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Capítulo 1: Comienzos y decisiones



En el sótano de algún lugar, se encuentran dos hombres inconscientes y atados a unas sillas. Al poco tiempo uno comienza a despertar, visiblemente desconcertado e intentando ubicar donde se encontraba: en su propio sótano. El otro hombre a su lado también se despierta, ambos intercambian miradas, de pronto, antes de poder pronunciar palabra alguna, escuchan el sonido de alguien bajando desde las escaleras. Aún con el ligero mareo que mantenían, el tétrico eco de las pisadas les heló la sangre. Finalmente, la persona de las escaleras se presenta frente a ellos; no alcanzan a verle, solo se escuchaba su respiración pesada.
— ¿Qué hacemos aquí? — Dijo uno de los hombres con la voz temblorosa, el otro continuó.
— ¿Qué está pasando?
Su captor los miró con desprecio, pero también de una forma mecánica respondió.
— Están aquí porque no deberían de estar aquí, esa es la verdad.
— ¿Por qué haces esto?
El misterioso hombre los miraba con profundo desprecio, pareciera que tenía que contener su ira para poder responder con voz calmada.
— Porque no soporto que gente como ustedes ensucien este mundo con su pecado.
El captor empuñaba un cuchillo con firmeza. Ágilmente, toma del cabello a uno de los hombres exponiendo su cuello. Sin mostrar piedad y con una frialdad perturbadora, le degolló, comenzando a desangrarse en el acto. A su lado, su pareja, aún atada, lanzaba gritos desesperados por ayuda. Sin embargo, en aquellos sótanos bien sellados, sus súplicas eran inútiles, nadie podría ayudarle. Cesó sus gritos al observar, aterrorizado, como el atacante se acercaba, era su turno, repitió el acto con una precisión escalofriante, dejando a ambos hombres desangrándose en el suelo. El asesino observa como la vida se les desprende a la vez que el charco de sangre se expandía. Justo antes de que la sangre tocara los zapatos del perpetrador vuelve a subir las escaleras, cerrando la puerta del sótano y desapareciendo en la noche.
Al día siguiente…
Era un lunes por la mañana cuando Samantha Arias, de 49 años, salió de su casa con galletas recién horneadas. Cruzó la calle hacia la casa de Ihan y Jordan, una pareja recién casada que había llegado a la zona residencial hace poco. Desde su llegada, la amistad entre Samantha y la pareja floreció rápidamente gracias a la calidez y apertura, lo que les hizo congeniar de inmediato.
Samantha, conocida por su mente abierta y sus excepcionales habilidades en repostería, apreciaba la tranquila compañía de sus vecinos. La pareja llevaba una vida pacífica, no se metían en peleas, tampoco fiestas desenfrenadas, lo que les permitió integrarse sin esfuerzo en la comunidad. De hecho, con un pequeño grupo de vecinos habían organizado noches de póquer como su actividad más extravagante. Consciente de la predilección de Ihan por sus galletas, Samantha había preparado algunas para ese día.
Al llegar a su puerta, Samantha tocó el timbre, pero no recibió respuesta. Observando los dos vehículos en el garaje, dedujo que Ihan y Jordan debían estar en casa, probablemente ocupados con el negocio en línea que manejaban desde su hogar.
La presencia constante de Ihan y Jordan en su hogar no era más que el reflejo de su dedicación al negocio en línea que dirigían. Samantha, que estaba familiarizada con sus meticulosas rutinas, sabía que deberían estar en casa a esa hora. Tocó la puerta, nadie respondió, volvió a tocar nuevamente sin respuesta, la confusión comenzó a brotar. Tras varios intentos fallidos de llamar su atención, la confusión se convirtió en una preocupación creciente.
Todas las alertas se encendieron cuando Samantha, envuelta en sus pensamientos, recordaba el gesto de confianza de la pareja al entregarle un juego de llaves para emergencias y el cuidado de su escandaloso chihuahua Taquito. La ausencia de sus ladridos habituales disparó la ansiedad, contenida hasta ese momento. Sin dudarlo, llamó a la policía.
Al llegar, los oficiales examinaron el perímetro y, con su consentimiento, le pidieron a Samantha abrir la puerta de la casa, siendo recibidos por una penetrante peste que impregnaba el lugar. Samantha retrocedió instintivamente, llevándose la mano a la boca y la nariz en un vano intento de evitar el olor. Los policías, en cambio, reconocieron ese hedor al instante: el hedor de alguien muerto. 
Mientras registraban la planta superior sin encontrar nada, Samantha avanzaba abriendo las ventanas, intentando mitigar el olor insoportable que saturaba el aire. También buscaba a Taquito, pero el perro no aparecía. Al llegar a la planta baja, seguían sin encontrar rastro de nadie, y la peste se intensificaba con cada paso hacia la cocina, cercana a la entrada al sótano. Al abrirse la puerta, el hedor se volvió abrumador.
Todos los presentes se cubrieron instintivamente la nariz. Uno de los policías, tomando la iniciativa, avisó que bajaría a inspeccionar, pidiéndole a su compañero que estuviera alerta. Descendiendo, la poca luz que se filtraba por la ventanilla del sótano apenas hacía visible aquel lugar. Cuando tomó su linterna para inspeccionar detectó, en el fondo, la fuente del olor. Al acercarse cautelosamente, sus ojos se ajustaron para revelar dos cuerpos degollados. Inmediatamente, se comunicó con su compañero.
—Llama al forense y al Detective Klein, dile que hubo otro homicidio en Murray Hills.
A su llegada, el Detective Klein encontró la escena ya asegurada por la policía y el forense registrando meticulosamente toda evidencia y tomando fotografías. La coordinación del cuerpo en servicio era evidente.
—Este es el tercer caso en esta área, todos perturbadoramente parecidos —comentó el forense, acercándose a Klein.
—Coincido, Michelo. Esto ya constituye un patrón de homicidio serial. Las víctimas, encontradas en sus sótanos con heridas idénticas... Apuesto a que no encontraremos huellas desconocidas, solo las de sus allegados o las suyas propias. El perpetrador está actuando con extrema cautela y precisión.
—Voy a revisar los expedientes de los otros casos. Aunque estoy casi seguro, ¿cuál sería nuestro siguiente paso, detective?
—Esto supera nuestros recursos y habilidades habituales; es hora de llamar a la especialista en perfiles de asesinos seriales del FBI, la agente Daly.
Klein marcó el número de la agente. Solo le tomó dos timbrazos el que le contestaran.
—Hola, soy Klein de la policía de Nueva York. Tengo un caso que podría interesarte. ¿Tienes tiempo para venir?
Oficinas del FBI, Nueva York…
Avanzando por el pasillo principal del edificio federal, una mujer, vestida elegantemente con un traje de sastrería. Tras ella, un hombre, intentando mantener el paso. La mujer, de cabello rubio y porte autoritario, se detuvo justo antes de entrar a una sala repleta de agentes para interrogar a su acompañante:
—¿Sabes dónde está la Agente Daly?
—La vi temprano esta mañana, pero recibió una llamada y salió apresuradamente. Es posible que esté en un caso.
—Bien, en cuanto la veas, dile que necesito hablar con ella.
Murray Hills…
Una camioneta se aproximó al perímetro acordonado del lugar del crimen, donde un oficial de policía prontamente bloqueó su paso.
—Disculpe, no puede pasar. Esta es una zona restringida por el momento —indicó el policía con firmeza.
—Agente, el detective Klein me convocó específicamente para este doble homicidio. Soy la Agente Especial del FBI, Roma Daly —respondió la mujer desde el asiento del conductor, mostrando su placa para acreditar su identidad.
El policía, tras una breve verificación por radio con el detective Klein, recibió la confirmación para que la Agente Daly procediera. La agente, de cabellos castaños, estacionó su camioneta y descendió, observando detenidamente el entorno. A pesar de la serenidad y belleza del vecindario, con casas de fachadas impecables y jardines meticulosamente cuidados, la presencia de prensa le recordaba la gravedad de su visita. Evitando a los periodistas, entró a la residencia donde la esperaba el detective Klein.
—Klein, aquí estoy. Gracias por incluirnos en esta situación, con gusto contribuiremos en todo lo que sea posible —declaró con profesionalismo.
—Daly, es un gusto tenerte aquí. Dada tu experiencia en homicidios, y tras analizar los tres incidentes, estoy convencido de que estamos ante un asesino serial. Este es el tercer caso en Murray Hills —explicó Klein con seriedad.
— ¿Me dices que ya van tres casos? —preguntó Daly, buscando confirmar.
—Exactamente. Los dos anteriores fueron idénticos: las víctimas fueron encontradas atadas a sillas y degolladas, todo en el sótano de sus propias casas. Un detalle peculiar que resalta es la ausencia de huellas ajenas al círculo cercano de las víctimas. Estoy seguro de que este caso no será la excepción.
Mientras Daly escuchaba atentamente, comenzó a inspeccionar la escena, deteniéndose ante la ominosa mancha de sangre que quedó en el suelo del sótano.
—Por consiguiente, como dices, es claro que esto es un ritual. Los asesinos seriales tienden a seguir patrones repetitivos en sus crímenes, es como si los rituales los erotizaran de cierta forma —comentó Daly, analizando la escena con seriedad.
—Precisamente por eso te llamé. Tú eres la única que puede desarrollar un perfil psicológico del asesino. Necesitamos la experiencia del FBI en este asunto —respondió el detective Klein, reconociendo la especialización de Daly en el campo.
—Gracias, detective, por pensar en mí y por compartir esta información. A veces las jurisdicciones son complicadas, pero en este caso estamos todos en el mismo bando. El FBI y la policía trabajaremos juntos para detener estos asesinatos —aseguró Daly, mostrando su disposición para colaborar.
—Bueno, no hay duda de eso. Tú eres de los nuestros, siempre lo serás. Aunque lleves otra placa, cuenta con todo el apoyo del departamento. Te entregaremos toda la información de los casos anteriores para tu análisis, y cooperaremos en todo lo posible para resolver este caso —afirmó Klein, expresando su confianza en la agente Daly y su determinación para resolver el caso.
La agente del FBI finalizó la inspección y se dirigió hacia el detective.
—Gracias, detective. Agradezco tu cooperación. Necesitaré toda la información de los casos anteriores para armar un perfil psicológico del asesino. Hablaré con mi jefa para dedicarme enteramente a este caso. Con seis víctimas, es una prioridad absoluta —declaró Daly, mostrando su compromiso con la investigación.
—Por supuesto, acompáñame a la comisaría y te entregaré todo el expediente —invitó Klein, listo para proporcionarle todo el apoyo necesario en la investigación.
La castaña llegó a sus oficinas y dejó el expediente de los casos de Murray Hills en su escritorio. Encontró una nota de uno de sus compañeros, avisándole que la jefa la requería en cuanto estuviera disponible. Tras recorrer un pasillo, llegó a la puerta con un pequeño marco que decía "Directora Adjunta House" y tocó a la puerta. Una voz femenina la invitó a pasar.
— Directora, buenas tardes. Perdón por presentarme ahora, sé que había una reunión de equipo, pero me llamaron del precinto de Manhattan. Parece ser que hay un asesino serial en Murray Hills.
— Agente Daly, a veces me sorprende su falta de orden y disciplina, pero su genialidad la salva de que no la mande |al sótano del edificio. En cualquier caso, si faltaste a la reunión fue por algo importante. No siempre la policía cede los casos, posiblemente vieron que sus capacidades los limitaban para avanzar. A ver, cuéntame sobre el caso.
— La policía local lleva año y medio con dos homicidios ocurridos en la misma localidad, ambos de parejas homosexuales. Por esa razón, el detective Klein, con el cual tengo una buena relación, me acaba de entregar todo el expediente de los dos casos anteriores. Van a cooperar con nosotros para investigar estos casos, aunque él y yo creemos firmemente que esto ya es una cuestión serial. Obviamente, quieren que desarrolle el perfil psicológico del asesino.
— Bueno, comprendo por qué te llamaron. Tú eres la mejor en todo el FBI para desarrollar un perfil psicológico. Nunca había visto perfiles tan detallados y exactos como los tuyos. Entonces, el detective Klein recurrió a la mejor. Perfecto, dedícate a esos casos y deja los demás de lado o reasígnaselos a otros compañeros, según consideres.
— Le agradezco su apoyo en este caso. Me dedicaré a crear el perfil psicológico y a revisar todas las evidencias de los tres casos. En cuanto tenga el perfil psicológico, me reuniré con usted para diseñar un plan.
La agente Daly se levantó de su asiento, dejó la oficina y se dirigió a la suya. Estuvo concentrada durante un mes, revisando minuciosamente la evidencia encontrada en los tres lugares. Encontró datos importantes que consideraba pistas dejadas por el asesino. Creía que un asesino siempre quería que lo encontraran, inconscientemente deseaba ser atrapado para que el mundo supiera lo inteligente que era. Era como una excitación para el asesino ver qué tan inteligente era la policía para atraparlo. Disfrutaba del desafío de ser atrapado.
La agente Daly se sumergió por completo en su trabajo durante ese mes, apenas saliendo de su oficina y dedicándose por completo a la tarea. Con una hiperconcentración, hilaba cada pista, analizaba minuciosamente las evidencias y perfilaba al asesino. Las paredes de su despacho se convirtieron en un mapa de los hechos y las pruebas encontradas. En medio de esa inmersión, no se percató de la llegada de un nuevo agente al equipo. Desconectó su teléfono, llegaba temprano a la oficina y se quedaba allí todo el día, a veces incluso hasta altas horas de la noche. Su enfoque meticuloso siempre había sido su sello distintivo, desde sus días de formación en el FBI. Roma, con su experiencia previa en la policía, fue reclutada por el FBI debido a su destacado desempeño en el campo.
Por otro lado, el padre de Daly no compartía la misma emoción por su cambio de carrera hacia el FBI. No le agradaba la idea de que su hija abandonara la policía para unirse a lo que él consideraba los "engreídos" del FBI. Siempre había existido cierta rivalidad y desconfianza entre la policía y el FBI, y para muchos policías, la decisión de unirse al FBI no era bien vista. Derek Daly, el comisionado de la policía de Nueva York y proveniente de una larga tradición policial familiar, no vería con buenos
Por su parte, la nueva integrante del equipo de homicidios del FBI, Gillian Clarke, había comenzado su carrera estudiando leyes. Aunque inicialmente creía en el poder de la ley para corregir injusticias, su experiencia personal la llevó a cambiar de rumbo. La muerte de su madre a manos de un obsesionado desató en ella un deseo de justicia más directo. Gillian encontró en el FBI la oportunidad de utilizar sus habilidades legales para prevenir crímenes y detener a los culpables, especialmente a los homicidas. A menudo percibida como arrogante y distante, mantenía una coraza emocional para protegerse del dolor y la cercanía con los demás.
Cuando Gillian fue reasignada a la oficina de Nueva York desde Boston, sus colegas la recibieron con interés. Su presencia, con su cabello rubio y sus ojos azules, no pasaba desapercibida, especialmente en un entorno mayoritariamente masculino. Muchos de sus compañeros se ofrecieron amablemente a ayudarla a adaptarse a su nueva oficina, y el nombre del Agente Daly comenzó a surgir en las conversaciones. Durante una comida en la oficina, Gillian se vio envuelta en una conversación sobre el Agente Daly, y al intervenir, descubrió que este agente era, de hecho, una mujer. Aunque dispersa en ocasiones, era reconocida por su habilidad para diseñar perfiles psicológicos y ofrecer valiosas contribuciones a los casos del equipo.
—Escuchen, ¿alguien ha visto a la Agente Daly? —preguntó uno de los agentes.
—Sí, la Directora adjunta le dio un nuevo caso. Se ha encerrado a piedra y lodo en su oficina casi un mes, ya lleva un mes analizando el caso. Ya saben cómo se pone —respondió otro agente mientras comía un sándwich de atún.
— ¿Ese agente Daly está en nuestro equipo? —preguntó Gillian, interesada en la conversación.
—Sí, ella está en nuestro equipo. Es un poco dispersa, pero es muy buena. Es la mejor diseñando perfiles psicológicos y ha ayudado en muchos casos con solamente los perfiles —contestó otro agente.
— ¿Ella? O sea que el Agente Daly es mujer.
—Sí, de hecho, era la única mujer en nuestro grupo. Bueno, ahora estás tú también. Estoy seguro de que se llevarán bien.
La revelación de que el famoso agente Daly era una mujer sorprendió gratamente a Gillian. En un entorno mayoritariamente masculino como el FBI, la noticia destacaba. Había aceptado el traslado a la oficina de Nueva York principalmente porque era dirigida por una mujer, algo poco común en esa institución donde el número de mujeres era significativamente menor. Esto le hacía anticipar un futuro prometedor en esa oficina.
La expectativa de encontrarse pronto con la renombrada agente Daly se hizo realidad rápidamente. Esa misma semana tendría la oportunidad de conocerla en persona.
Una mañana, Roma se dirigía a la oficina, habiendo regresado a su departamento para cambiarse de ropa. Llevaba consigo varios conjuntos por si necesitaba quedarse más tiempo en la oficina. Estaba a punto de finalizar el perfil psicológico que había estado elaborando, habiendo descubierto pistas importantes que la policía había pasado por alto. En pocos días, presentaría el caso ante la Directora adjunta y el equipo, necesitando el apoyo de todos para avanzar.
Roma cargaba un porta trajes, una maleta pequeña y en una mano sostenía una taza de café, mientras en la otra revisaba distraídamente sus correos electrónicos en el móvil. Tan absorta estaba en su teléfono que no se percató de la presencia de una hermosa rubia en el pasillo, quien la observaba atentamente.
Gillian, abrumada por la situación, se mantuvo en silencio, incapaz de encontrar las palabras adecuadas. Se sorprendió a sí misma por sentirse nerviosa en presencia de la agente Daly, algo que rara vez le sucedía con alguien más. Sin embargo, al observar a Daly, no pudo evitar notar su belleza: su melena castaña suelta, ligeramente ondulada, y sus hermosos ojos verdes detrás de unos anteojos que le conferían un aire intelectual.
Ajena a su entorno, Gillian no se percató de una pequeña resquebrajadura en la alfombra. La casualidad quiso que el tacón de su zapato se enganchara justo en ese lugar, provocando su tropiezo y una caída aparatosa sobre la misma agente Daly, quien se vio repentinamente bañada por un poco de café caliente.
Al encontrarse en el suelo, sobre la agente Daly, Gillian se sintió abrumada por la torpeza de la situación. No estaba acostumbrada a estos percances. Siempre se mostraba segura y firme ante el mundo, pero en ese momento, parecía una adolescente nerviosa. Fue entonces cuando escuchó la voz de la agente Daly, llena de frustración y sorpresa.
—¿Pero qué demonios? ¡No puede ser! ¿No te puedes fijar por dónde caminas?
La agente Daly se levantó del suelo con su blusa de seda empapada en café, revelando el contorno de su busto y su abdomen. Gillian no pudo evitar notarlo, sintiendo un repentino nerviosismo que la hizo humedecer sus labios y tragar saliva. Sin embargo, antes de que pudiera ayudarla, Daly se levantó por sí sola, recogió sus pertenencias y la miró con ojos furiosos.
—La próxima vez que camines, trata de mirar el piso, porque veo que tienes los pies torpes —espetó Daly con tono cortante.
Gillian se sintió sorprendida por la brusquedad de la agente. Había sido un accidente, cualquiera podía tropezar, pensó. La actitud de Daly le pareció intolerable, y aunque estaba a punto de replicar, optó por mantenerse en silencio y continuar su camino. La agente Daly le pareció arrogante y grosera, pero Gillian no descartaba la posibilidad de que ella también pudiera serlo en algún momento.
Unos días más tarde…
Todos los agentes del área de homicidios, incluida Gillian, se encontraban reunidos en una sala, esperando con anticipación. Gillian, quien se había adaptado perfectamente a su nuevo puesto, había pasado las primeras semanas apoyando a sus compañeros en sus casos. Su fresca perspectiva había aportado varias ideas innovadoras, lo que había sido recibido con agrado por la Directora adjunta House.
De repente, entraron a la sala la Agente Daly y la Directora adjunta House, dando la impresión de que habían mantenido una reunión previa. La Directora adjunta tomó la palabra, posicionándose al frente de la sala para dirigirse a todos los presentes.
— Buenos días a todos y gracias por su puntualidad. Estamos aquí porque nos enfrentamos a un caso de suma importancia. La agente Daly ha dedicado todo un mes a revisar meticulosamente cada pista, y hemos llegado a la conclusión de que tenemos un asesino serial en Murray Hills. Ahora cedo la palabra a la Agente Daly para que nos proporcione una explicación más detallada sobre el caso y el plan a seguir —
Desde el momento en que Roma entró a la sala, su mirada se encontró con la de Gillian, lo que causó una sorpresa mutua. Gillian se desconcertó al darse cuenta de la extraña mezcla de sensaciones que le provocaba la presencia de la agente Daly. A pesar de percibirla como alguien arrogante y distante, por alguna razón también experimentaba un nerviosismo inexplicable en su presencia.
La castaña tomó el lugar de la Directora adjunta y comenzó a dirigirse a sus compañeros, controlando el proyector para mostrar las evidencias recopiladas sobre los tres homicidios.
— Estimados colegas, gracias por estar aquí. Después de un análisis minucioso de las evidencias, hemos confirmado la presencia de un asesino serial en una de las zonas residenciales más lujosas del estado. Como pueden ver en el proyector, el modus operandi del asesino es meticuloso, calculado y, además, revela aspectos fetichistas. En cada escena del crimen, el asesino ha dejado varias pistas. Por ejemplo, en los tres homicidios, arrancó un mechón de pelo a una de las víctimas y dejó un trozo de periódico en la parte derecha de una silla. Al reunir y analizar los fragmentos de periódico, descubrimos que formaban la frase: "Tú no perteneces aquí".
Supongo que esto se refiere al hecho de que todas las víctimas masculinas formaban parejas. De hecho, la última pareja asesinada era recién casada. Según el perfil que he elaborado, el asesino probablemente fue educado bajo una religión que fomenta la homofobia y cree que los homosexuales deben ser eliminados. Existen casos a nivel mundial de personas dedicadas exclusivamente a matar a homosexuales, como en Brasil o Noruega.
He definido el perfil del asesino de la siguiente manera:
☐     Hombre blanco, entre 40 y 50 años.

☐     Soltero.

☐     Probablemente afiliado a alguna iglesia.

☐     Reside dentro de la comunidad.

☐    Posiblemente participe en algún comité para mejorar Murray Hills.

☐    Es posible que el asesino sea homosexual él mismo, a pesar de haberse criado en una familia tradicional. Es probable que haya reprimido tanto su homosexualidad que no puede tolerar ver a otros hombres vivir abiertamente su orientación sexual, cuando él mismo no pudo hacerlo nunca.

Como pueden ver en los expedientes que les he proporcionado, aquí está el perfil completo. Por lo tanto, el plan que he desarrollado es infiltrar a dos de ustedes en la comunidad como una nueva pareja homosexual, con la esperanza de que el asesino los ataque. —
La agente Daly observó a sus compañeros en busca de voluntarios para asumir el papel. Sin embargo, ninguno parecía interesado en participar.
—Bueno, necesitamos a dos personas. No se aglomeren, únicamente requerimos a dos. ¿Quién está dispuesto a ayudar con el caso? —preguntó, notando la reticencia en el grupo.
Los agentes se miraban entre sí, evaluando si alguno se animaba, pero ninguno levantó la mano ni dijo nada. Roma reflexionó, tomándose el mentón antes de dirigirse nuevamente al grupo.
—¿De verdad a nadie le interesa este caso? Estaríamos resolviendo tres casos y atraparíamos a un homicida en serie. Solo necesitan fingir ser la nueva pareja de la comunidad. Ninguno de los agentes respondió.
—Por favor, no sean cobardes. No les va a pasar nada. Pasarán un tiempo fuera de la oficina, en una comunidad moderna y lujosa, solo tendrán que fingir ser una pareja. ¿Qué tiene de difícil? —añadió la agente, notando su creciente frustración. La castaña se empezaba a alterar cuando la Directora adjunta se levantó y se acercó a ella, colocando su mano en su hombro para transmitir apoyo y comprensión a los agentes.
—Sé que esta misión puede llevarnos muchos meses y que no sabemos qué desencadenará la acción del asesino ni cuánto tendrán que exhibirse en la comunidad para provocarlo. Comprendo que no quieran pasar tanto tiempo lejos de sus familias y casos. Esta es una decisión importante. Si alguno está interesado, pueden hablar conmigo o con la agente Daly. Tómenselo con calma. Por el momento, eso es todo. Gracias a todos por asistir —concluyó la Directora adjunta, mientras los agentes comenzaban a abandonar la sala, dejando a la joven agente algo frustrada ante la falta de entusiasmo por atrapar al asesino serial.
—Daly, comprendo tu frustración, pero no podemos forzar a nadie a asumir un caso tan demandante como este. Estaríamos meses en el anonimato, lo cual es complicado para muchos de tus colegas que tienen familias y niños —explicó la Directora House, reconociendo la dificultad de la situación.
En ese momento, mientras discutían, la agente Clarke se acercó a ellas, captando la atención de la Directora House, quien le había pedido a Gillian que se quedara después de la reunión.
—Daly, permíteme presentarte oficialmente a la nueva integrante del equipo, la agente Clarke. Viene de la oficina de Boston y ha tenido casos muy exitosos. Ha aportado mucho a tus compañeros en estas semanas, ayudándoles con sus casos de manera significativa —añadió la Directora, mientras una idea perfecta comenzaba a formarse en su mente.
—¿Qué sugiere, Directora? —preguntó Daly, intrigada por la solución propuesta.
—Ya tengo la solución para tu plan: tú y Clarke se infiltran en la comunidad de Murray Hills —respondió la Directora, con determinación.
Roma y Gillian se miraron mutuamente, y quedó claro que no estaban convencidas de que esa fuera la mejor estrategia.
—Definitivamente eso no va a funcionar. Las víctimas eran hombres, ese es el perfil del asesino —argumentó Gillian.
—Es cierto, pero según tu perfil, el asesino parece tener algo en contra de los homosexuales, y estoy segura de que no se trata solo de hombres homosexuales. No perdemos nada con intentar que ustedes dos se infiltren en Murray Hills —insistió la Directora, buscando explorar todas las posibilidades.
Gillian simplemente no podía concebir la idea de estar cerca de esa arrogante y grosera agente. Sin embargo, la determinación de la Directora House las dejó sin otra opción más que aceptar.
—Bueno, leyendo el reporte de la Agente Daly, coincido con ella. Si nos basamos en el perfil, no va a funcionar porque somos dos mujeres —expresó Gillian, con cierta reticencia.
La Directora House las miró a ambas y les dijo con determinación:
—No perdemos nada con intentarlo. Denme tres meses. Si en tres meses no sucede nada, las sacamos de ahí y buscamos otra opción.
Las agentes no tuvieron más remedio que aceptar. Las órdenes de su jefa eran claras, y no había margen para la negociación. Roma miró a la rubia y solo pudo voltear los ojos, como indicando que esto sería un suplicio. Aunque no le gustara la idea, estaban comprometidas con resolver el caso, incluso si eso significaba trabajar junto a alguien tan distante como la agente Daly.
—Se hará como dice, Directora. Entonces pondré al tanto a la agente Clarke sobre todo el expediente del caso —aseveró Roma, asintiendo con determinación.
—Perfecto, Daly. Me parece excelente que se pongan a trabajar de una vez las dos. Estoy segura de que van a hacer una muy buena mancuerna. Confío en que haya avances —respondió la Directora, mostrando confianza en el potencial del equipo.
Tras estas palabras, la Directora se retiró de la sala, dejando a las dos agentes a solas. La castaña miró a Gillian con cierta desidia, tomó un folder grueso y se lo entregó.
—Bueno, este es el expediente de los tres casos. Necesito que lo estudies para mañana y te reúnas conmigo en mi oficina para empezar a hacer el plan. Que tengas muy buen día —dijo Roma, con tono serio pero cortés.
La agente Daly dejó a Gillian sola en la sala. Estaba allí, observando cómo Roma se alejaba, y simplemente resopló, diciéndose a sí misma:
—Esa Daly me va a conocer y no sabe cuánto —murmuró Gillian para sí misma, con determinación en su voz.
Después de abandonar la sala, la castaña alcanzó a la Directora House y solicitó un momento de su tiempo.
—Directora, ¿me permite un momento? —preguntó Roma, con seriedad en su expresión.
—Claro, Daly. ¿Qué sucede? —respondió la Directora, dispuesta a escucharla.
—¿Cree que sea una buena idea llevar a cabo esto con la nueva agente? No conozco sus capacidades y eso podría representar un riesgo para la misión —explicó Roma, expresando sus preocupaciones.
—¿Y qué sugieres entonces? —inquirió la Directora, esperando una propuesta.
—Bueno, hay otra mujer en el grupo —sugirió Roma, mirando a su jefa en busca de una respuesta.
—¿Te refieres a mí? —preguntó la Directora, sorprendida por la sugerencia.
—Sería algo extraño, ¿no lo cree? Usted y yo tenemos una diferencia de edad considerable, Daly. No sería muy creíble. Definitivamente sería más creíble que tú y la agente Clarke se infiltraran en la comunidad —razonó la Directora.
Roma suspiró resignada ante la lógica de su jefa.
—Está bien, trabajaré con la nueva—aceptó la agente, asumiendo su papel.
—Con la agente Clarke, no la nueva. Yo misma la recluté y sé que es muy competente. Te será de gran ayuda —aseguró la Directora, transmitiendo confianza en la habilidad de Gillian.
—No lo dudo, Directora —respondió Roma, aceptando la decisión y dispuesta a trabajar en equipo con su nueva compañera.
Al día siguiente…
La castaña llegó temprano a las oficinas y al entrar en su despacho, encontró a Gillian revisando los informes policiales. Con unos lentes que resaltaban su rostro, Roma pudo apreciar mejor sus rasgos, y en ese instante sintió un cosquilleo en el estómago. Sin embargo, sacudió esa sensación momentánea y se centró en la tarea que tenía por delante.
—Buenos días, Clarke —saludó Roma, rompiendo el silencio de la habitación.
Gillian, sumida en su concentración, no se percató de que la agente Daly había entrado hasta que escuchó su voz.
—Buenos días, Agente Daly —respondió Gillian, levantando la mirada de los informes.
—Veo que has estado ocupada —observó Roma, notando la intensa labor de Gillian.
—Sí, he revisado todos los archivos de los tres casos y he encontrado un dato interesante que omitiste —replicó Gillian, desafiante.
Roma se sintió ligeramente amenazada por el tono de la joven agente. No le gustaba que insinuaran que omitía información, especialmente por alguien que consideraba una novata en comparación con su experiencia.
— ¿Ah sí? No lo creo —respondió Roma, algo sorprendida por la afirmación de Gillian.
—Sí, en el reporte toxicológico las víctimas tenían ketamina en un porcentaje no tan elevado —explicó Gillian con seguridad—. Es un fármaco que empezó a ser usado para tranquilizar caballos y que, por su potencial alucinógeno, luego los veterinarios dejaron de usarlo. A pesar de que en zonas muy alejadas siguen usándolo por su bajo costo. Definitivamente debemos investigar esto, ya que al ser un medicamento controlado debe haber registro de compra y podremos revisar los días previos de los ataques.
Roma tomó el reporte toxicológico y se percató de que Gillian tenía razón. ¿Cómo se le pudo pasar este dato? Era ciertamente importante, aunque el reporte se enfocaba más en otras sustancias.
—Tienes toda la razón, Agente Clarke. Gracias por prestar atención y revisar el reporte toxicológico. Este dato nos será de mucha ayuda —agradeció Roma, reconociendo la importancia de la observación de Gillian.
—Gillian —corrigió la joven agente, mirando fijamente a Roma.
La mirada intensa de Gillian hizo que Roma sintiera un crecimiento en las mariposas en su estómago.
—Gillian, gracias por hacerme notar esto. Si la Directora House te reclutó debe ser por muchas razones —comentó Roma, notando cómo su expresión se relajaba un poco.
Al mirar el rostro más relajado de la agente de ojos verdes, Gillian comenzó a sentir sus propias mariposas. Era una mujer realmente hermosa, y en el FBI era raro encontrarse con mujeres tan bellas. Sin embargo, la castaña no solo era una cara bonita; era la agente más exitosa de la sección de homicidios.
—Gracias. Sé que no me conoces, pero creo en mis capacidades y sé que podré ayudarte en tu caso —respondió Gillian, con determinación.
—Te equivocas, Gillian —interrumpió Roma.
Gillian la miró un poco seria, esperando su explicación.
—Te equivocas. Es nuestro caso. La Directora te lo asignó a ti también.
La revelación tomó por sorpresa a Gillian, quien asimiló la información con un gesto de sorpresa y aceptación.
Gillian tenía un plan en mente: sería lo más arrogante y distante posible con la Agente Daly. No entendía por qué todas sus barreras se derrumbaban con solo una mirada de esos ojos verdes. Se maldijo internamente por sentir mariposas cada vez que se encontraba cerca de la Agente Daly.


Casa del comisionado Daly…
Después de pasar todo el día con Gillian y darse cuenta de lo inteligente que era, la Agente Daly se había dado cuenta de cuánto la había ayudado. Se cuestionó cómo pudo ser tan grosera aquel día en que tropezó. Sin embargo, en algún momento planeaba disculparse por ese incidente. Aunque ahora tenía otros asuntos en mente, más familiares, que resultaban bastante molestos para ella.
Eso no significaba que no amara a sus padres y hermanos, pero a veces, vivir en una familia grande podía resultar agotador. La Agente Daly era la hija menor de Derek y Lenna Daly. Su padre, Derek, era la cuarta generación de policías en su familia, mientras que su madre era maestra de primaria. Sus hermanos, Shay, Natalie y Holland, tenían también sus propias vidas. Shay, el mayor, era detective de la policía de Boston, Natalie enseñaba en una escuela primaria, y Holland dirigía una compañía de soluciones tecnológicas, apodada cariñosamente "la nerd" por Roma.
Pese a las diferencias, se llevaban bien. Sin embargo, a veces eran un poco sobreprotectores con ella, lo cual era comprensible siendo la menor de la familia. Roma llegó a casa y se encontró a su hermana Natalie en la cocina.
— Hey, Nat ¿cómo estás?
—Hermanita preciosa ¿cómo estás? Hace mucho que no te veía, ese FBI ¿te tiene enclaustrada a piedra y lodo verdad?
—Bueno sí he estado bastante ocupada en un caso.
—Sí, no te preocupes, ya sé que no puedes decir nada, además sé que tu trabajo es importante.
Roma observó a su familia reunida en la sala, sintiendo el cálido vínculo que los unía, pero también la presión sutil pero constante que provenía de sus expectativas sobre su vida personal. Siempre había sido la oveja negra en ese aspecto, la única que no había formado una familia tradicional. Aunque su orientación sexual no era ningún secreto para ellos desde que era pequeña, seguían esperando que encontrara a alguien especial.
A pesar de la comprensión y el apoyo de su familia, Roma sabía que a menudo se preguntaban por qué no había encontrado a alguien todavía. A sus 28 años, estaba en una posición importante en el FBI, pero para muchos de ellos, eso no compensaba lo que consideraban una falta en su vida amorosa. Sin embargo, Roma estaba convencida de que el amor llegaba en su propio tiempo y no estaba dispuesta a apresurarse solo para cumplir con las expectativas de los demás.
Roma ingresó a la sala con una mezcla de nerviosismo y resignación, consciente de la reacción que su padre tendría al saber que seguía trabajando para el FBI. Su hermana mayor la recibió con una sonrisa que apenas ocultaba un atisbo de complicidad.
—¿Crees que sea seguro entrar? —preguntó Roma, buscando alguna señal de lo que podía esperar.
—Bueno, eso depende. Si sigues trabajando en el FBI, va a ser un poco difícil con papá —respondió su hermana con una sonrisa irónica.
Roma suspiró, recordando las reacciones anteriores de su padre ante cualquier mención del FBI.
—De verdad que lo tomó muy mal. Yo pensé que creería que es un avance en mi carrera y que lo vería así. Solo escogen a los mejores oficiales de policía para que se formen en el FBI.
—Sabes que papá odia al FBI. Él cree que se roban los casos, los resuelven y no les dan crédito a los policías. Ya lo sabes, la misma cantaleta de siempre —añadió su hermana, con una expresión de resignación.
Roma escuchó las palabras de su hermana mayor con cierto alivio, agradecida de tener su apoyo.
—Eso no es cierto. La policía nos da los casos porque saben que sus recursos y capacidades no les alcanzan, y no está mal. Ellos tienen ciertos límites, y nosotros también. Sin el trabajo de ellos, no podríamos hacer el nuestro y resolver un caso —replicó Roma, defendiendo la colaboración entre ambas instituciones.
—Hermanita, no me tienes que convencer. Estoy orgullosa de tener una hermana en el FBI, y en alguna ocasión me ha salvado de alguna multa de tránsito. Simplemente les he dicho que hablaré con mi hermana del FBI a ver qué me aconseja —respondió su hermana mayor con una sonrisa.
La castaña se quedó mirando a su hermana mayor sorprendida por su respuesta.
—Eso, señorita, se llama tráfico de influencias, y voy a tener que arrestarla en este momento —bromeó Roma mientras comenzaba a perseguir a su hermana por la cocina. Logró atraparla y le puso las manos detrás de la espalda como si estuviera esposándola, cuando llegó el esposo de Natalie.
—Eh, Agente Daly, ¿qué está haciendo con mi mujer? —preguntó el esposo de Natalie, sorprendido por la escena.
—Hola, Peter, estoy arrestando a tu mujer por tráfico de influencias. Puedes pedir una fianza en 24 horas —bromeó Roma, manteniendo el tono ligero de la conversación.
—Bien, llamaré a mis abogados en este momento. Gracias —respondió Peter, aceptando la broma con buen humor.
La castaña luego soltó a su hermana, la abrazó y le dio un beso, haciendo lo mismo con su cuñado, quien también la besó en la mejilla con cariño. Los tres entraron a la sala y la reunión estaba completa.
Esa noche, Gillian llegó a su departamento. Aún tenía muchas cajas por desempacar, ya que se acababa de mudar de Boston. Sin embargo, el trabajo era tan absorbente y estimulante que a veces llegaba tan agotada que simplemente se tumbaba en la cama.
Al ser viernes, decidió abrir una botella de vino y empezar a desempacar un poco. Mientras ordenaba sus cosas, el teléfono de su departamento sonó. Gillian contestó el teléfono.
—Buenas noches —saludó Gillian al contestar el teléfono.
—Hola, Gillian, ¿cómo estás? Hace varias semanas que no sé nada de ti y quería saber cómo te va en la gran manzana. Quiero saber si tú te la estás comiendo a ella o si ella te está comiendo a ti —dijo la voz en el otro extremo de la línea.
—Eres una tonta —respondió Gillian con una sonrisa en su rostro.
—¿Yo, tonta? Por favor, siempre fui la más lista de las dos —contraatacó la voz con un tono juguetón.
—Tus ideas geniales siempre nos metieron en problemas en la escuela, recuerda que nunca funcionaban. Eres como el coyote, todos tus planes son pésimos —bromeó Gillian.
—¿Me estás comparando con una caricatura animada de hace 100 años? —preguntó la voz con sorpresa.
—Oye, no insultes a las caricaturas de hace 100 años, son muy buenas —respondió Gillian con una risa en su voz.
Quien estaba al teléfono en ese momento era la mejor amiga de Gillian, Julia, su compañera de travesuras desde la infancia. Julia fue un pilar fundamental para Gillian en uno de los momentos más difíciles de su vida: la pérdida de su madre. Cuando Gillian cayó en una profunda depresión tras la desaparición de su padre y la muerte de su madre, Julia fue quien la sacó a flote con su energía contagiosa y su constante apoyo. Desde entonces, se convirtieron en mejores amigas.
—Bueno, está bien, no insulto a las caricaturas porque sé que es un tema serio contigo. Pero dime, ¿cómo te ha ido? —preguntó Julia con interés.
—Realmente el trabajo ha sido muy interesante. Estoy involucrada en un proyecto muy importante —respondió Gillian con entusiasmo.
—Supongo que todos tus compañeros son hombres y se les caía la baba por ti, y tú ni siquiera les diste una oportunidad. Lo siento, pero, aunque no me gustan los hombres, prefiero las mujeres que están suavecitas —bromeó Julia.
—Eres insoportable a veces, ¿sabes? No sé cómo te aguanto. Pero no, no les dije eso. Esas cosas no se dicen en el trabajo —aclaró Gillian con una risa.
—Oye, me dijiste que la Directora era mujer, ¿verdad? ¿Y qué tal? ¿Es guapa? —preguntó Julia con curiosidad.
—La verdad es que sí es una mujer muy atractiva, ahora que lo pienso. Aunque claro, es mi jefa —respondió Gillian con cierta reserva.
—No puedo creer que estés en la gran manzana y no hayas encontrado algo interesante, amiga. Me preocupa, me preocupa seriamente —comentó Julia con preocupación.
—Bueno, no todos son hombres —respondió Gillian, tratando de desviar el tema.
—Ya salió el peine. Eso quiere decir que hay alguien interesante por ahí —observó Julia con picardía.
—A ver, no todo es sexo en la vida, hay cosas más importantes —replicó Gillian, intentando mantener la seriedad.
—Bueno, yo sé que no todo es sexo, pero es importante, no lo niegues. ¿Qué tal? ¿Es una secretaria, alguien del trabajo, o te la encontraste en algún bar o te hizo un tatuaje en una noche de borrachera? —insistió Julia, con un tono entre burlón y juguetón.
—No, ninguna de las anteriores. Es agente como yo, de hecho, voy a trabajar con ella —aclaró Gillian.
—¡Amiga, tú no pierdes el tiempo! Y es guapa, supongo —exclamó Julia con complicidad.
—Es muy inteligente y tiene una personalidad... no sé cómo decirlo, aunque atractiva —respondió Gillian, tratando de encontrar las palabras adecuadas.
—Ah, amiguita, tú no puedes vivir sin amor —observó Julia con un tono entre bromista y comprensivo.
—Oye, me lo dices como si fuera una codependiente enferma. He estado dos años sin pareja —respondió Gillian, defendiéndose.
—¡Nombre, pobre de...! ¿Cómo me dijiste que se llamaba? —preguntó Julia, interesada.
—No te dije cómo se llamaba y no te lo pienso decir —afirmó Gillian con firmeza.
—Ay, no seas así. ¿Por qué eres tan mala conmigo? Dime su nombre —insistió Julia, con un tono juguetón.
—Se llama Roma —confesó Gillian, sin poder evitar una leve sonrisa ante la curiosidad de su amiga.
—¡Uy! Nada más con el simple nombre se ve que es puro fuego esa mujer, y de carácter. Sin embargo, fuego, definitivamente. No obstante, pobre de ella si por azares del destino termina contigo. Después de dos años de abstinencia, la vas a dejar sin oxígeno. Pobre, va a morir tan joven, aunque feliz, yo creo —concluyó Julia con su característico tono divertido y exagerado.
—Julia, de verdad inventas cada cosa. ¿Por qué no te dedicas a escribir novelas en vez de ser dentista? —bromeó Gillian.
—No, porque me gusta hacer sufrir a la gente, ver a los pobres con sus caras llenas de terror cuando les voy a meter la anestesia —respondió Julia en tono jocoso.
—Estás enferma —replicó Gillian, entre risas.
—Bueno, ya te dejo. Ya supe de ti, sé que estás bien y que próximamente dejarás la abstinencia a un lado. Eso es bueno porque estabas de un humor insoportable, bueno, lo estás en tiempo presente. Ya hablando en serio, me da gusto, amiga. Ojalá te vaya genial en ese caso y lo resuelvan. Y si de paso te enamoras, es un bono extra —dijo Julia, cambiando al tono más serio al final.
—Tú sabes perfectamente por qué vine aquí, a ser mi trabajo atrapar a los malos y evitar que gente buena sufra por ello —respondió Gillian, con determinación.
—No, Gillian, tú no fuiste por eso. Tú fuiste por tu madre —concluyó Julia, recordando una parte importante de la vida de su amiga.
Cuando Julia le dijo eso a Gillian, ella sabía que tenía razón. Se había enlistado en el FBI porque jamás encontraron al responsable de la muerte de su madre. Aquel acto tan vil y tan inhumano había quedado impune, dejando a una hija sola, sin respuestas.
—Tienes razón. Aunque en la academia nos dicen que no nos debemos involucrar emocionalmente con los casos, para mí cada homicidio es como si mi madre me pidiera que lo resolviera, que le diera paz a la familia de la persona fallecida —confesó Gillian, revelando una parte importante de su motivación.
—Y eso te hace una excelente agente. Yo duermo tranquila sabiendo que tú nos cuidas a todos —respondió Julia, reconociendo la dedicación y la pasión de su amiga.
—Te quiero, Julia —dijo Gillian, expresando su aprecio hacia su amiga de toda la vida.
—Y yo a ti, mi queridísima Gillian —respondió Julia con cariño.
Las amigas se despidieron y Gillian se quedó sola en el apartamento, con una copa de vino en la mano, contemplando el paisaje urbano a través del ventanal. Sabía que estaba en el lugar correcto, en el momento correcto, y que allí encontraría cierta paz.




Capítulo 2: Historias cruzadas



Cada vez que la agente Daly llegaba a la casa de sus padres lo hacía con una actitud un poco renuente, porque su padre siempre sacaba a flote la traición que le hizo a la policía, lo que a veces no le causaba mucha gracia.
—A ver, hija ¿Cuándo vas a entender que podías ser detective dos años antes, tal y como tu hermano? Tú eres la más talentosa de todos mis hijos —Derek miró a los tres. —Perdón, los amo a todos, pero, Roma tenía un don para ser policía y simplemente lo botó.
—Papá, pareciera que te ofende más que yo sea del FBI a que sea lesbiana. —Dijo Roma sobresaltada.
—Amor, tú no defines eso, es parte de tu naturaleza, no puedo juzgarte por algo que es parte de ti. Aspiro a que pronto encuentres a una mujer hermosa, dulce, cariñosa, como tu madre. Que te cases, que tengas muchos hijos, como buena descendiente de irlandés. —Expresó Derek ante las palabras de su hija.
La castaña casi se atraganta al escuchar la frase: “Que tengas muchos hijos”.
—Sí, no se me olvida que los Daly llegaron, prácticamente formaron Nueva York y fueron de los primeros policías de la ciudad. Ya lo sé, papá. — Roma le dio un sorbo a su café y continuó. — Sin embargo, en el FBI tengo muchas posibilidades de atrapar a los malos, tengo un presupuesto más elevado que la policía, de hecho, la policía me cedió un caso de un asesino serial. Obviamente no puedo hablar mucho del tema. —Toda su familia la miró fijamente— Posiblemente tenga que estar infiltrada, por lo que, se los advierto, tal vez no me vean por bastante tiempo. —Dijo respondiendo a las miradas.
Su madre trató de terminar la acalorada disputa.
—Amor, tu padre es un apasionado, sabes cómo se pone. Tú también lo eres, los dos son exactamente iguales, como dos gotas de agua. —Dijo sonriendo. —De todos mis hijos, tú eres la que más se parece a tu padre, es por esa razón que discuten tanto.
—Mamá, dile a mi padre que trabajar en el FBI no es una ofensa para la familia. —Solicitó la castaña.
—Yo lo sé, amor, estoy orgullosa de ti y de todos tus logros. Eres muy buena en tu trabajo y eso hizo que llegaras a donde estás. Ya sabes cómo es tu padre. —Atendió su madre a la petición.
Su padre carraspeó para hacerse notar.
—¡Eh! Yo estoy aquí presente, no hablen como si no lo estuviera, por favor. —Exclamó él.
Madre e hija voltearon a ver a Derek Daly con cara de fastidio.
—Amor ¿Por qué no le dices a tu hija que estás orgulloso de ella? Siempre que viene a las cenas familiares la terminas fastidiando, como si fuera un paria. No lo es, es nuestra pequeña, entonces dale todo el apoyo que necesita, te lo pido por favor. —Le confrontó su esposa.
—Yo la amo, es mi pequeña, mi niña. Mujer no tienes que decirme cómo tengo que ser con mi hija. —Respondió el padre a la confrontación.
—Derek, de verdad a veces te quisiera ahorcar. A pesar de eso me has regalado las 4 bendiciones que son nuestros hijos, por eso no lo hago. Entiende, es nuestra hija, está haciendo algo muy importante y yo estoy orgullosa. Quiero que tú se lo digas. —Le exigió ella.
—Bien, amor, no quiero que te enojes. Hija, estoy orgulloso de ti. —Finalmente, Derek se dirigió a su hija con palabras de apoyo.
El comisionado, con más serenidad en su mirada, continúo.
—Eres alguien muy inteligente, audaz, sabes que eres mi niña, que estoy orgulloso de ti. Aunque me siento un poco traicionado, quería verte como una gran detective. En cualquier caso, ahora eres agente del FBI, eso es igual de importante. —
La castaña escuchaba a su padre, sabía que, aunque su madre lo había obligado de cierta forma, su padre le decía la verdad, eso la hacía sentir más tranquila.
—Hija, entonces estás en un caso muy serio, tanto que te vas a infiltrar en algo. Obviamente no nos puedes decir, pero, únicamente quiero decirte que te cuides, esperemos que no te lleve mucho tiempo, aunque aquí estaremos esperándote a tu regreso. —Expresó su madre. Tomando sus manos, se las besó y le dijo: —Deberíamos ir a misa todos juntos el próximo domingo para pedir por ti. —
—Mamá, te agradezco, pero sabes muy bien lo que opino sobre la religión. —Respondió Roma, reacia hacia la idea de la iglesia.
—Sé que te separaste de la religión hace tiempo, porque piensas que no te acepta tal y como eres, sin embargo, Dios lo hace. —Le dijo su madre.
—Gracias, mamá, por lo que dices y por aceptar que no me siento cómoda yendo a la iglesia, fingiendo algo que no soy. Fingiendo un apego a una institución en la que no creo. Sé que eres muy espiritual, solo quiero decirte que yo creo en Dios, aunque no creo en la iglesia. —Esclareció la agente, intentando darle a su madre algo de calma sobre la situación.
—Sí, amor, yo sé bien cómo opinas, cuáles son tus ideas y las respeto completamente. Si no quieres ir este domingo, no hay problema. Yo iré, pediré por ti; siempre lo hago por todos mis hijos y por tu padre, no te preocupes, todo está bien. —Respondió su madre.
—Gracias, mamá, por comprenderme. —
—Siempre, mi pequeña. —
La cena se volvió más relajada después de esos momentos un poco tensos con su padre. Parecía que volvía a tener 10 años; toda esa casa llena de alboroto, escuchando miles de conversaciones por aquí y por allá. Realmente le gustaba su familia, sus sobrinos eran increíbles también.
Cada vez que iba a su casa, todo iniciaba con algo de miedo, por las conversaciones con su padre y su constante rechazo a su trabajo, pero esta vez, después de esa conversación, todo terminó bien.
Después de terminar la cena, la castaña iba conduciendo hacia su departamento, contenta por cómo habían salido las cosas con su padre. Aunque ambos se amaban con locura, su madre tenía razón; eran muy parecidos, lo que hacía que se chocaran bastante.
Llegó al estacionamiento de su edificio, dejó su vehículo, subió el elevador pensando en su familia, en sus caras. Esos momentos la llenaban de alegría, sus sobrinos eran una locura, los adoraba.
Cuando llegaba, su departamento parecía solo y vacío, ni siquiera tenía una mascota. Se dio cuenta de que envidiaba a sus hermanos un poco, porque ellos tenían pareja, hijos y, en el fondo, ella también deseaba todo eso. A pesar de que pensaba que tal vez no estaba lista para ello, lo estaba para atrapar a un asesino serial, tener una familia, sin embargo, era otro tipo de desafío. Realmente su trabajo le había embelesado tanto, por tanto tiempo, que no visualizaba el futuro, aunque sí existía el deseo.
Al final de todo, vería a sus hermanos, a sus propios padres, el estar en esa complicidad con alguien era como tener la llave del tesoro del Rey Midas o algo parecido, en fin, ella simplemente no se devanaba el cerebro pensando en si algún día llegaría esa media naranja.
Al día siguiente…
Era un sábado, las oficinas estaban prácticamente desiertas. Pero la agente Daly era una mujer comprometida en su trabajo, por lo que quería preparar todo, analizar nuevamente la evidencia y determinar cuál sería el plan que seguiría estando en campo, en Murray Hills.
Cuando llegó a su oficina, se sorprendió con la presencia de Gillian.
—Buenos días ¿Qué haces aquí? Es sábado por la mañana. —
Gillian, volteó a verla con unas gafas que cubrían sus hermosos ojos azules. Esta, al ver esa despampanante mujer con jeans azules y una playera verde, su mente sólo pudo pensar “Dios mío”, simplemente esas mariposas empezaron a alborotarse dentro de su estómago y eso que ya había desayunado.
—Hola, bueno, nunca he estado en una misión de infiltración, por eso pensé que sería correcto revisar el expediente de nuevo. —
—Me sorprende tu dedicación, entiendo por qué la Directora House te reclutó para la oficina, gracias por ponerte al día con el caso. —
—No me agradezcas, tengo que estar preparada totalmente. —
—Es verdad, tenemos que estar preparadas, porque nos vamos a exponer a un asesino serial. Al menos tú y yo estamos preparadas desde la academia. —
—¿Crees que el asesino tarde mucho en actuar? —
—Bueno, creo que nadie está preparado al 100% para un asesino serial, aunque creo que ambas podemos hacerlo muy bien. De hecho, ya seleccioné la casa en la que vamos a vivir, pese a que estaría bien que pudiéramos pasar un tiempo juntas antes de que empiece la misión, para que sea más creíble que somos una pareja. —
Gillian, al escuchar que debían pasar más tiempo juntas para conocerse, sintió cómo sus propias mariposas empezaron a despertarse. La agente estuvo de acuerdo con su compañera.
—Creo que es una buena idea que tú y yo nos conozcamos un poco para que no parezcamos un matrimonio de mentira. —
—Exacto, tenemos que conocernos un poco para aparentar mejor ante la comunidad. —
Las dos mujeres se quedaron mirando, hubo una pequeña tensión entre ellas, un hormigueo que recorría sus venas. No sabían qué estaba pasando, sólo sentían el efecto que una causaba en la otra.
La castaña miró con intensidad a su compañera.
—¿Qué sugieres para que nos conozcamos mejor? —
—Bueno, no sé ¿Te gusta el béisbol? —
—Sí, me gusta, desde niña amo a los Yankees de Nueva York. —
—Bueno, yo soy de los Medias Rojas, a pesar de que no soy tan fanática, por lo que, si le vas a Nueva York, no lo tomaré como una ofensa. —
La castaña le sonrió por su comentario, a pesar de tratar de no verse tan emocionada. Gillian capturó de inmediato esa sonrisa en su memoria.
—¿Qué te parece si vamos a ver un partido? ahí es un lugar más relajado que esta oficina para platicar. De hecho, tengo unos boletos para el próximo partido de los Yankees precisamente, que es mañana. —
—¿No crees que tu novio se va a molestar al desperdiciar esos boletos? —
La castaña, al escucharse, casi quiso morderse la lengua ¿Cómo le había dicho eso a su compañera? Gillian solo sonrió.
—No tengo novio, ni lo tendré jamás. —
Roma entendió perfectamente, tenía una pizca de dudas con la Agente Clarke, no obstante, con ese comentario, se habían difuminado. Trató de desviar esa pequeña tensión.
—Creo que el partido nos dará la oportunidad de conocernos, no deben sospechar que estamos fingiendo, debe verse lo más real posible, si no, todo se echará a perder. A parte, ver jugar a mi equipo favorito, eso es un “ganar-ganar”. Acepto, Gillian Clarke, con mucho gusto iremos al partido, cuenta conmigo. —
Gillian trató de no verse tan emocionada por ir con su compañera al partido, le encantaba cómo se escuchaba su nombre en la voz de esa mujer.
La agente Daly trató de domesticar sus mariposas. Las dos se preguntaban qué pasaba, pero esos nervios no eran por la misión.
Ese día hablaron a profundidad sobre el caso. La Agente Clarke profundizó más con el expediente.
—Estaba revisando el perfil, dices que posiblemente sea él mismo homosexual, por esa razón siente tanto odio. —
A lo que la castaña respondió.
—Es correcto, es normal cuando vives en una familia conservadora, donde se te dice que eso está mal, así creces reprimiendo tu propia esencia y comienzas a odiar lo que eres y también a los que son iguales a ti, es odias porque no se esconden. Posiblemente él es ferviente seguidor de alguna religión. —
—¿Podría ser un ministro? —
—Sí, es posible, aunque muy obvio. —
—Bueno, revisé cómo está compuesta Murray Hills, y la única iglesia dentro de la comunidad es católica. Es bueno ser descendiente de escoceses, me sé todos los rituales. —
—Yo soy descendiente de irlandeses y, la verdad apenas sé persignarse, desde joven puse en duda a la iglesia. —
—¿Eso se debe a que eres lesbiana? —Preguntó Gillian.
Las miradas se cruzaron, las cartas estaban echadas, volvió la tensión, los nervios eran sutilmente evidentes, era como una nube morada que las rodeaba y que solo ellas podían ver.
—Sí, es correcto. —Respondió Roma.
La agente Daly lo dijo con algo de seriedad, quería hacer desaparecer esa nube morada que se formaba cada vez que veía a Gillian. La rubia tampoco quería incomodar a la castaña.
—Bueno, creo que es tiempo de que me vaya ¿Dónde quieres que nos veamos mañana? Si gustas, puedo pasar por ti. —
Gillian no podía creer lo fácil que le salían las palabras ¿Por qué no podía meditar un poco lo que le decía a esta mujer de ojos verdes? La agente Daly, por su parte, trataba de mantener una actitud neutral.
—Claro, puedes pasar por mí. —
Gillian tomó sus cosas, la castaña le escribió en un papel su dirección y se la entregó antes de irse.
Cuando la castaña llegó a su departamento, se dio cuenta de que disfrutaba de la presencia de Gillian y le había sido inevitable sentir un vacío cuando se había ido esa tarde de la oficina ¿Qué demonios estaba pasando? su última relación había sido hace tanto tiempo, cuando sólo era una oficial de policía. en ese momento recordó a su esposa fallecida.
Roma había entrado con solo 17 años a la academia de policía, no esperó ni un día más. Allí conoció a Maureen Santino, que tenía su misma edad. Las dos fueron compañeras de habitación en la academia; a los 18 años, las emociones se desbordan, la conexión fue inmediata.
La agente Daly ya se aceptaba completamente como lesbiana a esa edad y Maureen, se sorprendió al sentirse atraída por su compañera, que, aun siendo más débil que ella, era amable y protectora con ella; por lo cual no pudo evitar enamorarse de esa castaña de ojos verdes.
Un día Maureen tuvo un pésimo desempeño en el área de tiro. Se sentía frustrada y el instructor, un hombre gruñón de unos 60 años, descargó toda su frustración en ella.
La joven no soportó la presión y salió corriendo del área de tiro. Entre lágrimas, entró al baño de mujeres. La ojiverde dedicó al instructor una de sus clásicas miradas de “si estuvieras en un balcón, no dudaría en patearte y dejarte caer al precipicio” y salió a buscar a Maureen. No tardó en encontrarla, entró al baño y se agachó para ver los pies de su compañera: estaba en el último cubículo. Tocó la puerta.
—Mau ¿Puedes abrirme? Sé que el sargento Barnes es un amargado, a pesar de que tú eres buena tiradora, es normal ponerte nerviosa con ese gruñón bufándote en la nuca. —Dijo Roma.
La castaña escuchó entre sollozos que la hermosa morena se limpiaba la nariz y secaba sus lágrimas. La joven abrió la puerta.
—Sabes, Roma, odiaba de niña que me dijeran “Mau”, porque se escucha como el maullido de los gatos y siempre que pasaba delante de los niños me decían: “Mau, Mau, Mau, Mau, Mau”. Pero en ti no me molesta. —
Las dos se miraron fijamente a los ojos y todo desde ahí fue espontáneo. Maureen tomó la nuca de la castaña y la besó, ella, por instinto, abrazó su cintura. Ese era el primer beso para ella, y fue el beso más tierno. Después se miraron y con eso se dijeron todo, no hubo argumentación, dudas, ni miedos. Tomaron sus sentimientos y se los ofrecieron la una a la otra, desde ese día no se separaron.
La academia de policía no parecía tan intimidante para las dos estando juntas, ambas se ayudaron, trabajaron en equipo, fueron las mejores de su generación. Cuando se graduaron de la academia, decidieron decírselo a sus padres.
En plena fiesta de graduación, en la mesa donde estaban las dos familias, estaban todos muy divertidos. Maureen y Roma ya habían platicado sobre cómo decírselo a sus padres. Aunque la ojiverde siempre se abrió a decir que le gustaban las niñas, nunca se había enamorado.
La castaña tocó su copa con el cuchillo de la mesa para que todos pusieran atención.
—Les voy a robar un minuto de su tiempo. —Dijo, llamando la atención.
Todos en la mesa voltearon a verla. Sólo tenía 18 años, no obstante, ya sabía muy bien lo que quería, y eso era que Maureen fuera su esposa, quería casarse inmediatamente con ella y ya era mayor de edad.
—Bueno, gracias a todos por acompañarnos en nuestra graduación, Maureen y yo hemos sido asignadas juntas al precinto 33 en Manhattan y también queremos decirles que estamos enamoradas y que nos pensamos casar. —
Las dos familias se quedaron mudas de la impresión. Maureen era hija única. Sus padres hablaron de inmediato.
—Maureen ¿Es verdad lo que dice tu “amiga”? —Preguntó el padre, haciendo énfasis en esa última palabra.
—Papá, ella no es mi “amiga”, es el amor de mi vida y sí, es verdad, nos queremos casar. —Respondió Maureen.
El padre de Maureen, todo indignado, se levantó de la mesa azotando su servilleta.
—¡No! ¡Ni en esta vida ni en ninguna voy a permitir que mi hija sea lesbiana! —Continuó furioso el padre de Maureen.
Los padres de Roma, quienes ya habían asumido la sexualidad de su hija, se levantaron al mismo tiempo.
—Sr. Santino, no tome así la noticia, sé que es difícil, pero no diga algo de lo que mañana puede arrepentirse, ella es su hija y siempre lo será. —Dijo Derek, tratando de apaciguar las aguas.
El Sr. Santino lo miró y le dijo con voz seca: —Le repito, no lo voy a permitir. —Dijo mirando a su hija y replicando con voz de patriarca italiano. —Anda, hija, toma tus cosas, te vienes a casa ahora mismo con nosotros. —
La castaña se interpuso entre Maureen y su padre.
—Sr. Santino, no lo voy a permitir, no voy a dejar que se lleve mi felicidad. —Dijo decidida.
—¡Niña, quítate! —
La castaña tomó fuerte la mano de Maureen
—¡No! ¡Tendrá que matarme! —
El Sr Santino estaba rojo, con los ojos saltones, como si le faltara el oxígeno.
—Maureen, te lo advierto, si no te vienes con tu madre y conmigo, olvídate de nosotros. —
Maureen tomó dulcemente el hombro de la joven y se puso a su lado, la miro para calmarla, sabía que la castaña no permitiría algo así.
—Padre, ella es mi felicidad, ella es la única persona que he amado y amaré, quiero ser su esposa. —Respondió Mauren.
—Bueno, es tu decisión, con nosotros no cuentes a partir de este momento. —
Los Santino tomaron sus cosas y se fueron. Maureen se sentía traicionada, abandonada, no pudo más y empezó a llorar, Roma la abrazó fuertemente y le dio un beso en la frente.
—Amor, lo siento, pero a partir de hoy, yo soy tu familia. —Dijo para confortarla.
Se casaron al año siguiente, sólo tenían 19 años. Tal vez, para mucha gente eran demasiado jóvenes, aunque, a veces, encuentras lo que necesitas muy joven. Siempre es el momento adecuado, siendo joven o muy mayor y ese fue el momento de ellas. 
Empezaron a tener éxito en su trabajo, convirtiéndose en grandes oficiales de policía, donde se empezaron a desarrollar. No patrullaban juntas, tenían diferentes compañeros, pero siempre llegaban juntas a casa, porque tenían el mismo horario.
Fue a los 24 años cuando pensaron que era tiempo de tener un hijo, habían crecido juntas, madurado juntas y crecido a la par en su trabajo.
Maureen se adaptó perfectamente a la familia Daly, aunque a veces le daba cierta tristeza que sus padres le habían dado la espalda. La familia Daly era muy amorosa, la querían mucho, por lo que tenía dos padres políticos muy amorosos y tres hermanos que nunca había tenido. De suerte que era un paquete completo.
Un día, en un patrullaje, Maureen iba con su compañero Alan; recibieron una llamada pidiendo apoyo para retirar a un menor de una casa, ya habían recibido varias denuncias de maltrato. Asistieron al lugar, era uno de los edificios más viejos que había en el Bronx, ambos entraron y se percataron que el ambiente no era nada agradable para ser un policía, los miraban con recelo, al pasar cerraban las puertas, se alejaban. Llegaron con sus compañeros y la trabajadora social, que iba a recoger al menor. Se posicionaron, la trabajadora social tocó la puerta, abrió un hombre con sobrepeso, malhumorado, ella le dijo amablemente que necesitaban revisar al menor que vivía en esa casa.
—Señorita, está equivocada aquí no vive ningún niño. —Dijo el hombre.
—Señor, por favor, necesito ver al niño. Si rehúsa, aquí están los agentes que me van a ayudar. —Respondió la asistente.
—Le repito: no vive ningún niño aquí, por favor, deje de estar molestándome. —
El hombre intentó cerrar la puerta y Alan la detuvo, percibiendo en ese momento que llevaba una pistola en la mano.
Todo fue tan rápido, como en cámara lenta; Maureen le vio sujetar la pistola con firmeza, tomó a la trabajadora social, cuando el hombre detonó su arma a quemarropa contra ella y contra Alan, quien, a su vez, consiguió darle un tiro certero en la cabeza antes de caer al suelo. Su chaleco antibalas le había ayudado.
Todo se volvió un caos, los demás policías entraron arrastrando el cuerpo del hombre para abrir la puerta completamente; empezaron a registrar el lugar, uno de ello se comunicaba con la base pidiendo ambulancias, ya que había dos policías heridos.
Cuando registraron el departamento, estaba lleno de mugre, desorden y un olor a putrefacción; abrieron la puerta del baño y, en la tina, estaban amarrados una mujer y un niño con visible estado de desnutrición.
Roma estaba con su compañero Robert, cuando comenzaron a escucharse ambulancias por la zona. En la radio de la policía se escuchó que había ocurrido un tiroteo en el Bronx, con dos policías heridos del precinto donde ella y Maureen trabajaban. Robert le dijo: —No, Daly, no nos llamaron, no podemos ir. Sé lo que estás pensando, pero no podemos ir. —
Ella simplemente no hizo caso a su compañero y dió una vuelta en U en esa misma calle, dirigiéndose hacia el lugar. Llegaron en menos de 5 minutos, justo a tiempo para ver que los paramédicos estaban sacando dos camillas del edificio. La castaña salió de la patrulla, se apresuró y vio lo que más temía, ahí estaba su esposa herida, tenía sangre en el cuello. Se acercó a ella, estaba totalmente consciente, los paramédicos le dijeron que tenía una grave herida en el cuello y que necesitaría operarse.
La bala dio justo a 1mm de la arteria yugular, un pequeño movimiento podía abrir la herida hasta ella, desangrándose en segundos. Los movimientos de los paramédicos fueron muy delicados, avisaron al hospital para que tuvieran todo listo en el quirófano, Roma iba escoltando la ambulancia, abriendo paso, Robert la miraba.
—Daly, por favor, tranquilízate, no quieres que terminemos estrellas y no creo que a Maureen le guste la idea. Tranquila, vamos rápido, estamos a solo un minuto del hospital, tu esposa se va a poner bien, te lo prometo. —Dijo intentando tranquilizarla.
Llegaron al hospital; la castaña vio cómo llevaban a su esposa y desaparecía por las puertas de urgencias. Ni siquiera le dio tiempo de llamar a sus padres cuando un doctor se acercó a ellos. No era bueno cuando no se tardaban, ellos muy bien lo sabían.
—Disculpe ¿Usted es la esposa de Maureen? —Preguntó el doctor.
—Sí, doctor, soy yo ¿Cómo está ella? —
—Me temo que no pudimos hacer nada por ella, en cuanto abrimos la herida de la bala destrozó la arteria principal del cuello y no pudimos detener la hemorragia Fue tan sorpresiva y brutal, aunque hubiera sido muy rápido, conociendo la arteria, se desangró en menos de 20 segundos. Lo siento, de verdad, lamento decirle que su esposa falleció. —
Roma no podía creer lo que acababa de escuchar, su dulce esposa había muerto. Simplemente se dejó caer de rodillas, la noticia fue tan impactante, tan terrible que tuvieron que internarla en el hospital y ponerle un fuerte sedante por lo severo de su shock. Así estuvo por varios días, sus padres habían tratado de esperar a que reaccionara para que estuviera en el sepelio de su esposa, pero ella tardó tres semanas.
Después de esa terrible pérdida, la joven se aisló, estuvo por meses vagando por Nueva York, recordando cada momento que pasó con su esposa. Una vez que recuperó la conciencia, fue a verla al cementerio; lloró por horas frente a su tumba y le llevó flores. Sabían que su trabajo era un riesgo constante, cuyas vidas corrían peligro por cuidar y proteger a la comunidad.
Su padre le comentó que fue un gran funeral, con gaitas, desfiles y disparos de salvado al aire. Los Daly recibieron la bandera que cubría el ataúd de la esposa de su hija, después se la entregaron.
Se sintió tan culpable por haber entrado en shock: No la dejó asistir al propio funeral de la mujer que amaba junto a su familia y rendirle homenaje en ese desfile policiaco. Sus padres estaban realmente preocupados, porque sabían lo que significaba Maureen en la vida de su hija.
Roma se fue recuperando poco a poco, sin embargo, se mantenía aislada de la gente. Obviamente, el psiquiatra de la policía le había dado una licencia, no podía volver a patrullar hasta que la diera de alta. A ella le parecía una intrusión, era una imposición absurda, ella estaba bien y podía trabajar, o así se sentía.
Pasaron seis meses antes de que el psiquiatra pudiera darle de alta, para ella fue una lucha titánica. Cuando asistió a terapia estaba totalmente cerrada, como una almeja que no quería abrirse, no obstante, poco a poco y con esfuerzo, fue soltando las amarras y las lágrimas que la tenían atada, que no la dejaban avanzar.
La castaña no pudo evitar llorar al recordar a su esposa, a su hermosa y joven esposa, que falleció en nombre del deber, que entregó su vida para proteger a los demás. Su recuerdo viviría siempre en ella, Maureen vive dentro de ella y en cada homicida que atrapaba. Era una forma de honrarla.
Se levantó del sofá y fue a un librero de su departamento, ahí estaba una foto de su amada.
—Mi querida Mau, debo contarte algo: Llegó al grupo una mujer, Gillian, es muy inteligente, me va a ayudar en un caso importante. —
Le dio un beso a la foto de su amada Maureen y se fue a dormir.
Al día siguiente…
La agente Daly estaba afuera de su edificio, esperando a que Gillian pasara por ella. Lo que nunca se imaginó es que llegaría en una Ducati color roja, veía por la calle y trataba de visualizar en qué vehículo vendría Gillian, pero en la esquina se escuchaba una ruidosa moto. Se quedó impactada, en la moto iba la agente Clarke, enfundada en una chamarra de cuero, aunque traía casco, reconoció a la rubia, las formas de su cuerpo se ajustaban a esa hermosa moto que se estacionó justo en la entrada del edificio de la agente Dalsy.
Una vez que la moto se detuvo, Gillian apagó el motor y se quitó el casco, Roma miró cómo su cabello rubio competía con los rayos del sol, esa mirada azul conectó con la suya, la castaña de inmediato quiso dominar sus mariposas.
—Hola, Roma, espero no haber llegado tarde. —Saludó Gillian.
—No, en realidad llegaste exactamente ¿Y en eso nos vamos a ir? —
La castaña miró la motocicleta de Gillian con un poco de desdén.
—¡Eh! no mires feo a Pamela—Dijo la rubia molesta.
—¿Pamela? —Respondió Roma sin entender.
—Sí, así se llama mi moto. —
Roma no pudo evitar reír, esa imagen la memorizó Gillian en su mente, era la imagen más hermosa, realmente era sublime verla sonreír.
—¡Eh! ¿De qué te ríes? —Preguntó Gillian.
—Tu moto tiene nombre de actriz mediocre de los 90s.—
—Mira, omitiré eso, solo súbete. —
Gillian, que no se había bajado de la moto, le extendió un brazo a su compañera y le entregó un casco, la castaña estaba alucinando por lo sexy que se veía Gillian; con unos jeans ajustados y una chamarra de cuero. Le entró un nerviosismo momentáneo, se iba a subir a la motocicleta… detrás de la rubia… la tendría que abrazar. Eso era demasiado. Gillian la miró dudosa.
—¿Qué? ¿Te dan miedo las motocicletas, Agente Daly? —Preguntó la agente Clarke en tono burlón.
—No, en realidad no. —Se defendió la castaña.
Se puso el casco y se colocó atrás de la rubia, pasó suavemente sus manos por su cintura y en eso escuchó su voz ronca.
—Bueno, sujétame fuerte, no quiero que te caigas, no te preocupes, llegaremos a muy buena hora a tu partido. —
Los cascos tenían comunicación, Gillian encendió su motocicleta y empezó a rodar por la avenida; la sensación de ir sujetando la cintura de Gillian, esa sensación de ir volando hizo que la castaña se sujetara más fuerte a ella. Esta, por su parte, al sentir las manos cálidas rodeándola, teniéndola atrás, rozando sus glúteos, hizo que se pusiera nerviosa. Después de unos minutos, sintió cómo la castaña pegó su torso a su espalda; esa sensación se sentía tan bien.
El camino fue corto, como bien lo dijo Gillian, llegaron al estadio, dejaron la moto en el estacionamiento, las dos estaban un poco embelesadas por ese momento de cercanía. Gillian, muy a su pesar, debía romper esa burbuja.
—Bueno, hemos llegado. —Dijo la rubia.
La agente Daly escuchó en su casco la voz de Gillian, abrió los ojos: estaba en el estadio. Las dos bajaron de la motocicleta, caminaron por el estacionamiento una al lado de la otra, ambas estaban nerviosas, trataron de disimular. Llegaron a sus asientos y el partido empezó; ahí se fueron relajando un poco, la castaña compró los clásicos hotdogs y cerveza.
Mientras comían platicaron de varias cosas, el partido no era tan emocionante.
Roma estaba disfrutando de su perro caliente y le dijo a Gillian: —¿Sabes que el original perro caliente se inventó aquí? Bueno, la expresión de “Hotdogs”. “Dachshund”, es una palabra alemana que denomina a la raza canina “Perro Salchicha”, de ahí, a un publicista le llamó la atención y se le ocurrió hacer una ilustración de un Dachshund en un pan, lo que dio la idea del “Hot Dog” (Perro Caliente).
Gillian la veía mientras las dos comían.
—¿Y esa cabecita tuya guarda todo tipo de información inútil? —Preguntó.
—¿Inútil? Yo que quería sorprenderte. —Respondió Roma decepcionada.
—No lo tomes a mal, y si me sorprendiste, es realmente interesante saber de dónde proviene el nombre de lo que te estás comiendo. Yo me refería a que eres un almacén de conocimientos. —
—Bueno soy una persona curiosa y siempre todo tiene un por qué. Busco el porqué de las cosas. Siempre pregunto y pregunto hasta estar satisfecha, mi curiosidad nunca se cansa. —
—Ya veo que no. —
Ambas estaban tan embelesadas la una con la otra que no se percataron de lo que estaba pasando en ese momento en el estadio. La gente a su alrededor empezó a gritar.
¡Beso!
¡Beso
¡Beso!
Las dos miraron y todos las estaban viendo, un niño que está sentado junto a Gillian le jalo la chamarra.
—Creo que quieren que se besen. —Dijo el niño.
El niño les señaló la pantalla principal del estadio y ahí estaban las dos. En la pantalla había un marco de corazón, el camarógrafo estaba tratando de encontrar parejas lindas para el medio tiempo, como es tradición, y no encontraba una, hasta que las vio. Justo las encontró cuando las dos se miraban fijamente una a la otra y ahí las empezó a proyectar en la pantalla.
Las dos se veían en la enorme pantalla, la castaña se sonrojó como nunca en su vida y Gillian también, el bullicio y el “¡Beso! ¡Beso! ¡Beso!”. Todos en el estadio las veían, no sabía qué hacer. Gillian se le acercó al oído.
—Bueno creo que esto sería bueno para los perfiles falsos, les dará autenticidad. —Susurró.
La castaña lo pensó un segundo y le sonrió a la rubia. Sin mucha espera, le puso la mano en su cuello y la atrajo hacia ella. Se dieron un tierno beso, ambas no podían creer que se estaban besando a la vista de miles de personas dentro del estadio, cuando se besaron todo mundo aplaudió, el narrador del estadio decía: —Que hermosa pareja de seguro ese beso le dará suerte a nuestro equipo. —
Las dos, al terminar ese tierno beso, se miraron, todo era tan extraño, aunque también pareciera que ese beso era tan natural, no fue nada forzado. Todos en el estadio pensaron que eran una pareja. En las mejillas de ambas se notaba un pequeño rubor, la castaña se acercó a su compañera y le habló al oído, porque en ese momento el estadio estaba eufórico.
—Perdón por no avisarte. —Dijo Gillian.
—No te preocupes, esto nos va a servir. —Respondió Roma.
Después de eso el partido se puso interesante, la castaña estaba divertida viéndolo, sin embargo, Gillian no podía olvidar ese beso, todavía lo sentía en sus labios. El partido terminó y las dos caminaron hacia el estacionamiento la agente Daly miró a Gillian y le dijo con dulzura: —Gracias por invitarme, ojalá que no te haya aburrido.
—¿Qué? Para nada, me divertí y aparte ya sé de dónde viene el término “perro caliente”. —Contestó Gillian, burlándose.
Se miraron y en ese instante, a las dos les vino el recuerdo del beso, detuvieron el paso sólo un momento, querían decir algo, pero el bullicio de los fanáticos rompió la burbuja donde estaban. Llegaron a la motocicleta y Gillian le dio el casco, la castaña tenía problemas para sujetarlo, entonces Gillian se acercó y le ayudó a colocárselo bien, ahí, tan cerca, las dos sentían una energía surgir de bajo de sus pies. Gillian le dedicó una sonrisa y se subió a la motocicleta. La miró de una forma endiabladamente sexy.
—Agente Daly, suba y sujétese bien, que la llevó a su casa. —
La agente Daly parecía un autómata obedeciendo cada palabra que salía de esa boquita con ese lunar tan sensual. No tardaron mucho en llegar al departamento, la castaña hubiera deseado que ese viaje durara por siempre, el tener bien sujeta a Gillian de la cintura, sentir su calor, eran unas sensaciones que le gustaban demasiado.
La castaña bajó de la moto y se quitó el casco, Gillian vio una escena que le hizo sentir que tenía mucha sed y no sed de tomar agua, una sed de tomar a esa castaña que se quitaba el casco tan sensualmente, dejando volar al viento su larga cabellera. Gillian se quedó así por un momento, mirando esa vista, Roma pudo ver su reacción; hace tanto que una mujer no la veía así, o más bien, que ella no sé había percatado de que alguien la mirara así. Cuando el dolor invade tu alma, no crees que alguien pueda volverte a ver de esa forma, te encierras en ti misma y no miras nada más. Le gusto esa sensación, se acercó a Gillian y le sonrió, la rubia sentía que le latía el corazón tan fuerte que creyó que retumbaba por toda la calle. Roma le entregó el casco.
—Agente Clarke, fue genial ir al béisbol contigo, gracias por la invitación. —Dijo.
Las dos se miraron, había un brillo especial en sus ojos.
—Fue divertido, creo que servirá para nuestro trabajo encubierto. —Contestó Gillian.
—Sí, definitivamente. —Respondió Roma.
Gillian deseaba que la invitara a pasar a tomar un café.
—Bueno, mañana nos vemos en la oficina, tenemos que trabajar bastante antes de ir a Murray Hills. —La agente Daly interrumpió los pensamientos de su compañera.
La castaña estaba tentada a invitar a Gillian a su departamento, no quería que ese día terminara, pero debía hacerlo, era lo correcto. La agente Clarke entendió la postura de su compañera.
—Sí, mañana sin falta nos vemos en la oficina, llevaré el café. —Contestó.
Roma le sonrió.
—Genial y yo llevo las rosquillas. —
Las dos sonrieron, Gillian se colocó el casco, encendió su moto y se alejó sin darle una última mirada a su compañera. Definitivamente era muy diferente a lo que pensaba y a lo que el resto de la gente pensaba de ella.
La castaña entró a su departamento, ese día había sido el mejor que había tenido hace mucho tiempo, tenía una sonrisa en su cara. De pronto vio la foto de Maureen y se acercó.
—Hoy tuve un día muy bueno, me divertí como hace mucho tiempo no me divertía, estuve con una mujer muy dulce y tierna, sentí mariposas en el estómago. No quiero que pienses que te he olvidado, porque tú formas parte de mí, siempre vivirás en mí, sin embargo, me sentí bien con ella, tal vez esto nunca pase, no pase nada entre nosotras, porque somos compañeras. Bueno, no hay algo que lo impida legalmente, ninguna cláusula en nuestra labor, no sé, me daré tiempo. —
A veces, cuando se tiene una gran pérdida en la vida, tienes un gran vacío, necesitas ayudar a tu mente a sanar de alguna forma, y la forma que Roma encontró fue tener conversaciones con su esposa, le ayudó a sanar al imaginarse estando con ella y que le respondía. En ese momento lo hizo.
—Mi vida, me da gusto que vuelvas a tomar el rumbo de tu propia vida. No te puedes detener porque la mía se detuvo, yo sé que vivo en ti siempre, tienes que avanzar y tienes que dejar que alguien te ame, porque eres alguien maravilloso, no puedes encerrarte en un caparazón, permite que alguien entre en tu vida.  Eres una mujer maravillosa, no puedes estar sola, no puedo acompañarte solo con mi recuerdo. Me da mucho gusto, no pongas un muro entre esa mujer y tú. —
No pudo evitar derramar una lágrima por su esposa fallecida, sabía que ese espíritu que había formado tenía razón, esa reminiscencia de su esposa que había conservado, con la cual hablaba todas las noches cuando llegaba del trabajo, sabía que tenía que abrirse a otra persona y deseaba que esa persona fuera Gillian.
Camino a Murray Hills…
Los días en la oficina fueron más ligeros para Roma, la convivencia con Gillian era cada vez más cercana, todo fluyó muy bien, ambas aportaban ideas muy buenas, una de ellas fue crear perfiles falsos en las redes sociales, crearon una vida juntas; su apellido sería Tayden, serían Roma y Gillian Tayden, una ingeniera informática y una especialista en banquetes.
Estuvieron tomándose varías fotos, las cuales se modificaron en el área de informática: introdujeron toda una vida en las redes sociales de diez años, para que cualquiera que las buscara pensara que eran una pareja real, los perfiles estaban muy bien trabajados, nadie podía dudar que lo eran.
La Directora adjunta House vio los perfiles que habían creado y en uno habían subido la imagen de pantalla del estadio del partido donde se estaban besando, para darle más credibilidad. La Directora la vio y miró a sus agentes, cerró su laptop y les dijo: —Bueno están más que preparadas para este caso, revisé el reporte del técnico que preparó la casa donde van a vivir, tiene varios lugares donde estarán guardadas armas y comunicadores, por respeto a su intimidad las cámaras se colocaron afuera de la casa, por tanto, todo está listo para que esta semana se muden.
Las dos se miraron, esta misión era muy importante, la más importante del área de homicidios, sabían que debían dar el 100%. Debían atrapar a ese asesino y llevarlo a la justicia.




Capítulo 3: Un pasado y un futuro



Una noche antes de la misión…
Gillian, entre más tiempo pasaba con la agente Daly, podía darse cuenta de lo inteligente y dulce que era; su compromiso era evidente, sin embargo, más allá de eso, Roma era un misterio: Tenía detalles con ella, como llevarle por las mañanas su bebida favorita, un capuchino muy caliente.
Un día, por un accidente, Roma se derramó un poco de café en la mano y Gillian se la tomó y le puso pasta dental para aliviar la quemadura. Esos pequeños e íntimos momentos: Una mirada, una sonrisa, o el solo tocarla, le hacían el día a Gillian. La rubia no sabía por qué sentía esto por su compañera, era como una polilla hipnotizada por el fuego, pero ella no sabía si ese fuego la terminaría de consumir, de romper su frágil corazón.  Entonces Gillian recordó a la primera mujer que amó.
Gillian sabía que era lesbiana, pero lo había dejado de lado; ella creía que el amor era para otro momento, sin embargo, lo que la gran mayoría de las personas desconocemos, es que el amor entra de una patada, abre nuestro corazón y se instala.
Así le pasó a Gillian: Ella estaba totalmente concentrada, estudiando, cuando de repente una voz femenina la hizo salir de su ensimismamiento.
—Disculpa ¿Sabes cómo puedo llegar al edificio de ciencias?— Dijo la voz.
Gillian, al levantar la vista, vio a una hermosa pelirroja con bellas pecas y ojos grises. Realmente se quedó pasmada.
—Perdón no te escuche ¿Qué me decías? — Respondió Gillian.
—Que si sabes cómo llegar al edificio de ciencias. —Replicó la pelirroja.
—Claro, si quieres te acompaño porque esta universidad es un verdadero laberinto. —
La pelirroja le sonrió, fue justo en ese momento donde el amor entró en Gillian dando una patada, así de brutal y así de hermoso. Caminaron por el campus y Gillian le dijo:      —Bueno creo que no me presenté. Mi nombre es Gillian Clarke, estudio derecho. —
—Hola, mi nombre es Casey, Casey Ketinn. — Dijo la joven.
— Bueno es un placer Casey ¿y que estudias? —Preguntó Gillian.
—Química. — Respondió Casey.
—¿Te estás burlando de mí? — Dijo la rubia, sorprendida por la respuesta.
Casey puso una cara seria.
—No, de verdad estudio química. — Le replicó con sequedad.
—Bueno se nota que eres una mujer inteligente y entiendo por qué química. —
Las dos se miraron por un momento y estrecharon las manos.
Casey era un poco más joven que Gillian, ella de primer curso y Gillian estaba en su sexto, casi al final de la carrera. Cada vez que se veía con Casey, sentía un hormigueo en el estómago, se ponía nerviosa, no quería enamorarse, sin embargo, eso no lo decidimos nosotros, de modo que el amor llegó y tenía que aceptarlo. Tenía miedo, porque nunca había estado con ninguna mujer, aunque era mayor que Casey, nunca había llegado tan lejos con ninguna, no obstante, el amor y el deseo son químicos que forman fuegos artificiales.
Después de un par de meses, las dos se habían vuelto grandes amigas inseparables. Casey se quedaba muchas noches en la habitación de Gillian, ella argumentaba que la rubia le ayudaba a concentrarse y a Gillian simplemente le encantaba tenerla con ella. Era la época de exámenes finales lo que es muy estresante para cualquier estudiante; normalmente Gillian terminaba muy rápido sus pruebas, de manera que, cuando Casey salía de sus exámenes, lo primero que veía era a Gillian con un libro, sentada en la banca en la salida del edificio de ciencias. Pero ese día no estaba y la pelirroja sintió angustia. Corrió casi hasta llegar al dormitorio de Gillian, tenía llave, abrió y la encontró acostada, las persianas de la habitación estaban cerradas completamente. Casey se asustó, llegó a la cama y pudo ver la expresión de dolor en la cara de Gillian; la pelirroja le tomó la frente, estaba caliente, Gillian la miró.
—Que pasa Gillian ¿Te sientes enferma? — Dijo Casey, preocupada.
—Cuando salí del examen me empezó a doler la cabeza, creo que es una migraña, apenas alcancé a llegar a la habitación. — Respondió Gillian con voz débil.
—De acuerdo, no te preocupes, yo te voy a cuidar. —
Casey fue al baño, tomó una toalla y abrió el agua fría, fue hacía Gillian, la levantó y le puso la toalla como un turbante, le ayudó a recostarse, se colocó a su lado y la rodeó con sus brazos, no le importó mojarse la playera, la toalla fría y los brazos de Casey eran lo que ella necesitaba. No tardó mucho en dormirse. Pasadas varias horas, Gillian despertó, seguía en los brazos de Casey, elevó a vista y ahí estaba, dormida, recordó que tenía una toalla mojada en su cabeza, se la quitó, estaba casi seca, y cuando volvió a mirar a la chica a su lado, su playera estaba húmeda y sus pezones erectos; en ese momento, sintió en su interior como miles de mariposas y su entrepierna se empezó a calentar.
Gillian estaba tan concentrada mirando a la pelirroja que no sé dio cuenta de que esta había abierto los ojos, cuando Gillian viajaba por el cuerpo de Casey, esta sentía sus propias mariposas, sus miradas chocaron, fue como ver cómo se creaba la antimateria, Gillian no podía más, no podía evitar sus emociones, de suerte tomó la mejilla de Casey y sin mucho pensar, unió sus labios con los labios de la pelirroja, en ambas se crearon fuegos artificiales con los ojos cerrados, el beso fue dulce, pero poco a poco se empezó a intensificar. Casey se subió en Gillian y tomó su nuca para no terminar ese beso, Gillian bajo sus manos hasta su cintura, después de un tiempo Casey se detuvo y las dos se miraron, Gillian iba a decir algo, pero en ese momento Casey se quitó la playera húmeda y, sin pensar, también el sostén.
—Ven un momento conmigo. —  Ordenó la pelirroja con su mirada intensa puesta en su compañera.
La rubia obedeció, las dos se levantaron de la cama y Casey empezó a desnudarla. Aunque Gillian era más grande, fue la primera quien tomó la iniciativa. Gillian terminaba de desnudar a Casey cuando le asaltó una duda.
—¿Cas estás segura de esto? — Le dijo al terminar de quitarle la ropa.
—Te amé desde el primer día. — Respondió Casey, decidida.
Desde ahí no hubo palabras, solo los sentimientos hablaban, las caricias eran las protagonistas de esa conversación. Después de esa primera vez, se volvieron inseparables, aceptaron ese amor que las unía. Ellas aceptaron lo que sentían, por lo que todo fue muy natural entre ellas. Gillian, que estaba a punto de entrar a su último semestre, había vivido un evento que la dejó marcada para siempre. 
Casey era una mujer tranquila, reservada, no hablaba mucho de su familia; de hecho, cuando Gillian mencionaba el tema, inmediatamente lo cambiaba por otro, haciéndole entender que no quería hablar de su familia. A veces necesitas desvincularte del nido para ser quien eres. Al menos eso le parecía a Gillian, por lo tanto. ya no la presionaba con eso, ni siquiera se lo comentaba.
Un día iban entrando a los dormitorios, tomadas de la mano, viéndose, cuando Casey se detuvo, soltó la mano de Gillian y la rubia miró hacia donde veía su novia: había dos personas adultas de unos 50 años.
—Papá, Mamá ¿Qué hacen aquí? — preguntó Casey, sorprendida.
—Nos sorprendió el correo que nos mandaste diciendo que no ibas a pasar las fiestas con nosotros, eso nos preocupó y levantó nuestras alarmas, por eso estamos aquí ¿Qué es lo que te pasa hija? — Dijo su padre muy serio.
La madre de Casey se acercó a ella y la abrazo, los padres de Casey miraron inmediatamente a Gillian. Casey no le había dicho que era la única hija de una de las familias más adineradas de Chicago; los padres de Casey provenían de dos de las familias más poderosas de la ciudad de los vientos, el ser la única heredera de una gran fortuna era una muy pesada corona para ella. Eso la había motivado a aplicar para las universidades más lejanas de casa, ya que sus padres eran muy controladores, sabía muy bien que jamás podrían con la verdad, que su hija era homosexual. Después de ese abrazo los dos padres necesitaban explicaciones.
—Bueno, sí, decidí no ir este año, ya que tenemos tanto que estudiar y, la verdad, las vacaciones son una distracción. — Se excusó la pelirroja.
Lo que los padres de Casey no sabían es que ella había decidido quedarse ese año porque Gillian no tenía familia y quería pasar esa primera navidad juntas. Su relación era casi perfecta, tenían muchas cosas en común, no había discusiones y si las había eran fácilmente apagadas, era divertida y relajada, como deben ser las relaciones de pareja, las dos se amaban eso no estaba en discusión. Los padres de la pelirroja no estaban nada de acuerdo.
—Casey tú no puedes faltar a la fiesta navideña, eres la heredera de la compañía, no se vería bien que no estés presente. — Dijo su padre aún más serio, sin dejar de mirar a Gillian.
Casey iba a responder, sin embargo, su padre continuó. 
— ¿Disculpa tú quién eres? — Replicó con sus ojos bien puestos en la joven.
Gillian estaba tan intimidada por el padre de Casey que cuando le preguntó le costó trabajo gesticular.
—Hola, disculpe, señor, mi nombre es Gillian, soy amiga de su hija. — Respondió finalmente.
La madre la miraba de arriba abajo, ella era una esnob de tercera generación, de manera que sabía cuándo la gente no era de su mismo estatus social y Gillian no lo era definitivamente. La madre continuó con el interrogatorio.
— ¿Estudias química como Casey? — Le dijo casi inquisidora.
—No señora estudió Leyes. — Dijo Gillian.
Los padres se miraron entre sí y el padre le dijo a Gillian: — Entonces ¿cómo son amigas si llevan carreras diferentes? —
Casey, en ese momento, vio realmente a sus padres tal cual eran y no pudo más, la tenían harta con tantas preguntas, miró a Gillian y se armó de valor, ni ella se imaginaba lo que les iba a decir.
—Mamá, Papá, Gillian no es mi amiga, es mi novia, es a la persona que más amo en este mundo y por eso quiero pasar las navidades con ella, con unos sándwiches de pollo y una botella barata de vino, prefiero estar con ella que en una pomposa fiesta de accionistas, que son solo un montón de zombis que no disfrutan de la vida. — Les dijo con seguridad.
Mientras Casey hablaba, sus padres abrían y abrían los ojos, no podían creer lo que les decía su hija. El padre de Casey arremetió contra Gillian.
— No sé qué carajos le metiste en la cabeza a nuestra hija, pero no pienses que obtendrás un céntimo. —Acusó el padre.
Gillian ya estaba harta y cuando el padre de la pelirroja le insinuó que estaba con ella por interés, explotó.
—Mire, sus argumentos son sin sentido, yo no sabía nada de la situación familiar de Casey, ella nunca habló de ello y ya me doy cuenta del porqué. — Dijo mientras Casey la miraba, un poco avergonzada por todo lo que estaba pasando. 
—Que le quede claro algo señor, a mí no me interesa nada que venga de usted, lo único que me interesa es Casey, sin embargo, más allá de eso, no me importa ninguno de ustedes dos. — Cerró Gillian con completa seguridad.
El padre de la pelirroja tomó su brazo fuertemente y la empezó arrastrar por el pasillo.
—Casey, en este momento vas a dejar esta escuela, estudiarás en Chicago y esta estupidez va a terminar. — Le dijo con firmeza mientras se la llevaba.
Gillian al ver lo que pasaba, trató de impedirlo, sin embargo, lo que no sabía es que los padres de Casey siempre llevaban seguridad y no se percató de que la madre de Casey había mandado un mensaje. Cuando Gillian trato de soltar el brazo de Casey, sintió cómo un fuerte brazo la tomó por la cintura, al momento que se dio cuenta, otro gorila tomaba a Casey y se la llevó tomó por la fuerza, la cargó en el hombro como un costal de papas.
Gillian no pudo impedir que se la llevaran, el gorila la sujetó y los padres de Casey y la misma Casey tomaron una limusina y desaparecieron del Campus. Cuando el Gorila soltó a Gillian salió del edificio y tomó una camioneta que escoltaba a la limusina, arrancó dejándola impotente, pero ella tomó las placas de la camioneta.
Ese mismo día puso un reporte ante el mismo rector y las autoridades de la universidad, la universidad se comunicó con los datos de contacto de emergencia de Casey en ese mismo momento. Gillian escuchó toda la conversación.
—Sí, estamos hablando de la universidad, queremos saber si Casey está bien. — Dijo el rector al lograr comunicarse.
—Sí, rector, que bueno que llamó. Estamos llevando a nuestra hija por enfermedad a casa y no sabemos si pueda regresar a la universidad, por lo cual no se preocupe, ella está con nosotros, su familia. — Respondieron del otro lado de la línea.
Gillian iba a hablar en ese momento, pero el rector levantó una mano dándole la indicación de que se sentara y se callara.
—Muy bien, entonces tramitaremos la baja de Casey en la universidad. — Respondió, determinado.
—Muchas gracias por sus finas atenciones, rector. — 
—Es mi deber saber que todos mis alumnos están bien, espero que Casey se recupere pronto. —
El rector colgó y Gillian casi se abalanzó contra él.
—¡Rector! ¡Sus padres la raptaron prácticamente, yo soy testigo! — Exclamó desesperada.
—Gillian ellos son su familia y ellos tienen el derecho de retirar a su hija de la escuela. — Respondió el rector.
—¡Casey es mayor de edad! —
—Gillian no puedo hacer nada, son su familia. Bueno, si no necesitas otra cosa, tengo mucho trabajo. — Dijo el rector, indicándole marcharse.
Gillian salió de la oficina del rector furiosa, cuando llegó a su habitación, sentía tanta rabia que empezó a destrozar todo, hasta que no quedó un lápiz en pie, se dejó caer en el piso y soltó a llorar, lloró por horas. 
Pasaron unos meses y no sabía cómo contactar a Casey, se estaba rindiendo. Una tarde, en la cafetería, estaba absorta en sus pensamientos, cuando alguien le pidió si podía sentarse en su mesa, la cafetería estaba abarrotada, Gillian le dijo que sí con una seña, era un joven flacucho y pálido, Gillian lo miró siguió rumiando su dolor, el joven vio el semblante triste de Gillian. 
—Oye no te ves nada bien, ¿puedo hacer algo por ti? — Le dijo con preocupación.
—Bueno, si me puedes dar los datos de un vehículo eso sí me pondría muy feliz. — Le contestó Gillian.
El joven la miró y le sonrió, Gillian se admiró por la expresión. 
—¿Por qué sonríes? — Le preguntó.
—Porque si lo que quieres es entrar al sistema de control vehicular, yo te puedo ayudar, estoy estudiando ingeniería en sistemas y si para que sonrías quieres los datos de un vehículo Cliff te lo dará. — Le dijo, con cierto aire de autosuficiencia.
—¿Quién es Cliff? — Preguntó Gillian.
—Señorita hermosa, yo soy Cliff. Si quieres que te consiga esa información, te veo en una hora en mi dormitorio. —
Cliff Night era el clásico nerd, a pesar de que tenía demasiada personalidad, pero vio que Gillian estaba pensando otra cosa, por lo que continuó.
—No, señorita, no es una propuesta indecorosa. Es que ahí podemos trabajar mejor en mi computadora, con ella podemos entrar a cualquier lugar. —
Gillian cambió la expresión y le dijo que lo vería ahí en una hora, se presentó formal con el joven que casi literalmente cayó del cielo.
La hora pasó y Gillian tocó la puerta de Cliff y este le abrió. 
—Pasa Gillian, perdón el desorden. — Le dijo.
La habitación era la del típico estudiante de universidad.
—No te preocupes, mi habitación está peor. — Respondió la joven.
En el escritorio había una mutación de PC, era el doble del tamaño de las PC normales, se veía que fue fabricada “a mano” por decirlo de una forma.
— Por favor siéntate y cuéntale a Cliff, ¿Por qué quieres entrar al control de vehículos?  — Preguntó el chico.
Gillian le contó todo lo que había pasado con Casey y sus padres, lo único que pudo hacer fue memorizar las placas de la camioneta. Una vez que Gillian terminó, no pudo evitar soltar una lágrima, Cliff la abrazó fuerte. 
—Amiga te juro que daremos con Casey. — Le dijo.
Cliff se puso a trabajar, no le costó trabajo entrar al sistema de vehículos, pusieron el número de placas en el sistema y este empezó a buscar, tardó medio en darles la respuesta. La camioneta pertenecía a la compañía “Ketinn Industries”, ubicada en Chicago. Gillian anotó la dirección, a pesar de que Cliff que era un romántico, toda esa situación que estaba pasando su nueva amiga la tomó personal.
—Eh, señorita hermosa ¿A dónde crees que vas? — Preguntó.
—A Chicago. — Respondió Gillian con decisión.
— Sí, me parece bien, sin embargo, creo que sería mejor que fueras a la casa de esos malditos padres. — 
Gillian se quedó en blanco
—A ver señorita, siéntese, todavía tenemos trabajo. Con el dato del vehículo, normalmente los vehículos utilitarios, o sea, qué pertenecen a una compañía, por normativa, deben tener un GPS, por lo tanto, con los datos del vehículo, puedo entrar al sistema de GPS. Podemos ver los movimientos del vehículo de unos meses atrás si sabes la fecha cuando se la llevaron sería más sencillo. 
Cliff vio que el vehículo y una limusina habían volado desde Chicago en un avión, al parecer los Ketinn no usaban otros vehículos que no fueran los suyos, Cliff se hizo del itinerario del avión, supo cuando aterrizó y siguió el movimiento del vehículo desde el aeropuerto hasta el primer lugar donde se detuvo: Era la zona residencial más costosa de Chicago, Cliff, de una forma sencilla, convirtió las coordenadas en una dirección postal ¡Bingo! Tenían la dirección donde se habían llevado a Casey.
Gillian estaba tan asombrada por la destreza de su nuevo amigo que lo abrazó muy fuerte y le dio un beso en la mejilla. Tomó la información que Cliff había impreso y se dispuso a salir de la habitación cuando este la detuvo.
—Gillian, no pienses que voy a permitir que vayas sola y más si hay unos gorilones que te pueden lastimar, te voy a acompañar. — Ofreció.
—Cliff, si esto se sale de control y si el rector se entera, los dos estaremos en problemas y no quiero involucrarte más. — Respondió Gillian con preocupación.
— A ver, señorita, usted me contó su triste historia de amor, lloró en mi hombro ¿Y quiere dejarme? No, yo tengo una obligación contigo y quiero ayudarte. —
— Cliff, no, de verdad, lo hago por tu bien. — 
—Señorita, no se preocupe por Cliff, aparte ¿Cómo pensabas ir a Chicago? —
— Tomar el autobús como cualquier gente. —
—No, tengo una idea mejor. —
Gillian miró a Cliff, este la tomó de la mano y la llevó a su camioneta, que se encontraba estacionada afuera del edificio.
—¿Tú crees que tu camioneta resista un viaje de 15 horas? — Preguntó Gillian.
—No, claro que no, pero sí puede llevar a otro lado. — Respondió Cliff, empeñado.
Cliff se dirigió al aeropuerto, sin embargo, en vez de dirigirse a la entrada principal, se desvió hacia una entrada paralela que decía “FBO”: la sección donde estaban los aviones privados. Entró a un hangar y estacionó su camioneta vieja. Ambos bajaron y Cliff se dirigió a uno de los hombres vestidos de uniforme de piloto.
— Hola chicos, necesito que me lleven a Chicago. — Les dijo.
—Hola, Cliff, claro, ahora haré el plan de vuelo para que sea autorizado por la torre. — Le respondió uno de ellos.
Gillian no entendía muy bien que estaba pasando, los pilotos subieron al avión y, de repente, el ruido de los motores encendiéndose la sobresaltó. Cliff la miró y le hizo una seña para que se acercara; el joven le tomó la mano y los dos entraron al avión.
Dos azafatas los escoltaron a sus asientos y les preguntaron si querían beber algo. Gillian estaba tan en shock y no supo decir nada. Cuando los dos se quedaron solos, Gillian miró a Cliff.
—¿Cómo es que tienes un avión a tu disposición? — Le preguntó.
— No es mío, es de mi padre, no obstante, puedo usarlo para alguna emergencia, y vaya que esta es una emergencia, así que no te preocupes. — Respondió el chico.
Cliff era hijo de uno de los abogados más poderosos de todo el país, tenía oficinas en las principales ciudades del país, de manera que viajaba mucho, pero ese día estaba en un evento de Golf, por suerte ese día no utilizaría el avión.
El vuelo fue tranquilo, el cielo estaba totalmente despejado, llegaron en dos horas a Chicago, bajaron del avión y ahí estaba otra camioneta más vieja de la que tenía Cliff en Boston.
Los dos solo tardaron 40 minutos en llegar a la entrada de la mansión de los Ketinn, Gillian estaba nerviosa y Cliff está decidido en ayudar a su nueva amiga, Cliff era un chico sencillo, por eso conducía camionetas viejas y nadie en la universidad sabía que venía de una familia de dinero. Tocaron el interfón y una voz robótica resonó en la bocina.
—¿En qué puedo ayudarle? — Dijo la voz.
—Vengo del Bufete Night y vengo con mi Cliente Gillian Clarke que está demandando a los Ketinn por el secuestro de su novia, si no abre y nos permite hablar con la Señorita Casey Ketinn se verán en serios problemas legales. — Dijo Cliff con una destreza impresionante.
Gillian estaba sorprendida por la forma de desenvolverse de Cliff, sin embargo, no pensaba que en mil años se abrirían esas puertas. Para su sorpresa, después de un par de minutos de espera, las puertas se abrieron.
La propiedad era inmensa, llegaron a la puerta principal de la mansión, estacionaron la camioneta, bajaron y Gillian vio que la misma Casey la recibía, sonrió y corrió los metros que las separaban, pero Casey no permitió que se acercara.
—Gillian, que bueno que estás aquí, porque tengo que decirte algo importante. Por favor no te acerques más. — Dijo la pelirroja, para detenerla.
Gillian miró lo delgada que estaba Casey y las ojeras evidentes que tenía, se detuvo a dos metros de ella, los padres de Casey estaban atrás de ella.
—Mira, Gillian lo qué pasó entre nosotras, solo fue porque me sentía sola, no soy homosexual como tú, fue una confusión. Por favor, te voy a pedir que te vayas. — Expresó Casey con su mirada perdida.
Gillian estaba en shock, intentó acercarse a tocarla, sabía que si la tenía en sus brazos Casey diría la verdad, porque lo que acababa de escuchar era una vil mentira. Cuando ella vio la acción de Gillian, dio un paso atrás y le extendió la mano como señal de alto.
—¡Gillian deja de acosarme! ¡Yo no te amo! — Gritó.
Casey miró con unos inmensos ojos de tristeza a Gillian, dio media vuelta y subió las escaleras hacia la planta alta, Gillian dio otro paso, quería seguirla, pero sus padres la detuvieron.
—Señorita Clarke, le vamos a pedir amablemente que abandone nuestra propiedad. — Dijeron.
Gillian estaba tan herida, dio la media vuelta, tomó a Cliff de la mano, quien había visto todo y tenía tanto coraje de que le hicieran algo tan cruel a alguien tan buena como Gillian.
Los dos abandonaron el lugar, hubo mucho silencio en el regreso al aeropuerto. Gillian estaba sintiendo odio por Casey ¿Cómo pudo jugar con ella? 
Gillian nunca supo que su novia estuvo encerrada en casa de sus padres esos meses y un pseudo-psiquiatra la atendió y le lavó la cabeza diciéndole que no podía ser homosexual. Cuando sus padres vieron que eso no funcionaba le dijeron a Casey que si Gillian se contactara con ella, ella tenía que decirle que no la amaba, porque si no lo hacía harían todo para que Gillian lo pagara caro. Casey vio que sus padres hablaban en serio y pensó en lo mucho que le costó a Gillian la beca universitaria, no podía hacerle eso, en ese momento bajo las manos, les dijo que si Gillian llegaba le diría que no la amaba. Cuando la camioneta salía de la propiedad de los Ketinn Casey soltó un llanto imparable.
Gillian recordó esos momentos de su vida. Por esa experiencia había cerrado su corazón al amor, nunca confiaba en nadie, sin embargo, su compañera era diferente. Después de ese momento, Gillian y Cliff regresaron a la universidad y Gillian recibió la oferta de Ingresar a la academia del FBI, se lo dijo a Cliff, de suerte, él gestionó todo con su padre — Quien era muy buen amigo del director del FBI —, de manera que los dos fueron aceptados en el Buró de Investigación. Después de un tiempo, Gillian se enteró de que la pelirroja se había casado con otro heredero millonario de Chicago y ahí decidió dejarla atrás por completo, los primeros años pensaba que regresaría a ella arrepentida, pero nunca pasó, de modo que decidió pasar página.
Al día siguiente…
Ambas llegaron a las oficinas, dejarían sus vehículos en el estacionamiento del edificio del FBI y sus pertenencias personales en la oficina de la agente Daly, la cual permanecería cerrada hasta que regresaran de la misión. 
Las dos estaban nerviosas; era poner en un gran riesgo sus vidas, a pesar de que ellas estaban muy bien preparadas para enfrentar cualquier cosa, para lo que no lo estaban era para el hecho de vivir juntas. Para ese punto, ambas ya habían aceptado que algo pasaba entre las dos, no obstante, ninguna decía nada; el trabajo y la oficina eran buenos distractores de sus propias emociones, pero estar solas en una casa… eso las pondría al borde del abismo donde ninguna quería caer. 
Se cambiaron de ropa, se pusieron un conjunto casual de verano: La castaña llevaba un short de mezclilla y una camisa a cuadros azul y Gillian había escogido un vestido de tirantes estampado de flores violetas. Las dos, después de salir del vestidor, fueron a la oficina; ahí estaba un especialista, que les entregó sus identificaciones falsas, dos móviles y dos laptops. Los dispositivos estaban llenos de sus perfiles falsos, así como también una cantidad sustancial de fotos, las mismas que fueron tomadas en las oficinas y editadas por los expertos; para ambas, esas sesiones de fotos eran motivo de nerviosismo, porque en la mayoría debían estar abrazadas y hasta en algunas cuantas tuvieron que besarse muy sutilmente, aunque lo suficiente para que las fotos fueran realistas. El volver unir sus labios, aunque solo fuera muy superficialmente, hacía que sus corazones se desbocaran sin control.
El especialista les entregó las argollas de matrimonio, las dos se las pusieron y se miraron la mano, era una sensación extraña tener ese metal en sus dedos. Se les entregó las llaves de la camioneta que usarían, estaban a punto de salir cuando la Directora House llegó.
—¡Wow! De verdad parecen un lindo matrimonio, creo que esto va a resultar muy bien, tengo completa fe en ustedes, son mis mejores agentes. Y realmente deseo que esta misión sea rápida. —Dijo, esperanzada.
Les estrechó la mano a las dos y dejó que partieran. En el sótano 1 del edificio estaba la camioneta y un camión de mudanza conducido por otros agentes; al llegar, bajarían los muebles y también podrían unos dispositivos especiales infrarrojos que registrarían el movimiento en la casa, tanto dentro como afuera; de hecho, los dispositivos del jardín estaban disfrazados como gnomos.
La camioneta y el camión de mudanza llegaron a una de las calles principales de esa comunidad de lujo, era posible ver en los garajes de las casas puro autos de lujo; a Gillian se le iban los ojos, amaba los autos y las motos del lugar.
Llegaron al número 1976 de la Av. Maple, la camioneta entró al garaje y el camión estacionó enfrente de la casa; abrieron la puerta de ese hermoso lugar de estilo victoriano; los hombres abrieron las puertas del camión y empezaron a bajar muebles y cajas. El bullicio de la mudanza hizo que algunos vecinos salieran a ver qué pasaba, esa casa era una de las más costosas de la cuadra y llevaba un tiempo que había salido a la venta, por lo cual les sorprendió que hubiera personas mudándose.
Las dos estaban bajando las maletas de la camioneta cuando escucharon unos pasos atrás de ellas, ambas voltearon y ahí estaban una pareja.
—Hola, somos los Mollins, Noah y Denisse vivimos en la casa de al lado, es todo un gusto tener vecinos nuevos.
— Dijeron mostrándose amigables.
La agente Daly dejó en el suelo la última maleta, se acercó a Gillian y la tomó de la cintura; los Mollins, al ver el gesto, se dieron cuenta de que ambas llevaban argollas de matrimonio. Roma les extendió la mano saludándoles.
—Es un placer; somos Gillian y Roma Tayden ¡Que amigables son aquí! Gracias por la recepción. — Les dijo presentando a ambas.
Noah Mollins le estrechó la mano sonriendo
—Es un placer conocerlas, ¿quieren que les ayudemos en algo? — Ofreció.
—De hecho, tengo que registrar mi vehículo en el control vehicular de Murray Hills, porque la fila de visitantes es larga y lenta. —Dijo Roma.
Denisse extendió su mano para saludar a las dos y se dirigió a la castaña. 
—Sí, es un verdadero problema. Noah puede acompañarte a la oficina de la administración del fraccionamiento para que te den un tag de acceso. — Le respondió, buscando resolver su problema.
Roma sonrió.
—Eso sería genial, pero no quiero molestar; es sábado, de seguro tienen planes, me bastaría si me dicen dónde está la oficina. — Le respondió a Denisse.
Noah negó con la cabeza.
—No será problema te acompaño. — Dijo Noah, servicial.
—Y yo ayudaré a Gillian a meter las maletas, después nos podemos tomar un té helado. — Dijo Denisse
Roma aceptó y los dos subieron a la camioneta. Su misión había comenzado.




Capítulo 4: Estrategia o realidad



Después de estar todo el día con la mudanza y atender a los Mollins —que eran extremadamente amables—, la ojiverde regresó con Noah; llevaban una pizza enorme y dos paquetes de cervezas oscuras, realmente eran unos vecinos agradables. Estuvieron la tarde platicando; para ambas esa era su primera prueba de fuego: Si podían hacer creer a los Mollins que eran una pareja, el resto pensaría lo mismo.
Las dos relataron a la perfección cómo se conocieron, se enamoraron y finalmente se casaron; estaban un poco nerviosas, sin embargo, de forma natural, se tomaban las manos como para darse apoyo. Esa tarde pasaron la prueba de fuego de los Mollins. Al día siguiente tenían que registrarse en el Club ahí tendrían otros retos.
Esa noche el desafío era dormir; al no saber si el asesino registraba los movimientos de la casa, tenían que dormir en la misma cama, fingir por dentro y por fuera para que el asesino no sospechara. 
Roma se bañó, estaba realmente agotada, Gillian estaba en la cocina preparando unos tés, cansada del mismo modo, cuando, de repente, se imaginó ese cuerpo atlético de la castaña bañándose en la ducha de la habitación principal; no pudo evitar que su clítoris se pusiera duro, sintió ese sutil tirón que va del abdomen hasta su punto de placer. Realmente estaba nerviosa de estar con su compañera, no solo tendrían una convivencia diaria, sino también, tendrían que dormir juntas, eso la aterraba ¿Y si no podía tener una distancia con la castaña?
En el baño principal de la casa, la agente Daly se bañaba, el vapor de la ducha le ayudaba a distender sus músculos cansados, los sentía tensos, el agua caliente daba un relajante masaje, tenía sus manos puestas en la pared dejando que el agua golpeara directamente su cuerpo, relajando la tensión. Sabía que sería difícil fingir algo que no era, aún habiendo estado todo ese día fingiendo ser la pareja de Gillian, mirándose tiernamente la una a la otra era, lo que realmente la sacudía, tomándose de las manos, todos esos detalles; ya no sabía si era actuación o eran ellas mismas fingiendo actuar.


Afuera de la casa…
Justo al frente de la casa de las dos se encontraba un parque; era media noche; alguien en el parque, o cerca de él, estaba escaneando las casas, viendo toda la calle en infrarrojo: buscaba algo. Luego de haber escaneado varias dio con lo que buscaba; en una casa la cocina estaba prendida, la persona ajustó sus vinculares aumentó el zoom; pudo ver a una mujer rubia tomando una charola, ponía dos tazas y dejaba la cocina hasta desaparecer de la vista del extraño. Más arriba había un ventanal donde se veían las escaleras que llevaban al piso superior, desde ahí pudo ver a la mujer reaparecer, entrando en la habitación provincial. Se quedó parada en la puerta.
Gillian, en ese momento, estaba viendo a su compañera hacer flexiones; sus brazos se marcaban, su abdomen también, qué decir de su trasero. Esa imagen se le clavaba en los ojos, su cerebro la procesó, mandando una señal directamente a su entrepierna; en ese momento, Gillian dio gracias de no ser hombre, porque serían muy notorios sus pensamientos. Empezó a tener sed por esa castaña, no obstante, tenía que controlarse, no sabía qué le pasaba con esta mujer. En ese momento Gillian escuchó su voz y despertó de ese sueño febril.
—¿Qué haces ahí parada?, puedes pasar. — Dijo Roma, deteniendo su ejercicio.
Gillian sintió que sus mejillas se sonrojaban, la agente Daly se levantó del suelo y se miraron mutuamente.
—Traje Té. — Gillian alcanzó a responder casi instintivamente.
—Siempre tomó una taza antes de dormir, muchas gracias. — Agradeció Roma.
La castaña se acercó, tomó una taza, sus miradas estaban tan cerca, ambas estaban nerviosas.
—Bueno me voy al cuarto de invitados, gracias por el té, buenas noches, Gillian. —
La rubia miró cómo estaba a punto de salir su compañera de la habitación.
—¿Cómo que al cuarto de invitados? — Expresó con sorpresa.
—Sí, pensé que te sería más cómodo el cuarto principal de la casa. —
—Roma ¿No crees que el asesino nos esté observando? ¿Que observe nuestro comportamiento dentro y fuera de la casa? Si se da cuenta de que esto es una farsa, no atacará. —
La agente Daly tenía entre sus manos la taza, el vapor del té bailaba en el aire, estaba pensando lo que le decía la agente Clarke, tenía razón el asesino podía estar observando sus actividades dentro de la casa.
—Tienes razón, ¿qué sugieres que hagamos? —Preguntó al haberlo meditado.
—Lo ideal es que duermas aquí conmigo, debemos ser cuidadosas, debemos hacerles creer que somos una pareja real. — Afirmó la agente Clarke.
Al escuchar que Gillian quería dormir con ella, Roma pasó saliva, aunque sabía que lo decía por la misión, eso no evitó que se sintiera nerviosa.
—Bueno tienes razón. Si estamos casadas, se vería raro que durmiéramos separadas. — Reconoció.
—Bueno entonces regresa aquí y cierra la puerta. — Le dijo Gillian avanzando hacia la cama. 
La rubia levantó las sábanas y miró con detenimiento a su compañera.
—¿Qué lado prefieres? — Preguntó.
—El Izquierdo. — Respondió la castaña.
Gillian sonrió.
—Bueno, Agente Daly el lado izquierdo es todo suyo. —Dijo en tono burlón.
La castaña agradeció que la cama fuera una King Size, por tanto, podía estar en la orilla sin problema. Las dos se metieron a la cama, sintieron las suaves sábanas nuevas, disfrutaron de acostarse después de ese momento, se acomodaron, Gillian apagó la luz de la mesa de noche —Que era la única que había quedado encendida— y ambas se durmieron profundamente.
Todavía era de noche cuando Roma despertó, sintió su brazo izquierdo atorado con algo y volteó a esa dirección: La agente Clarke tenía su cabeza sobre ella. Ahí empezó a despertar por completo, dándose cuenta de que la rubia tenía medio cuerpo encima de ella; la estaba usando como dormipanza, la tenía bien sujeta de la cintura. Ella realmente no quería moverse, sintió el calor de Gillian rodeándola, era una sensación tan agradable, hace tanto que no sentía a una mujer así, tan segura en sus brazos. Empezó a sentir que su compañera se despertaba y fingió que seguía dormida.
Gillian estaba despertando, hacía tanto, tanto tiempo que no dormía tan bien. Cuando estuvo más consciente se dio cuenta de que tenía sujeta a su compañera; tenía su pierna arriba de ella y su brazo sujetando su cintura. Con mucho cuidado retiró su pierna y su brazo y muy a su pesar se dio media vuelta ¿Cómo terminó abrazándola? Llevaba muchos años durmiendo sola, lo que le alegró, es que su compañera seguía dormida; hubiera sido vergonzoso que se diera cuenta.
La rubia se levantó, se puso una bata, bajó a la cocina y se quedó un momento apreciando el lugar; ella siempre soñaba con tener una familia, de hecho, la profesión que había escogido para su personaje —Especialista en banquetes— le entusiasmaba, aunque jamás había horneado un pastel, siempre le había llamado la atención, pensó en hijos, una esposa. A pesar de que a veces lo que uno sueña nunca se hace realidad.
La rubia estaba en sus cavilaciones cuando Roma llegó también a la cocina.
—¿Qué quieres desayunar Agente Clarke? — Le preguntó.
Las dos se miraron sonriendo.
—Aquí soy solo Gillian. — Dijo la rubia, aferrándose a su personaje.
La castaña se dio un manazo en la frente en señal de torpeza.
—Tienes razón Gillian ¿Qué tal dormiste? — Corrigió.
—De hecho, bastante bien. —
Roma sonrió, recordando lo bien que se veía la rubia durmiendo casi encima de ella.
—Bueno, hoy es domingo, yo sugiero que desayunemos unos ricos hotcakes, son mi especialidad. Siéntate, yo haré el desayuno. — Dijo la castaña.
Roma llevaba una playera y un short, Gillian pensó que con esa melena castaña alborotada se veía endiabladamente bien; se quedó embelesada mirándola con atención, no podía negar que era hermosa, era inteligente y, aunque aparentaba ser muy dura, se notaba en su mirada una dulzura oculta. La agente Clarke había sido testigo de esos destellos de dulzura al verla ahí, tan relajada sacando la harina, los huevos, la mantequilla; para Gillian era como una bella danza. Se dio cuenta de que le gustaba demasiado su compañera de misión; tenía que hacer algo con esto que estaba naciendo dentro de su corazón.
Por su parte, la agente Daly estaba nerviosa de estar a solas con Gillian. Ese beso en el estadio se le había clavado en el corazón, no lo había podido olvidar, había dejado su huella en sus propios labios. El ver a Gillian tan acurrucada encima de ella sumaba más a la sobreproducción de mariposas en su estómago.
La agente Clarke tenía tanto miedo de volverse a involucrar después de lo que había pasado con Casey. A veces, cuando te rompen el corazón, prefieres cerrarlo para su propia supervivencia, juntar las piezas y armarlo de nuevo sin permitir que alguien más entre, porque ya sientes que es tan frágil, qué si te vuelven a decepcionar será muy difícil volver a encontrar las piezas. Eso es lo que creía Gillian y por mucho tiempo fue así; se mantuvo a distancia como un animal herido, no quería involucrarse con nadie, pero el señor destino es bastante burlón en ocasiones, entre más dices que no, más te pone a prueba.
Roma entendía bien que algo le estaba pasando con esa rubia; hacía mucho que no sentía esas emociones por una mujer. Llegó a tener un par de aventuras en esos años, pero se dio cuenta de que no era lo mismo. No era lo mismo irse a dormir con la mujer que amaba, a dormir con una completa extraña que únicamente te prestó su cuerpo para que no te sientas tan sola; son cosas muy diferentes. Llegó un momento en que ella ya no quiso involucrarse en ese tipo de relaciones sin compromiso, había estado casada con alguien a quien amaba con toda el alma, que había perdido, confiaba en que, si volvía a estar con alguien, sería de la misma forma, una persona a la cual amaría, por la cual daría su vida.
A veces, el amor no es como lo imaginamos, en muchas ocasiones el amor no termina bien, por causas externas, por situaciones que no podemos controlar. Eso es lo que realmente nos angustia la gran mayoría de las personas que no controlamos las cosas más importantes que pasan en nuestra vida —El enamorarnos, por ejemplo— no tenemos un control de ello, tampoco de que nos rompan el corazón. A veces queremos controlar todo, sin embargo, no controlamos nada, a veces es mejor solo dejar que todo fluya y a esa conclusión llegaron ambas: Dejar que todo pase como debe ser.
Esa mañana desayunaron y platicaron de muchas cosas; los Hotcakes de la agente Daly eran muy buenos, Gillian estaba sorprendida, es más, le pidió con cara de niña buena si le podía hacer otro, Roma no pudo resistirse y le dijo que sí.
La castaña veía como esta rubia comía, más bien devoraba sus Hotcakes.
—¿De verdad cómo puedes estar en forma comiendo tanto? — Le preguntó con cara de sorpresa.
—Así es mi metabolismo, como mucho. — Contestó la rubia.
—Para quemar esos dos hotcakes que me comí tengo que correr 5 kilómetros. Por cierto, tengo que ir a correr ahora ¿No quieres venir a correr conmigo? — Ofreció Roma.
—Tengo que hacer unas llamadas, me encantaría, sin embargo, no soy muy de correr. Me gusta quemar la energía de otra forma. — La agente Clarke respondió de una forma inconscientemente sugerente.
En ese momento se miraron y sonrieron, hubo un silencio entre ellas. Es normal que pase eso cuando apenas comienzas a entender tus propias emociones sobre alguien, entiendes que te gusta, luego hay silencios, miradas y sonrisas que a veces comunican mejor que las palabras.
—Bueno me voy a correr, ya me dirás luego cómo es que quemas las calorías. — Se despidió Roma.
La agente Daly subió a la habitación, se puso ropa deportiva, unos tenis y salió de la casa a trotar. Le gustaba mucho salir, porque para ella era un momento de soledad consciente, en el que estaba sola, corriendo, sin importarle lo que había a su alrededor, solo es correr, pensar mil cosas, resolviendo el mundo de una u otra manera. A veces las mejores ideas le aparecían corriendo, le ayudaba a resolver algunas cosas. Salía a correr cuando se sentía más perturbada; cuando Maureen murió fue cuando empezó a hacerlo, porque no podía dormir, corría y corría hasta que sus energías se agotaban por completo, llegaba a su casa arrastrando los pies y simplemente se dejaba caer en la cama; dormía por horas, después, el recuerdo de su esposa fallecida volvía a la mañana siguiente, haciéndola volver a correr y correr, eso es lo que hacía siempre. Ahora lo necesitaba, porque sentía que, si se acercaba más a Gillian, esa barrera que había puesto hace tiempo se iba a caer como una pared de galletas, así de frágil se sentía.
Cuando la castaña salió de la casa Gillian llamó a su amiga Julia.
—Hola, amiga. — Dijo Gillian cuando su amiga atendió el teléfono.
—¿Por qué demonios me estás llamando tan temprano en domingo? ¿Qué te pasa? ¿Los esclavistas del FBI no te dejan descansar? — Respondió Julia con voz cansada y molesta. 
—Bueno, estoy en mi primer día en misión, tal vez no te hable en mucho tiempo, por eso quería llamarte. —
—Te conozco desde hace bastante tiempo, algo tienes y no me lo has dicho ¿Qué pasa? — Le dijo Julia, curiosa.
—Bueno, tú sabes que desde Casey no tengo una relación que se diga formal, he tenido algunas aventuras por ahí, pero no es lo mismo estar enamorada de alguien, compartir tus momentos; eso es solo ir a un bar, conocer a alguien y simplemente acostarte. Tú sabes que me cuesta eso, soy una tonta romántica que cree que el sexo y el amor van de la mano, cuando todo el mundo piensa que el sexo solamente es sexo, para muchos no tiene gran importancia, pero para mí sí… No sé por qué te estoy argumentando todo esto. — Se cuestionó.
—Porque tal vez has encontrado a alguien que posiblemente te interese. Mira, amiga, yo te conozco muy bien, sé que eres una romántica empedernida, qué buscas a la mujer ideal con quién casarte y tener hijos preciosos de ojos azules. Hay mucha gente que toma al amor muy a la ligera, sin tanta seriedad como tú; créeme que me encantaría que todo mundo fuera como tú, pero la realidad es que la mayoría de las personas somos unos hijos de puta a los que no nos importan los sentimientos de los demás. — Dijo Julia.
—Bueno tampoco lo digas así. Hay gente que cree en el amor y hay gente que no cree en él, así de simple. Hay dos tipos de personas en el mundo: Las románticas empedernidas como yo y las que van de libres; no tiene que ser algo malo mientras a todos les satisfaga lo que hacen... Sí, es verdad deje un tiempo pasar, porque entendía que no es tan fácil enamorarse, no es tan fácil entregar tu corazón a alguien. —
—Yo creo que lo que realmente nos da miedo a las personas en el mundo no es la caída de la bolsa, la crisis de la gasolina o las nuevas pandemias asesinas; lo que realmente nos da miedo a todas las personas es que nos rompan el corazón, sin embargo, es inevitable. Todos tenemos un corazón roto, no hay una persona que diga: “Es que a mí nunca me han roto el corazón”. Los seres humanos tendemos a herir a las personas que más amamos, es nuestra naturaleza retorcida la que nos hace actuar de esa forma; pensamos, aunque somos los seres pensantes de este planeta y a veces simplemente actuamos como animales. — Julia contestó, reafirmando su postura.
—No lo sé amiga. Cada uno busca su propia felicidad como puede, como cree. No creo que la gente vaya dañando a las personas así cómo así, supongo que sí hay gente así de impulsiva e inconsciente, pero no son la mayoría, no quiero creer eso. — Gillian intentó darse cierta esperanza en la humanidad.
—Ya, dejémonos de filosofar, dime ¿Quién te gusta? como eres de especial debe ser alguien increíble, a ver, cuéntamelo todo. — Dijo Julia, casi rogando.
—Es mi compañera, Roma es… No sé qué me pasa algo extraño con ella. — Reconoció la rubia finalmente.
—¿Qué es eso extraño que te pasa con ella? A ver, cuéntame. — Julia se mostró interesada.
—No dejo de pensar en ella, cada vez que estamos juntas, siento un millón de mariposas en el estómago parezco una tonta adolescente. —
—¡Wow, estoy impresionada! Hace tanto tiempo que no escuchaba esto de ti, creo que estás bien, porque no estaba bien que siguieras venerando el dolor que te causó Casey.
—¡Yo no hacía eso! — Dijo Gillian, molesta.
—Claro que lo hacías, mantenías tu eterno dolor como una ofrenda a lo que te causó esa mujer, por eso no te habías involucrado con nadie desde entonces. Sé que fue tu primer amor, el primer amor no se olvida, la primera vez tampoco se olvida, son cosas difíciles de dejar pasar; no voy a mentirte, debes soltar ese dolor y dejar que alguien te ame más, que descubra lo increíble que eres, la mujer inteligente que eres, lo dulce, lo amable, lo preocupada que eres por los demás. Dale la oportunidad a alguien para que vea todo eso; te quiero, quiero que seas feliz, que alguien te enamore. —
—Ah, amiga, se dice tan fácil… No sé, ha pasado tanto tiempo. Creo que me he acostumbrado a estar sola, creo que mi corazón ya ha sanado, a pesar de que me de tanto miedo volverlo a exponer. No sé, tengo un miedo irracional que no sé explicar, por lo que siento… Por lo que estoy empezando a sentir por Roma. — Confesó Gillian.
—A ver cuéntame un poco de ella. — Pidió su amiga, buscando más detalles.
Solamente de pensar en la castaña, Gillian suspiró enormemente; jaló todo el aire que había a su alrededor llenando sus pulmones.
—Bueno ella es muy inteligente, es una gran agente, la mejor que he conocido, tiene unos preciosos ojos verdes, una melena castaña ondulada increíble, una sonrisa que puede derretir el Polo Norte. Sé que en su pasado también tuvo algo doloroso, no sé qué es, no hemos tenido ese nivel de plática, a pesar eso, siento que en el fondo. ella también pasó por algo muy duro. Tiene las mismas defensas que yo. — Reconoció y continuó.
—Cada vez que me mira con esos preciosos ojos verdes, siento que atraviesa mi alma. No puedo hablarte mucho del caso, pero por él tenemos que compartir la cama; justo ayer, que fue la primera noche, me desperté y me di cuenta de que la tenía abrazada, casi medio cuerpo encima de ella, lo bueno que ella estaba dormida. si no, hubiera sido muy bochornoso para mí. — Comentó Gillian.
Julia rió a carcajadas de forma incontrolable.
—¡Oye! ¿Por qué te burlas de mí? Te estoy contando algo muy importante y tú te burlas. — Se quejó Gillian.
—No me burlo de lo que me estás diciendo de ella, parece una mujer muy interesante, me encantaría conocerla, definitivamente. Me dio risa imaginar que la tenías abrazada, creo que tu subconsciente te está diciendo algo. — Sugirió su amiga.
—Según tú ¿Qué me está diciendo mi inconsciente? —
—Bueno, te dice que te gusta; te gusta estar cerca de ella tanto que la abrazaste como un osito de peluche. — Dijo Julia en tono burlón mientras reía.
—A veces no sé por qué te soporto. — Le contestó Gillian notablemente molesta.
—Me soportas porque soy tu amiga.  Siempre te voy a decir la verdad, aunque duela, creo que está sintiendo algo por tu compañera. —
—Bueno eso no te lo voy a negar, me gusta estar con ella. — Reconoció la rubia.
—Ahí tienes todas tus respuestas amiga. No lo pienses más, deja que las cosas fluyan entre las dos, no te contengas, no pongas una barrera, lo que pasó antes no te volverá a pasar, son personas distintas ¿Qué tal si estás ante el verdadero amor de tu vida? —
—Bueno tienes razón. Voy a dejar que las cosas surjan como tengan que surgir, no preocuparme tanto. —
—¡Exacto! Tu problema es que analizas demasiado las cosas, eso hace que solo se enreden más en tu cabeza. Sientes que no vale la pena. En este caso solamente deja que fluya, no te contengas, deja que pasen las cosas. —Le insistió Julia.
—Bueno, seguiré tu consejo esta vez, espero no caer de bruces y romperme la boca. —
—Amiga no vas a caer de bruces, es una mujer muy inteligente, vas a saber manejar la situación, si te fijaste en ella es por algo, creo que puede ser la indicada. —Julia la reconfortó.
—Bueno eso no lo sé, eso lo veremos en el futuro. — Dijo Gillian.
—Amiga todavía tengo sueño, tuve una noche interesante, estoy un poco cansada, así que, después de ser tu consejera emocional, me retiro a dormir un rato más. Tú deja que las cosas fluyan, es lo único que te puedo decir. —
—Bien, gracias por hablar conmigo y decirme las cosas que piensas. Si no te hablo en algún tiempo no te preocupes. —
—Bien, yo sé que cuando puedas me vas a hablar. Tu tranquila, estaré aquí cuando regreses, no olvides que te amo. — Se despidió Julia.
—También yo, Julia. Ya vete a dormir, dulces sueños. —
Gillian colgó la llamada, se quedó pensando en todo lo que le dijo a su amiga, a veces no entendía la sabiduría que a veces su amiga sacaba en ciertas ocasiones.
Por su parte, Roma llevaba varios kilómetros corriendo, cuando un hombre de unos 33 años se emparejó en la carrera. Estaba muy atenta tratando de analizar todo el lugar y a los vecinos cuando pasaba; cada uno era muy amable, todo mundo le daba los buenos días mientras corría, pero ella sabía que detrás de esa amabilidad había un asesino, de eso no le cabía duda, por tanto, trataba de analizar a las personas lo mejor posible.
El hombre se le quedó viendo y ella le sonrió.
—Hola, vi que estabas corriendo, yo soy Preston, el padre de la iglesia. — Le dijo algo agitado por el ejercicio.
—Es un gusto conocerlo padre. — Respondió Roma con el mismo tono.
—Bueno, conozco a todos mis feligreses, casi a todos los de esta comunidad, de modo que sé que eres nueva. Aquí los rumores corren muy rápido, tú y tu esposa tomaron la casa de la avenida Maple #1976. — Dijo con una extraña precisión.
—Si es correcto nos mudamos ayer. — Respondió la agente, intentando no mostrar expresión sobre el tema.
—¡Es genial! tener gente nueva nutre a la comunidad, la llena de diversidad. Solamente quería invitarte a la iglesia, bueno, no sé si tu esposa y tú son católicas, si es así, son bienvenidas. — Ofreció.
—Le agradezco mucho, padre, de hecho, mi esposa es bastante creyente. Le comentaré de su invitación, le agradezco muchísimo que nos abran las puertas de su iglesia. —
—Yo me considero un padre revolucionario, porque no creo que el ser homosexual sea un pecado. Creo que Dios ama a todos sus hijos de igual forma, sin distinción y sin medida. Creo que, como un ministro de una iglesia, debo seguir el ejemplo de mi señor, de manera que siempre mis puertas están abiertas, tanto de la iglesia como de mi oficina. Quiero que se sientan cómodas en la comunidad, solamente me paré a comentarte esto, presentarme e invitarte a ti y a tu esposa a la iglesia. Ya no te distraigo más, aparte, yo no aguanto estar corriendo y hablando, no tengo tan buena condición como tú. Te dejo, ansío verlas pronto, me encantaría conocer a tu esposa. Por cierto, sería genial que pudieran asistir a la cena baile de hoy, es para caridad; para un orfanato que estamos montando en la iglesia. Me encantaría que asistieran, les mandaré la información por correo electrónico. Si me lo das, claro. — Dijo el padre.
—Claro que sí, padre, le agradezco mucho sus palabras, lo veremos pronto, créame. Gracias por la invitación—Roma le dio su correo electrónico y se despidió amablemente.
El padre tomó la calle de la izquierda, la joven agente siguió con la misma calle que venía. Todos parecían tan amables, parecía increíble que en esa comunidad hubiera ocurrido tantos homicidios perpetrados por alguien que vivía ahí. Se dio cuenta de que no iba a ser fácil encontrar al asesino, todos tenían una máscara de amabilidad muy bien puesta; sería todo un reto descubrirlo, aún así, no hay imposibles.
Después de algunos otros kilómetros, regresó a casa. Ahí estaba su compañera mirando su laptop, la saludó rápido y se subió a bañar, ya que estaba sudando bastante por el calor de aquella mañana soleada.
Cuando Gillian vio pasar a su compañera hacia el baño, empapada en sudor, con su playera pegada al torso, volvió a sentir mariposas. Recordó a su amiga aconsejándole dejar las cosas fluir.
—¿Qué es lo que haces? ¿Estás pegada la computadora? Hoy es domingo. — Preguntó su compañera.
—Investigación, agente Daly ¡Ah, perdón! Roma—Contestó Gillian en un tono algo burlón.
La castaña había vuelto a la habitación, se acercó con su tonificado cuerpo después de esa ducha, la rubia solamente pasó saliva, Roma cerró la pantalla de la laptop y la miró.
—Bueno, Gillian; deja lo que estás haciendo, tenemos que ir a comprar ropa de gala porque nos acaban de invitar a una cena en un baile de caridad. Creo que es muy buen momento para irnos mezclando con la gente que nos vea. — Dijo la agente Daly con postura autoritaria.
—¿No estabas corriendo? — Preguntó la rubia, extrañada.
—Sí de hecho vengo de correr. —
—¿Entonces cómo es que llegas con una invitación a una cena de gala? — A Gillian no le hacía sentido.
—Me encontré al padre de la iglesia de la comunidad, está recaudando fondos para un orfanato y nos invitó. Por cierto, es demasiado amable y joven. Tenemos que ir, es una buena oportunidad para hacernos notar; la gente más importante de la comunidad va a estar en ese lugar, entonces, podemos hacer contactos; nos invitarán a sus parrilladas, nos empezarán a ver y, con suerte, tal vez el asesino nos vea y no tarde mucho en atacar. — Roma parecía tener todo planeado.
—¿Tienes mucha prisa por terminar esta misión? —Cuestionó la agente Clarke.
—Realmente no, porque será cuando se tenga que hacer. Lo más importante es poder capturar al asesino, así que puede ser poco tiempo como puede ser mucho, lo importante es atraparlo. —
—Tienes razón. Sí, creo que tenemos que ir a comprar ropa de gala para ir al evento. — Consintió Gillian.
—Muy bien, Gillian, terminaré de ponerme zapatos y salimos a comprar algo. —
Las dos salieron a una plaza comercial cercana, donde empezaron a buscar opciones de ropa. En eso Gillian se acercó a Roma.
—Encontré lo que te vas a poner esta noche. — Le dijo.
Gillian, le mostró un esmoquin, a lo que la castaña se le quedó viendo desconcertada.
—¿Tú quieres que yo llevé un esmoquin? — Preguntó.
—Creo que será la mejor forma de provocar al asesino, si es que asiste al evento. Lo creo muy posible por el perfil, posiblemente sea uno de los pilares de la comunidad; creo que si tú vas esmoquin y yo voy de vestido será una afrenta a sus valores, podríamos ir las dos de vestido, pero creo que sería lo ideal es que tú llevarás el esmoquin. — Dijo Gillian.
—Pero ¿por qué yo? Yo también quería un vestido. — Se quejó la castaña.
—No seas quisquillosa, Roma. A mí no me entra el busto en un esmoquin. — Insistió la rubia.
La ojiverde inevitablemente bajo la mirada, ya se había percatado de que Gillian tenía unas prominentes bellezas, que le llenaban la vista. La verdad un esmoquin no era lo adecuado para Gillian.
—Bueno creo que tienes razón con lo del esmoquin, puede provocar al asesino. Sí me lo voy a poner, aunque yo te escojo el vestido. — Dijo Roma.
—Me parece justo, yo te escogí el esmoquin, trato hecho. Escoge el vestido. — Cedió Gillian.
La agente Daly empezó a ver todas las opciones que había en la tienda de ropa, hasta que encontró un precioso vestido azul satinado: Era el indicado para su compañera, consideró que resaltaría su belleza natural; el color azul combinaría con sus ojos, eso la hizo enamorarse del vestido. La agente Daly no lo dudó más, lo tomó y se acercó a la agente Clarke.
—Este es el que quiero para ti, sé que te va a quedar muy bien, creo que es el adecuado. — Le dijo con ojos brillantes.
Las dos intercambiaron las prendas, Gillian le dio el esmoquin a su compañera y Roma le entregó el vestido, acto seguido, las dos se metieron a los vestidores para cambiarse. 
Tardaron exactamente lo mismo en salir, abrieron la puerta de su vestidor y al querer buscar un espejo quedaron frente a frente. Gillian no podía creer lo hermosa que se veía Roma con ese esmoquin; lo mismo le pasó a la castaña, que casi se atragantó con su propia lengua al ver a esa rubia enfundada en este precioso vestido satinado. La agente Daly no sabía si era el esmoquin, pero empezó a sentir muchísimo calor.
—¡Wow, Gillian! De verdad tengo muy buen gusto, te quedó perfecto el vestido, te ves hermosa. — Dijo sorprendida.
—Y tú te ves genial con el esmoquin. — Respondió la rubia.
Las dos voltearon a verse al espejo una al lado de la otra: Eran una pareja increíble, se veían muy bien juntas.
—Bueno, creo que no tuvimos que buscar demasiado para encontrar nuestros trajes. Estamos listas para esta noche. — Dijo Roma.
Gillian la miro por el espejo y las dos sonrieron.
—Creo que tentaremos al asesino vestidas así. —Respondió Gillian.
En el baile de gala…
Llegaron a buena hora, casi todos los invitados habían llegado. Desde que entraron al gran salón de la casa club robaron todas las miradas; ambas estaban nerviosas, la verdad, no sabían si era por estar juntas, vestidas así, o si era por la misión.
De inmediato fueron recibidas por el padre Preston, que empezó a presentarlas con todos los asistentes; fueron estrechando manos a cada paso que daban, todos parecían aceptarlas como lo que eran: Una pareja.
Llegó el momento de la cena; todos platicaban con ambas, parecía un ambiente muy relajado, las conversaciones fueron muy amenas. Empezó la música, y con ella, empezaron a moverse las personas a la pista. Una pareja de ancianos las observó.
—¿Ustedes qué esperan para ir a bailar? Las parejas enamoradas siempre deben bailar. — Dijo la mujer mayor.
Las dos se miraron, sin pensarlo se levantaron de la mesa y se dirigieron a la pista de baile; la castaña tomó la cintura de Gillian con su mano izquierda, entrelazó su mano derecha con la de su compañera y empezaron a bailar; era un tema lento, romántico, eso no ayudaba a mantener a raya a las mariposas en sus estómagos. Las miradas colisionaron, las dos estaban nerviosas; Gillian se percató de la forma en que la agente Daly la conducía por todo el salón. Era una excelente bailarina.
—¿Dónde aprendiste a bailar tan bien? — Le preguntó.
—Tengo dos hermanas, las dos me usaban para practicar para sus bailes. — Respondió Roma.
—Bueno, aprendiste muy bien. — Reconoció la agente Clarke.
Las miradas nuevamente colisionaron; justo en ese momento, las luces, la gente, la música todo se borraba. Gillian tenía unos deseos infinitos por volver a probar esos labios gruesos y suaves; Roma, por su parte, moría de ganas de besar de nuevo a la rubia como en el estadio de béisbol. Todo a su alrededor desapareció, se agotaron todas sus resistencias y, sus labios volvieron a fusionarse; la sensación, la dulzura, la suavidad; eran como los ingredientes que necesita un alquimista para crear fuegos artificiales eternos, que iluminen los cielos y el universo.




Capítulo 5: Máscaras del engaño



El beso, ese acto que en silencio gritaba emociones inevitables, se transformaba en alquimia pura. Los cuerpos, consumidos por el deseo, descubrían que un gesto tan simple como fundirse en un beso podía despertar el alma. Absortas, ellas se perdieron en el tiempo y espacio, conscientes solo del delicado roce de sus labios. Al abrir los ojos y encontrarse, la agente Daly estaba a punto de hablar, pero fue abruptamente interrumpida por la voz de un hombre: el padre Preston. Gillian no podía creer que las hubieran interrumpido en ese momento.
—Disculpa, Roma, ¿me permitirías bailar con tu esposa?
—Padre, yo no soy su dueña; ella puede decidir. Deberías preguntarle a ella directamente.
—Gillian, ¿me concederías esta pieza?
—Claro que sí, Padre.
El padre Preston extendió su mano con elegancia, y Gillian la aceptó. Ambos se dirigieron a la pista de baile. Mientras tanto, necesitando un respiro, la ojiverde se alejó hacia una de las puertas del gran salón. Aquel beso la había lanzado al espacio, dejándola sin traje espacial. ¿Por qué había reaccionado así otra vez? ¿Qué le pasaba con Gillian? Sumida en sus pensamientos, fue sorprendida por una voz femenina detrás de ella.
—¿Te molesta si te acompaño?
Al voltearse, la agente Daly encontró a una mujer de cabello pelirrojo, claramente natural.
—Claro, hay espacio de sobra en este balcón.
—¿También te obligaron a venir? ¿Es esa la razón de tu expresión? —preguntó la pelirroja.
—No, realmente nadie me obligó —respondió la castaña.
—Bueno, a mí sí. Mi marido nunca se pierde un evento del Padre Preston; solo habla de negocios y es muy aburrido.
—Te entiendo.
La pelirroja miró a la castaña, evaluando su vestuario.
—Eres una mujer poco convencional, ¿cómo es que tu marido te permitió venir de esmoquin?
—Bueno, no tengo esposo, tengo una esposa y ella fue quien lo escogió.
—Creo que te queda genial —respondió sinceramente la pelirroja.
—Gracias.
Notando la melancolía en la mirada de la castaña, la pelirroja indagó:
—¿Por qué estás tan desanimada?
Roma trataba de ordenar sus pensamientos, agobiada por sus emociones revueltas.
—Nada en realidad, solo que nos acabamos de mudar. Todo el cambio y adaptarnos a un nuevo entorno es complicado.
La pelirroja dio una calada a su cigarrillo y miró fijamente a su nueva vecina.
—Te entiendo. Yo vengo de Chicago. Ha sido difícil; llevamos dos años aquí y todavía es un desafío adaptarnos.
En ese momento, la agente pudo admirar plenamente la belleza natural de la mujer de cabellera de fuego.
—Entonces entenderás lo difícil que es adaptarse —comentó Roma.
La pelirroja dio un paso adelante y extendió su mano.
—Perdón por no presentarme antes, soy Casey Sokol.
—Hola, Casey, encantada. Tu apellido es bastante inusual, nunca lo había escuchado.
—Es mi apellido de casada.
—Mucho gusto, soy Roma Tayden.
—Veo que tu apellido también es especial.
—Sí, viene de Irlanda.
—¿Y tu esposa? Al verte, estoy segura de que debe ser impresionante.
Roma echó un vistazo hacia el salón en busca de Gillian y la encontró disfrutando de una conversación animada con el Padre Preston. Su cabello resplandecía bajo las luces del salón, como si fuera hilos de oro líquido. Apuntando hacia ellos, dijo:
—Mi esposa es la rubia que está bailando con el Padre Preston.
Casey siguió la dirección del dedo de Roma y al encontrar a Gillian, su sonrisa se congeló y sus ojos se llenaron de una luz especial, claramente cautivada. Ambas, Roma y Casey, no pudieron evitar quedarse observando cómo Gillian se movía con gracia. Cuando la música cesó y Gillian y el Padre Preston se dirigían hacia ellas, Casey recuperó la compostura y le dijo a Roma:
—Ha sido un placer conocerte, pero ahora tengo que ir a encontrar a mi esposo. Espero verte en el club. Que disfrutes la noche.
—Igualmente, ha sido un placer. Seguro nos vemos en el club.
Casey se marchó con paso firme justo en el momento en que el Padre y Gillian se despedían del salón. Las miradas entre Roma y Gillian eran inevitables, algo intenso y nuevo estaba naciendo entre ellas, un sentimiento imparable.
—Roma, te devuelvo a tu esposa, que por cierto es increíble. Se ofreció a hacer unos pasteles para la colecta anual.
—Genial, no se preocupe, Padre, yo ayudaré a mi esposa. Nos encargaremos de esos pasteles.
—Seguro que estarán deliciosos, conociendo el talento de tu esposa para los banquetes. Bueno, debo atender a más invitados. Gillian, fue genial bailar contigo.
—Gracias, Padre, también disfruté mucho.
—Bueno, las dejo, nos vemos pronto.
El padre regresó al salón, dejando a las dos solas. Gillian tomó la mano de Roma, enviando una oleada de calor por todo su cuerpo.
—Creo que necesitamos hablar, sería mejor en casa.
Roma solo podía mirarla, muda ante el calor de la mano de Gillian; solo asintió con la cabeza. Era una noche fresca de verano, y un aire ligero soplaba mientras caminaban hacia su casa, sin soltarse de la mano, atraídas como imanes. Al llegar, la agente Daly abrió la puerta, dejó pasar a Gillian y luego la cerró.
Roma bajó la mirada al suelo y luego la elevó lentamente hasta encontrar los ojos azules infinitos de Gillian, sintiendo una energía palpable en el aire. La agente Daly se deshizo el moño, se desabotonó la camisa y se quitó el saco, sintiendo un poco de calor.
Gillian buscaba las palabras adecuadas, queriendo ser lo más clara posible con Roma. Mientras ordenaba sus pensamientos, su mirada se encontró con un par de esmeraldas que la observaban fijamente.
—Creo que es momento de hablar de lo que nos está pasando, sé que todo es inapropiado, estamos en una misión, somos colegas, y…
Gillian no pudo seguir hablando porque su compañera la envolvió en sus brazos y la besó con una dulzura abrumadora. Fue un beso sin testigos, libre, que se movía entre sus labios, entrelazando sus lenguas. Gillian rodeó el cuello de Roma, dejándose llevar sin más argumentos. La atracción entre ellas era tan inevitable como la fuerza que mantiene a los planetas en órbita.
Lo que sentían era indiscutible, más que simple atracción, algo más profundo. El beso era dulce, lleno de necesidad. Ambas, a su manera, habían rechazado el amor, dándole la espalda. Pero el amor no se busca; te encuentra, incluso si te escondes en el rincón más remoto del mundo. Era un evento ineludible del destino, como el sol que siempre vuelve al amanecer.
El beso continuó, y las manos de Gillian bajaron por el cuello de Roma, comenzando a desabotonar su camisa una a una. Roma, por su parte, alcanzó el cierre del vestido de la rubia y lo bajó suavemente, deslizando su mano para sentir la suave piel de Gillian. Al sentir la mano tierna de Roma, Gillian gimió en su boca, y en ese momento, todo razonamiento se esfumó. La ropa empezó a caer al suelo mientras las manos de ambas exploraban la piel de la otra. Roma levantó las piernas de Gillian a su cintura, caminó y subió las escaleras hasta llegar a la habitación principal. El beso se interrumpió solo para cerrar la puerta, dejando atrás cualquier argumento sobre por qué no deberían hacer lo que estaban a punto de hacer.
Las dos, completamente desnudas, llenaban la habitación con una energía palpable. Se quedaron contemplándose mutuamente, recordando cuánto tiempo había pasado desde la última vez que habían visto a otra mujer desnuda, desde la última vez que habían desnudado a alguien. Esos momentos eran especialmente significativos para ambas; hacía tanto que no deseaban a otra mujer que simplemente no pudieron resistirse. Lo que estaba surgiendo entre ellas era tan inevitable como la gravedad misma.
Gillian se recostó en la cama, mirando a Roma con ojos que brillaban como jade, transmitiendo claramente sus deseos. Roma subió a la cama y Gillian abrió sus piernas para recibirla. Roma se colocó encima de ella y sus labios se encontraron nuevamente en un beso ardiente, lleno de pasión que pronto se transformó en gemidos que resonaban como una música del alma. Comenzaron a moverse juntas, sus cuerpos ansiando fusionarse, volverse uno. Cada encuentro de sus sexos era acompañado por gemidos que se mezclaban en los besos, intensificando el calor entre ellas.
Roma, después de saciarse de los labios de Gillian, comenzó a besar su cuello, descendiendo luego hacia la clavícula y avanzando hasta los prominentes senos. La mirada de Roma, llena de un deseo voraz, encendía aún más a Gillian, que humedecía sus labios con la lengua en anticipación. Impaciente, Roma comenzó a devorar el seno derecho de Gillian, tratándolo como un manjar exquisito.
Gillian solo se movía debajo de Roma, disfrutando realmente de lo que la castaña le estaba haciendo. Hacía mucho tiempo que no se había sentido tan amada. Roma continuó besando esa exquisita piel, que saboreaba deliciosamente. Descendió por el abdomen, besó el ombligo de la mujer de ojos marinos y continuó hasta llegar al monte de Venus, donde depositó otro beso. Gillian sintió cómo su cuerpo respondía, contrayéndose y dilatándose por la excitación que estaba alcanzando su punto más alto. La rubia abrió más las piernas, y Roma, deslizándose entre ellas, empezó a trazar con su lengua sobre el sexo de Gillian. Al sentir el contacto, Gillian gimió; era una sensación deliciosa. Roma, con delicadeza, lamía los labios de la rubia, proporcionándole todo el placer posible. Sin prisa, se tomó su tiempo para saborear esos labios rosados, hinchados y húmedos, tan suaves y apetecibles que cuanto más los probaba, más los deseaba. Aunque notó algo que palpitaba entre esos labios, no lo pensó más; ese pequeño punto de placer la llamaba. Así, comenzó a lamerlo con la punta de su lengua. La rubia, al sentir la lengua de Roma jugueteando con su clítoris, simplemente gimió más fuerte. Era increíble lo que Roma hacía con su lengua; Gillian sentía ola tras ola de placer. Después de lamerlo, empezó a succionarlo. Esa acción hizo que Gillian, sin mucho esfuerzo, alcanzara un orgasmo poderoso. Se aferró a Roma porque sentía que estaba entrando en un abismo, cayendo en caída libre.
Roma sintió el orgasmo de esa mujer de mirada profunda como un manantial, y a pesar de ello, quería continuar; no deseaba detenerse. Siguió lamiendo, besando y saboreando, mientras que Gillian apenas tuvo tiempo de recuperarse. Justo después de su clímax, la excitación la embargó nuevamente. El clítoris de Roma estaba muy erecto y necesitaba frotarse con Gillian, sentía que no podía contenerse. Entonces, Roma se levantó, cruzó una pierna por encima de la de la rubia y elevó la otra sobre su torso. En esa posición, mirándose fijamente, Roma fusionó su sexo con el de la rubia, comenzando una danza sincronizada. Ambas gemían con intensidad; aquel baile era sublime. La castaña comenzó a gemir porque su clítoris recibía atención de Gillian, quien se movía capturándolo entre sus labios. El movimiento de ambas estaba tan sincronizado que alcanzaron un alto nivel de excitación rápidamente, y no tardaron mucho en llegar al orgasmo. Gillian observaba el torso de Roma, empapado en sudor, brillando como una perla a la luz de la luna. Era hermoso ver cómo alcanzaba el clímax, cómo echaba hacia atrás su cabeza, cómo se contraían los músculos de su abdomen, y sus bíceps tensos; esa era la imagen más bella que Gillian había visto.
Después de ese segundo orgasmo, las dos quedaron tendidas en la cama, respirando con dificultad.
—Gillian, eres deliciosa —dijo la castaña con la respiración entrecortada. La rubia la miró y se puso de costado para observar a esa mujer de ojos cambiantes, totalmente empapada en sudor; era increíble.
—No lo soy, tú lo eres —respondió Gillian.
Roma miró a Gillian, quien no dudó en besarla.
En la Avenida Leigh, en la casa marcada con el número #2203, llegaba un hombre. Abrió la puerta, se quitó el saco y lo dejó en el respaldo del sofá. Empezó a subir las escaleras, quitándose los zapatos. Se desató la corbata, se desabotonó la camisa y llegó a la habitación principal buscando algo. De repente, se dirigió al baño de esa habitación, donde encontró a una mujer pelirroja en la tina.
—Pero… ¿dónde diablos te metiste, Casey?
—Lo siento, Ian. Me sentí muy mareada —respondió la mujer.
El hombre de pelo castaño y piel pálida se arrodilló al lado de la bañera y le tocó el vientre a la mujer, mirándola con un brillo especial en sus ojos.
—No lo creo, no estoy embarazada; seguramente fue el champán, el aire fresco de la noche —respondió ella.
El hombre cambió su mirada, visiblemente decepcionado.
—¿Por qué no puedes quedarte embarazada de mí? —preguntó con frustración.
La mujer se incorporó y le tomó la mano.
—No lo sé, pero si no se puede, no se puede.
El hombre se levantó.
—Tienes razón. Voy a hacerme un sándwich, ¿quieres uno?
—Sí, gracias. No tardaré en salir —respondió ella.
El hombre salió del baño. Casey se dejó caer de nuevo en la bañera. El tema de los hijos siempre la tensionaba. Cuando se casó con Ian, a los pocos meses, se había ligado las trompas para evitar embarazos. Se había casado para que sus padres la dejaran en paz. Aunque no amaba a Ian, reconocía que era un buen hombre; sin embargo, no deseaba tener sus hijos. Con el tiempo, aprendió a tenerle cariño, aunque solo como un compañero de vida. Pero jamás pudo olvidar a Gillian; de hecho, cada vez que intimaba con Ian, solo cerraba los ojos y pensaba en Gillian.
En ese momento se dio cuenta de que Gillian estaba tan cerca de ella, a solo unas cuadras. Aunque estaba casada con una bella mujer, se sintió mal al pensar que esa mujer podría haber sido ella. No obstante, reconocía que Roma era muy amable y hermosa, lo cual le daba un poco de envidia, aunque esa era la decisión que había tomado: dejar libre a Gillian para protegerla de sus padres.
Al día siguiente…
Dos cuerpos yacían inertes en una cama, formando con sus figuras desnudas una escultura viva que representaba el amor, la entrega y el rendirse en cuerpo y alma. Cualquier crítico de arte diría que esta escultura encarna el amor perfecto, aquel que solo conoce de entrega mutua.
Unos ojos azules se abrieron sutilmente, dejando que los rayos de luz se filtraran a través de las persianas de la habitación. Poco a poco, la visión de la mujer de ojos marinos se ajustó a las condiciones de luz. Se dio cuenta de que tenía un brazo y una pierna rodeando a Roma, como aquella primera noche en la casa. A diferencia de aquella mañana, esta vez podía permanecer así, abrazando a la mujer a quien se había entregado la noche anterior. Era hermoso despertar de esa manera, sentirse segura en los brazos de la castaña. En lugar de soltarla, se acurrucó más, pegando su cuerpo al de la castaña. Ambas seguían desnudas, y ella volvió a adherir todo su cuerpo contra el de la castaña, cuando de repente escuchó una voz todavía adormilada.
—Gillian, si te pegas más a mí, no sé si podré controlarme —murmuró Roma.
Gillian sonrió, mientras Roma seguía con los ojos cerrados. La rubia se subió encima de Roma, momento en el que la castaña terminó de despertar por completo. Las dos se miraron con intensidad. Aunque Gillian pareció reflexionar por un momento, Roma leyó la duda en su mirada.
—¿Qué sucede, Gillian? —preguntó Roma.
—¿No te preocupa que esto pueda afectar la misión?
—No lo creo, al contrario, creo que así legitimamos la relación que fingimos tener. Nadie dudará de nosotros.
Gillian miró a Roma y le sonrió.
—Entonces, deberíamos hacer esto más real.
—Exacto, darle realidad a nuestra misión —respondió Roma.
—Eso se llama un ganar-ganar.
Ambas se miraron y empezaron a rodar por la cama, riendo juntas.
Ubicación desconocida 28 de agosto 2021 9:14 a.m.…
En el sótano, todo estaba impecablemente limpio. En el extremo poniente, se alineaban varios monitores sobre un escritorio. Una de las paredes estaba cubierta de fotos de las dos agentes, capturando momentos desde su primer día hasta el presente, incluyendo imágenes en el baile de caridad, Gillian en la cocina, y Roma corriendo por las calles de Murray Hills.
Sobre el escritorio yacían los planos de una casa. En ese momento, la puerta del sótano se abrió y se escucharon unas pisadas pesadas y toscas. Un par de botas de jardinero descendió hasta el último escalón. La persona se dirigió al escritorio y encendió los monitores, que mostraban diferentes tomas de la casa de las agentes. Justo entonces, la puerta principal de la casa se abrió y salieron Roma, vestida con ropa deportiva, y Gillian, en bata y sosteniendo una taza de café. Se dieron un beso apasionado, y en ese momento, el hombre tomó un cilicio que llevaba en el muslo izquierdo y lo apretó tanto que su pierna comenzó a sangrar. Llevaba un trozo de cuero para acallar el dolor que le causaba flagelarse de esa forma. Este hombre, cada vez que sentía un impulso sexual al ver a dos mujeres o a dos hombres besándose, apretaba el cilicio. Con dificultad, se levantó, se colocó frente a un crucifijo de un metro de alto y juntó sus manos como si fuera a orar.
— Oh, inmundo y antinatural. Dame la fuerza para resistir, para no volver a hacerlo, déjame ser tu instrumento. —
Ese domingo, los Mollins habían invitado a las chicas a una parrillada en su casa. A Gillian, que se le daba bastante bien la cocina, le pareció una buena idea seguir una receta de Martha Stewart para hacer unas papas al horno que llevaría al evento. Cuando Roma regresó de correr, entró a la casa y fue recibida por un aroma delicioso que la guió hasta la cocina. En la barra, había varias bandejas con papas al horno cubiertas de queso. Estaba a punto de tomar una cuando recibió un golpe en la mano.
—¡Auch! ¡Qué manita tan pesada tienes, Gillian! —
—No te estés robando nada de mi cocina — respondió Gillian con fingido enojo.
—Pero si eso huele riquísimo y ya se me abrió el apetito —protestó Roma, mirando las papas con ojos codiciosos.
—Mejor métete a bañar y quítate todo ese sudor porque debemos llevar estas bandejas a los vecinos. —
—Muy bien, mandamás, me voy a bañar —dijo Roma, haciendo una reverencia juguetona antes de dirigirse al baño. —
Entonces, la castaña se quitó su playera empapada en sudor, dejando a la vista su top deportivo. En ese instante, Gillian sintió como una descarga eléctrica recorría todo su cuerpo, despertando sus instintos más básicos. Roma, con un gesto audaz, se quitó también su top, revelando su torso perfecto, y le dijo a Gillian con una sonrisa traviesa:
—¿No te quieres bañar conmigo… para ahorrar agua, claro? —
Gillian dejó la última charola de papas y se quitó el mandil, respondiendo al desafío:
—Esta osadía la vas a pagar. —
—¿Ah, y cómo piensas castigarme? —replicó Roma con un tono retador.
Gillian comenzó a correr hacia ella, y Roma, con una risa, saltó y corrió hacia las escaleras. Gillian maldijo no tener tan buena condición física como su compañera y pensó que tendría que empezar a correr con ella, porque cuando llegó al baño, Roma ya estaba desnuda bajo la ducha. Gillian no podía dejar de admirar la hermosa figura de su compañera. Rápidamente se desnudó, entró en la ducha y Roma le rodeó el cuello con los brazos. Gillian presionó su escultural cuerpo contra el de Roma, y el beso que compartieron se intensificó rápidamente, mientras el vapor empañaba el cancel del baño.
Parrillada de los Mollins…
Los invitados llegaron, y las chicas llevaron sus charolas con papas al horno a la parrillada, que empezó como cualquier otra en un domingo de verano. Los Mollins se dedicaron a presentar a sus amigas, las nuevas vecinas, a todos los presentes. Las dos agentes habían estudiado muy bien sus personajes, por lo que consistentemente compartían la misma versión de su historia. Verlas mirarse y tomarse de las manos confirmaba su relato para todos los asistentes; nadie dudó en ningún momento de que fueran una pareja, aunque en realidad estaban fingiendo serlo.
Durante el evento, conocieron a personas interesantes como los Lewis, quienes tenían un hijo autista al que le administraban un medicamento a base de cannabis. Habían trabajado arduamente para que el uso de medicamentos derivados de la marihuana fuera autorizado en el estado de Nueva York. También estaban los Greens, que poseían una editorial, y los Carter, quienes no mostraron mucha amistad hacia ellas.
Mientras todos conversaban animadamente, solo Roma se percató de la llegada de un hombre de unos 52 años al jardín de los Mollins. De repente, sus miradas se cruzaron, y el hombre comenzó a caminar directamente hacia ella, metiendo una mano en su bolsillo. Roma se tensó, lista para actuar, pero la conexión visual se perdió cuando Noah se interpuso entre el extraño y Roma.
—¿Hermano, qué haces aquí? — preguntó Noah sorprendido.
—Noah, ¿acaso nuestros padres no nos enseñaron a mantenernos alejados de este tipo de gente? —respondió Christopher Mollins, el hermano mayor de Noah, un hombre soltero y muy apegado a la religión católica, y fiel seguidor del Padre Preston. Era conocido por no aceptar a los homosexuales.
—Chris, te pido que te vayas de mi casa. Roma y Gillian son mis vecinas y son personas maravillosas. No te permitiré que incomodes a mis amigas. Por favor, retírate —dijo Noah con firmeza.
El hombre simplemente se dio media vuelta y se retiró. Los invitados, que ya conocían a Chris, no prestaron mucha atención al incidente. Noah se acercó a Roma, que ya tenía a Gillian a su lado.
—Lamento lo que pasó con mi hermano. Yo no comparto sus ideas y me siento muy avergonzado por lo sucedido —se disculpó Noah.
—Noah, no te preocupes. Siempre habrá personas que nos rechacen. Estamos acostumbradas. Son solo palabras y no les damos mucha importancia —respondió Roma, ofreciéndole una sonrisa sincera a Noah.
Noah les sonrió y continuó con su trabajo en el asador. El incidente se olvidó en un par de minutos y la reunión se animó. Roma le susurró algo al oído a Gillian, quien se excusó y fingió ir al sanitario. Unos minutos después, Gillian entró y ambas se dirigieron al baño de invitados.
—¿Piensas lo mismo que yo? —preguntó Gillian.
—¿Que el hermano de Noah es el asesino? —
—¡Sí! —
—No lo creo, si fuera el asesino no habría hecho tal exhibición. Lo que menos quiere un asesino es llamar la atención. Si bien es homofóbico, eso no necesariamente lo convierte en nuestro asesino —analizó Roma.
—Tienes razón, sería muy poco estratégico para el asesino —concedió Gillian.
—Exacto, pero para descartar cualquier posibilidad, deberíamos investigar a Christopher Mollins, solo por si acaso —propuso Roma.
Las dos regresaron al jardín y continuaron socializando con los invitados, recibiendo algunas invitaciones para eventos dentro de la comunidad. Esto se alineaba con sus planes: cuanta más exposición tuvieran en la comunidad, más podrían provocar al asesino.
Mientras tanto, en la iglesia de Murray Hills...
Lejos de los ojos de la comunidad, se llevaban a cabo reuniones secretas en la residencia del Padre Preston. En una de las habitaciones más ocultas, se podía ver a dos hombres teniendo sexo; la sesión era bastante violenta, uno de ellos estaba atado y con una máscara de látex negra que le dificultaba la respiración. El hombre observador finalmente le quitó la máscara, permitiendo que el atado pudiera inhalar de nuevo.
—Gracias, Preston, necesitaba esto, especialmente cuando mi hermanito no me respeta y mete a esas zorras en su casa —dijo el hombre atado con dificultad.
—De nada, primor. Sabes que disfruto mucho de nuestros encuentros, pero ¿cuántas veces tengo que decirte que no te refieras así a las personas? —reprendió Preston.
—No obstante, esas zorras lesbianas vienen a ensuciar nuestra comunidad —insistió el hombre, ignorando la corrección.
—Ese lenguaje, Chris —dijo Preston, frunciendo el ceño.
—¿Cómo pudiste invitarlas al baile de caridad? —reclamó Chris, aún frustrado.
El padre Preston miró con desidia a su compañero de cama.
—Recuerda, se odia al pecado, no al pecador —le recordó con frialdad.
—Ojalá que el asesino de Murray las desaparezca —murmuró Christopher con resentimiento.
—Esa persona que mata también está cometiendo uno de los pecados capitales, recuérdalo —respondió Preston, reforzando su punto.
Luego, Preston se acercó a Christopher, que aún estaba atado, y lo desató.
—Ya vístete, me has hecho perder el apetito —dijo con disgusto.
—Pero pensé que podría quedarme toda la noche —protestó Christopher.
—Sabes que no. ¿Cuántas veces tengo que recordarte que esto solo es durante la noche? En la oscuridad debes irte, anda, vístete —insistió Preston con firmeza.
El padre Preston dejó la habitación, pero al estar en el marco de la puerta, se volvió y le dijo a Christopher:
—Cuando regrese, no te quiero ver aquí.
Casa de Gillian y Roma…
Después de un intenso debate, aunque Roma y Gillian llegaron a la conclusión de que Christopher Mollins probablemente no era el asesino, decidieron investigarlo de todas formas. Una semana más tarde, tenían el reporte de sus actividades. Roma empezó a leer en voz alta para que Gillian escuchara:
—El sujeto Christopher Mollins asiste todos los miércoles a la zona de cines pornográficos al sur del estado, donde mira pornografía homosexual durante cuatro horas, y luego se traslada a un club de strippers donde pasa tres horas. También se encuentra todos los miércoles con el Padre Preston para tener relaciones sadomasoquistas —recitó Roma, revisando el informe.
—Las demás actividades no son relevantes —dijo Roma al concluir, entregando el reporte a Gillian, quien lo ojeó.
—¿Christopher Mollins es homosexual? —preguntó Gillian, sorprendida por la revelación.
—Y uno muy reprimido, por lo visto. Va al cine porno gay y después, para apagar sus deseos homosexuales, va a ver mujeres desnudas. Además, mantiene una relación con el Padre Preston —comentó Roma, tocándose pensativamente el mentón.
—Sin embargo, a pesar de todo, ninguno de los dos es el asesino —concluyó.
Gillian, que examinaba el informe, la miró con atención.
—¿Por qué estás tan segura? —preguntó.
—Ellos claramente tienen resentimientos hacia la comunidad y mantienen una relación bastante retorcida entre ellos, pero no los veo como asesinos —explicó Roma.
—Entonces, estamos como al principio —dijo Gillian, un poco decepcionada.
—No exactamente, estamos avanzando. El asesino es precavido, no actúa por impulso. Sin embargo, creo que debemos provocarlo un poco más —reflexionó Roma.
—¿Qué sugieres? ¿Hacer un Pride en Murray Hills? —preguntó Gillian, medio en broma.
Roma volteó y miró pícaramente a Gillian.
—Tal vez eso es justo lo que necesitamos.




Capítulo 6: Peligro entre las sombras



Los días en Murray Hills eran tranquilos, y muy divertidos, la relación entre ambas se estaba fortaleciendo cada día. Todo era tan orgánico que parecía que realmente se conocían desde hacía años.
Centro de mando…
A una media hora de Murray Hills se encontraba una zona industrial comercial en donde había bodegas y locales comerciales; en una de ellas se había instalado el centro de mando, donde estaban otros agentes que apoyaban a Gillian y a Roma con la investigación trabajaban. Ellas también asistían dos días a la semana a ese lugar, que tenía una fachada que decía “Eli Cakes”, supuestamente era la marca de banquetes de Gillian.
Ese día las dos llegaron temprano y sonriendo; se encontraron con su jefa: la Directora junta Clarice.
—Bueno, ya han pasado dos meses y del asesino ni sus luces; ustedes están muy sonrientes, pensaría que no están desesperadas por regresar a sus investigaciones habituales. — Dijo la Directora.
Ambas se sorprendieron al ver a su jefa, se sobresaltaron un poco.
—Buenos días, Directora adjunta. Sí, no hemos podido tentar al asesino. — Respondió Roma.
—Pero ¿Cómo? si son una pareja perfectamente gay, ¿Qué más quiere el asesino? — Preguntó su jefa.
—Fuimos a gestionar a la administración hacer un pride, pero, como ya pasó el mes, nos dijeron que no. — Dijo Gillian un poco desilusionada.
La Directora adjunta se levantó de su asiento y comenzó a caminar.
—Tendremos que esperar a que el asesino decida actuar, sin embargo, lo están haciendo muy bien; no hay ninguna sospecha en redes sociales sobre si son o no pareja, al contrario, son la pareja sensación de la comunidad. Eso está muy bien, indica que están haciendo un muy buen trabajo, todo mundo les cree. —Comentó la Directora paseándose de un lado a otro.
Ambas se voltearon a ver, un poco avergonzadas, porque realmente eran una pareja. Desde esa primera vez en la que estuvieron, todos los días había cualquier excusa para terminar en la cama.  Habían hablado de todo: de sus vidas, de sus sueños. En ese punto ya se conocían muy bien.
Roma se acercó a la Directora junta para explicarle un poco lo que habían vivido en esas semanas en la comunidad de Murray Hills.
—Directora, la comunidad es un poco cerrada; hay personas que muestran una clara homofobia, pero no para investigarse, claramente no son el asesino, no entran dentro del perfil. Por lo tanto, creemos que el asesino es muy inteligente, porque no sé ha mostrado o, si lo ha hecho, lo hizo enmascarado como buen vecino, ha sido muy astuto para no dejar pistas que nos ayuden a identificarlo. —Le comunicó la agente a su jefa.
—También vimos en el análisis radiofónico qué hubo actividad fuera de la casa; los radares mostraron que habían utilizado un equipo de visión nocturna para analizarla, también encontramos huellas alrededor. — Agregó.
—Eso es un avance, quiere decir que el asesino ya las tiene fichadas. Si está observando sus hábitos y horarios, busca decidir en qué momento atacar. — Analizó la Directora.
El día pasó lentamente, fue algo largo en el centro de mando; estaban envueltas en la rutina de la oficina, sin embargo, no podían evitar dedicarse unas dulces miradas, esto no pasó desapercibido por la Directora adjunta. 
Gillian había salido del edificio con los otros agentes para llevar comida, en ese momento, la Directora Clarise abordó a Roma.
—Roma, ¿Es mi impresión o tú y Gillian tienen algo? — Le preguntó.
Roma, al escuchar la pregunta, sintió que la sangre se le, fue a los pies.
—¿Qué quiere decir, Directora? — Preguntó con nerviosismo.
—Lo que acabo de decirte ¿Hay algo entre ustedes? — La Directora mantuvo la mirada fija
—Directora, yo…
La expresión de Roma lo dijo todo.
—No me digas nada, Daly. Es bueno para la misión y también lo es para ustedes; por lo que veo, a las dos les sienta muy bien. Esto se queda entre nosotras tres, así debe ser. Sigan trabajando magníficamente. — Dijo la jefa con expresión relajada.
La Directora adjunta tomó su portafolios y salió del inmueble dejando a Roma temblorosa, pero a la vez tranquila, porque su jefa les había dado el visto bueno. 
Ese día fue largo. Revisaron y estudiaron a varias de las personas que pensaban que eran posibles sospechosos, pero nada; a algunos les faltaban ciertos elementos para cubrir el perfil, otros, solo tenían uno o dos. Eso no ayudaba en nada, estaban un poco frustradas las dos. Iban de regreso a la casa en el vehículo pensando en cómo hacer para llamar la atención del asesino, cómo hacer que actuara lo más pronto posible, aunque realmente la estaban pasando muy bien fingiendo ser un matrimonio. Gillian se veía realmente frustrada y no pudo más.
— ¿Es que no hay nadie evidente en la comunidad? Yo creo que lo más posible es que esté fuera de la comunidad, que no viva aquí o que tenga alguna conexión directa con el lugar, sin estar aquí; por eso no lo podemos encontrar, de seguro se está riendo a carcajadas porque ya lleva tres asesinatos y nadie lo detiene. — Dijo Gillian, totalmente frustrada.
Roma se quedó meditando lo que decía Gillian.
—Puede ser que tengas razón, tal vez el asesino de cierta forma no esté dentro de la comunidad, la teoría era que formaba parte activamente de ella. Posiblemente tenga una conexión que lo vincula a la comunidad, que le da acceso. Deberíamos manejar esa teoría, me parece muy bien, Gillian. — Resolvió la castaña.
Roma acarició la mejilla de la rubia y continuaron su camino. Las caricias eran realmente dulces.
Antes de llegar a casa, pasaron al supermercado de lujo que se encontraba dentro de la zona. Las dos, tomadas de la mano, caminaban por los pasillos seleccionando artículos diversos. Roma miró el precio de alguno de los artículos y le dijo a Gillian.
—Todo está carísimo, mira estas galletas ¿Qué hacen? ¿Te dan un masaje en los pies o qué? — Se quejó.
Gillian, sonriendo por el comentario de Roma, estaba dando la vuelta al pasillo cuando se quedó paralizada; la agente Daly de inmediato notó que algo pasaba, avanzó hacia el lado de la rubia: Ahí estaba Casey, las miradas cambiaron, la pelirroja tenía cara de pánico y Gillain, una mirada de dolor. Cuando Roma llegó a la esquina del pasillo del supermercado se percató de todo esto, se quedó muda y no supo qué decir; notó que el ambiente estaba denso, tan denso que no le permitía moverse.
— Hola, Casey ¿Cómo estás? Desde el evento de caridad no te había visto, qué gusto verte, mira, ella es mi esposa Gillian. Gillian, ella es Casey Sokol. —Dijo Roma, intentando quebrar esa atmósfera.
Hubo un silencio y de repente se escuchó la voz de un hombre detrás de Casey diciendo su nombre.
—Cariño, no hay del queso que te gusta. —Dijo acercándose a la pelirroja.
Los cuatro se quedaron callados por un momento.
— Cariño, ella es Roma y su esposa Gillian ¿Te acuerdas? la mujer de la que platiqué en el evento de caridad de hace unas semanas. — Dijo Casey a su vez.
—Ah un placer. —
El hombre las saludó a las dos y salió a tomar una llamada. Se quedaron solo las tres mujeres; ante el ambiente complicado, Gillian simplemente dio la media vuelta y se fue, Roma se quedó sorprendida de la actitud de la agente Clarke y volteó a ver a Casey como para disculparse.
— Una disculpa este día fue muy complicado, no sé qué le pasa a mi esposa. — Le dijo.
Con su mirada, siguió el camino de Gillian hasta salir del supermercado, la perdió de vista.
—Yo sí sé qué es lo que le pasa a tu esposa Roma ¿Podríamos tomar un café? — Contestó Casey.
Roma se quedó sorprendida ¿Cómo sabía lo que le pasaba a su esposa?
— Claro, por supuesto. Podemos ir a la cafetería enfrente de la tienda. — Respondió la agente Daly.
Las dos salieron del supermercado, Roma se dio cuenta de que su camioneta ya no estaba; lo más probable es que Gillian se hubiera ido hacia la casa. 
Después de unos minutos, ella y Casey estaban sentadas tomando un café frente a frente. Casey estaba nerviosa, Roma la miró con esos impresionantes cuarzos verdes.
— ¿Bueno me vas a decir qué es lo que sabes? ¿Por qué mi esposa salió en completo silencio de la tienda sin decir nada? — Interrogó la agente.
— Tu esposa y yo nos conocimos en la universidad, tuvimos una relación romántica. — Respondió Casey, tajantemente.
Roma no sabía qué sentir en esos momentos, Gillian nunca había querido hablar de su vida romántica y ella le había contado sobre su esposa.
— Mira, por tu expresión sé que tienes muchas preguntas; la verdad terminamos muy mal ella y yo, creo que es la única cosa de la cual me he arrepentido en toda mi vida. La forma en que terminamos… entiendo su reacción de no querer hablar conmigo. — Dijo la pelirroja entre suspiros.
—Ustedes dos tuvieron una relación en la universidad, eso que me dices… ¡Wow! estás casada con un hombre, supongo que eres bisexual. — Dijo Roma al recordar ese detalle.
—Te equivocas, tuve que casarme con él; mis padres estaban obsesionados con la idea de que olvidara a Gillian, decían que era una etapa eso de ser lesbiana, los hice creer en eso, aprendí a querer a Ian como amigo, sin embargo, no lo amo… Jamás pude. Sé que Gillian es tu esposa, pero debo decirte que jamás la he olvidado, aunque la herí profundamente. — Confesó la pelirroja.
—Bueno, ahora entiendo su reacción ¿Qué te puedo decir? Así es la vida; toma decisiones que a veces no son lo mejor, no me pareces mala persona, Casey, de verdad que no, pero voy a luchar por mi esposa, porque la amo. — Respondió Roma.
La agente Daly se levantó, le estrechó la mano a Casey y se fue de la cafetería. La casa estaba como a tres kilómetros y como Gillian se había llevado el auto, no le importó caminar esos 3 km de distancia a su casa, al contrario, necesitaba pensar antes de llegar, enfrentar a su novia. Gillian se había encontrado con su viejo amor, el amor tal vez de su vida, el que la había lastimado profundamente; Roma se sintió un poco frágil, porque las dos estaban comenzando una relación, ese amor viejo podría ser mucho más fuerte, se sentía un poco insegura, tenía miedo de perder a esa hermosa rubia.
Después de varios minutos caminando, llego a casa. Lo primero que vio y sintió al abrir la puerta, fueron los brazos de Gillian abrazándola muy fuerte; ella rodeó su cintura con sus brazos en respuesta y se quedaron así un buen rato. Después de un tiempo, la castaña separó su cuerpo un poco de su hermosa rubia, ambas se conectaron en una misma mirada, creando una burbuja Cian alrededor de ellas, tomó sus mejillas, y sostuvo su mirada con la de ella, produciendo una energía propia.
— ¿Quieres hablar de lo que pasó en el supermercado? —Preguntó Roma directamente.
— Aunque debo decirte que Casey ya me habló de lo que pasó. Si no quieres hablar de eso, puedo abrazarte nada más y quedarme en silencio; yo no estoy aquí para reclamarte nada ¿De acuerdo? — Continuó, intentando calmar las posibles dudas de su pareja.
Gillian quedó sorprendida de que Casey le hubiera hablado de su relación a Roma; no sabía si estaba enojada o sorprendida, no resolvía una forma de sentir todo eso que transitaba en su corazón; lo único que sabía es que esa castaña de ojos esmeraldas era lo único que le importaba.
— Sí, fue impresionante ver a Casey de frente después de tantos años, de tanto dolor, sobre todo ahora que había encontrado a alguien tan especial como la agente Daly. —
La rubia la miró y no dijo nada; la besó suavemente, en un beso lento, tierno, de esos que sanan el alma. Después de eso, se miraron por un segundo y Roma, sin mucho pensarlo, cargo a Gillian y la llevó al sofá; ahí empezaron un magreo muy intenso, era una necesidad de tocarse, de estar juntas, de fusionarse en ese momento. Los besos eran intensos, hambrientos, con una falta de saciedad; parecía que no necesitaban oxígeno, ya que sus bocas no sé separaban.
Sus cuerpos se movían al unísono, era una delicia, aún sin haberse quitado la ropa. Lo que estaba pasando en ese sofá era lo más intenso que habían sentido ambas en mucho tiempo; la castaña se tomó un instante para mirar a esa hermosa rubia, tan dispuesta para ella.
—¿Quieres subir a la habitación? — Le preguntó, con su voz agitada.
—No, quiero seguir así un momento, quiero desnudarte aquí, que lo hagamos en este sofá. — Respondió la rubia entre besos.
Roma empezó a quitarse la ropa, Gillian la detuvo.
— Quédate con la ropa un poco, por favor, solo un momento. Yo te voy a desnudar a ti, tú no lo puedes hacer. — Ordenó Gillian.
Ella se escuchaba tan dulcemente dominante, lo que le gustó un poco a Roma; obediente, ya no dijo nada y siguió con la labor que tanto deseaba: hacer el amor con Gillian. 
las últimas semanas se había convertido en toda una “máster class” de hacer el amor entre ellas; cada vez que lo hacían era nuevo, excitante y divertido. Terminaban totalmente agotadas. En la gran mayoría de las ocasiones, la castaña llevaba la batuta, pero esta vez era el turno de Gillian, se había mostrado muy dominante y Roma se dejó dominar.
Todo siguió muy intenso, la ropa realmente estorbaba; de un momento a otro, Roma sintió las manos de Gillian sobre su torso, quitando el cinturón de su pantalón; con un solo movimiento lo desabrochó y bajó el cierre, con la misma habilidad le quitó la blusa. Roma quiso quitarse su pantalón, se sentó en el sofá para hacerlo, pero Gillian se le fue encima, con su mirada autoritaria lo dijo todo. Roma levantó su cadera para que Gillian se lo quitara, su compañera no solo hizo eso, sino que, de un solo movimiento, la despojó también de su ropa interior, recorriendo sus piernas.
Roma estaba completamente vulnerable, desnuda en el sofá de su casa, la rubia se levantó del sofá, se empezó a quitar la ropa frente a la totalmente impávida mirada de Roma.
La agente Daly realmente estaba disfrutando la experiencia de ver cómo aquella hermosa rubia de ojos azules convertía en fuego su mirada, llena de deseo sobre ella; era el momento más sexual que había tenido en toda su vida, ni las películas más eróticas que existieran podrían reemplazar la imagen tan perfecta de esa mujer quitándose la ropa. Cuando ambas quedaron en igualdad de condiciones, Gillian continuó, escurriéndose entre las piernas de la castaña. La rubia estaba poseída, sentía una necesidad imperiosa de poseer el cuerpo de Roma, tenía un deseo incontrolable por esa mujer; ambas gemían, respiraban profundamente y se elevaba absolutamente el calor, nada importaba, solo importaban las caricias, el deseo; eran dos almas fusionándose en una danza milenaria.
Gillian besaba a Roma con tal intensidad que el deseo se desbordó en ese lugar, eran olas de pasión; dejando su boca, siguió por el cuello, se lo devoró; después bajó a sus pechos que estaban perfectamente balanceados con su cuerpo; le gustaban así a Gillian, se los devoró los dos, dejándole los pezones duros, erectos. Roma no podía creer que esa rubia la tuviera tan dominada, sentía tan deliciosamente esa posesión de parte de la agente Clarke, todas las caricias la elevaban más en el deseo.
Gillian deseaba tanto a Roma, quería hacerla suya, si bien le gustaba que ella la dominara, ese era su día, estaba decidida a hacerla suya, lo haría despacio, consumiendo su boca en su piel, que parecía una deliciosa lava, su piel morena era adictiva, hacía alquimia con sus labios, produciendo mil sensaciones. Aumentaba la adicción a medida que iba recorriéndola con sus labios, su mente se perdía, su instinto se despertaba. Ya no le importó nada frente a esa necesidad imperiosa de sentir esa mujer que le había vuelto a reconstruir el corazón con su dulzura, esa serenidad que la caracterizaba.
Eran dos almas que se trataban encontrar, que se pertenecían a sí mismas en un ritual para rememorar su origen.
La agente Clarke siguió con las caricias con delicadeza y también con esa necesidad hambrienta que tenía. En medio del placer, la castaña no pudo evitar empezar a gemir al sentir esos labios y esa lengua devorándola por completo.
Realmente habían hecho un preámbulo tan largo que a Gillian no le costó mucho trabajo producir un fuerte orgasmo en la ojiverde, la que simplemente se dejó llevar por ella. Roma no era una persona que se dejara dominar; sentía que, si se entregaba por completo a una persona, era porque lo merecía. Después de la muerte de su esposa, jamás volvió a permitir que alguien la poseyera.
Esa ocasión era especial, era única. Gillian tenía muy claro lo que quería. Así se dejaron llevar ambas por el momento, con mucha pasión, mucha entrega, como nunca habían tenido.
Las dos estaban retozando en el sofá, acariciándose, mirándose en silencio. Ninguna de las dos decía nada, cuando, de repente, escucharon el movimiento de la manija de la puerta de la cocina, como si alguien quisiera entrar a la casa; de inmediato se levantaron del sofá, se vistieron lo más rápido posible; Roma solo sé quedó con su camisa y su ropa interior, Gillian fue más rápida, ya que lo único que no traía eran sus zapatos.
Ambas tomaron sus armas, caminaron hacia la cocina con mucho cuidado, muy despacio, para que esa persona que quería entrar a la casa no se diera cuenta de que ellas se dirigían hacia ella. No prendieron las luces; la tarde estaba terminando, así que había suficiente luz todavía; no hicieron ningún ruido, caminaron con sigilo. Al llegar a la puerta de la cocina las dos se asomaron y vieron que efectivamente algo estaba moviendo la manija de la puerta. Ambas quitaron el seguro de sus armas, pensaban que sería el asesino que iba a por ellas.
Roma tenía en su teléfono móvil una aplicación en la cual podía ver las cámaras de seguridad ocultas que rodeaban la casa; encendió su teléfono, empezó a verlas, seleccionó la cámara que daba hacia la puerta de la cocina y pudo ver en ese momento lo que pasaba afuera de la casa; bajó el arma y le hizo una señal a Gillian para que bajara su arma. La rubia se quedó confusa, la castaña caminó con tranquilidad, le enseñó lo que estaba afuera: era un gato que estaba jugando con la manija en la parte exterior. Las dos respiraron profundamente, ya que, cuando se encontraban en una situación de peligro, todos sus sentidos se abocaban a eso; fueron entrenadas específicamente para reaccionar de esa forma. Al ver al gato travieso simplemente empezaron a reír, sin embargo, de repente, justo en uno de los arbustos que estaban frente de la puerta de la cocina, vieron a alguien que atravesaba, eso las puso en alerta inmediatamente: había alguien afuera.
Ambas regresaron a la sala; la agente Daly se terminó de vestir, se puso sus zapatos y susurró al oído de Gillian que ella iba a salir por la puerta principal para rodear la casa, iba a seguir la misma ruta de la persona; la agente Clarke no quería dejarla sola, a pesar de que la castaña le dijo que se encontrarían en la cocina, que ella esperara para salir por ahí.
Las dos confirmaron que se colocarían en sus posiciones, Roma salió por la puerta principal de la casa de una forma muy sigilosa.
Gillian se dirigió hacia la cocina, llegó a la puerta, tenía puesta la mano a la manija, estaba atenta a escuchar los pasos de su compañera en el exterior, escuchaba como rodeaba la casa muy sutilmente, sin embargo, escuchaba los pasos, o eso creía ella. De repente, escuchó que se detuvo justo frente a la puerta, ella la abrió empuñando su arma.
Ahí estaban las dos, mirando los alrededores. Siguieron, Roma se dirigió a dónde estaban los arbustos, no obstante, no había nadie escondido. Las dos guardaron sus armas y salieron a la calle a ver si veían algo sospechoso. Caminaban abrazadas, como si estuvieran dando un paseo nocturno; no había nadie, la calle estaba desierta.
Regresaron a casa, se sentaron en la sala y se quedaron mirando, Roma estaba tratando de analizar todo lo que había pasado.
—Esa persona que pasó por los arbustos estaba tapada con una capucha, ese era el asesino, está más cerca que nunca, no creo que tarde en querer atacar. — Le dijo a Gillian.
—¿Cómo estás segura de eso? — Preguntó la rubia.
—Mi instinto me lo dice. — Respondió Roma con seguridad.
—Creo que el asesino ha estado siempre al pendiente de nosotras desde que llegamos a la comunidad. — Agregó la agente Clarke.
—¿Cómo puedes estar segura de eso? — Le cuestionó la castaña.
—Simplemente es el instinto que me dice que el asesino ha sabido de nosotras desde siempre. — Respondió Gillian, haciendo el mismo alarde de confianza que su compañera.
Del otro lado de Murray Hills…
Sonó el teléfono en una de las casas y un hombre castaño con piel blanca lo contestó.
—Buenas noches. — Dijo.
—Buenas noches, Ian. — Le respondió una voz misteriosa del otro lado.
El hombre castaño se volvió más pálido aún de lo que normalmente era al escuchar la voz que estaba del otro lado del teléfono.
—Buenas noches, señor, qué sorpresa que nos llame, Casey fue al gimnasio. — Dijo voz insegura.
—Claro que sé que mi hija está en el gimnasio, por eso me tomé la molestia de llamarte en este momento ¿Cómo van las cosas allá? — Interrogó el padre de Casey.
El joven se sentía un poco intimidado por su suegro, siempre le tuvo miedo, nunca le dejó de tener miedo, era un hombre intimidante.
—Todo está bien señor, todo bien, no hay ningún problema. — Dijo con nerviosismo.
—Creo que me estás mintiendo, sabes que no me gustan las mentiras. No compré esa comunidad para qué haya homosexuales en ella, lo sabes bien, ¿Quién permitió que esas mujeres entraran? — Bufó rabioso.
—Señor, usted sabe que no podemos hacer nada con quien compra las casas en Murray Hills, eso sería un discriminación. Traería muchos problemas a la comunidad. — Se justificó su yerno.
—Debiste haber hecho algo. Ahora tendré que intervenir, no me gusta hacerlo, tú lo sabes. — Le recriminó su suegro.
—Sí, señor, lo sé. — Respondió Ian.
—No invertí tantos millones de dólares en una comunidad… ¡En la comunidad perfecta! para que esta gente asquerosa venga a ensuciarla. Me vas a tener que ayudar, porque tenemos que hacer algo para deshacernos de esas personas. — Exigió vehemente su suegro.
—¿Cómo quiere que le ayude señor? —
— No lo sé, tendré que pensar. Pero, cuando te necesite, deberás hacer todo lo que te diga. — Ketinn había dejado las cosas claras.
—Sí, señor, lo que diga. — Respondió Ian, servil.
—Obvio no le digas nada a mi hija sobre esta conversación, cuando te llame la próxima vez tendré un plan y tendrás que ayudarme a llevarlo a cabo. —
—Sí señor, yo esperaré su llamada. —
—Buenas noches. — Dijo Ketinn y cortó inmediatamente.
Ian no pudo decir nada, ya todo estaba dicho.




Capítulo 7: Las sombras del pasado

Después de ese instante de adrenalina, las dos agentes trataron de encontrar algún tipo de evidencia en su patio trasero. Buscaban con linternas alguna cosa diferente, algo que no encajara. En eso estaban, cuando se escuchó una voz masculina desde el patio de su vecino.
—¡Eh, vecinas! ¿Se les perdió algo en su jardín? ¿Necesitan ayuda? — Era Noah Mollins, el amigable dueño de la casa de al lado.
—No es nada, Noah. Es que a Gillian se le cayó un arete. — Respondió Roma.
—Ya lo encontré. — Agregó Gillian, siguiendo con la actuación.
Noah, que estaba asomado sobre la cerca que dividía las dos casas, les sonrió.
—Bueno les traje suerte. —
—Claro que sí, vecino — Le respondió Roma devolviéndole la sonrisa.
—Buenas noches, vecinas. —
—Buenas noches, Noah. — Le dijeron ambas al unísono.
Entraron a la casa un poco desilusionadas, no habían encontrado nada.
—Ese Jardín está más limpio que un quirófano. — Dijo frustrada la agente Clarke, dejándose caer sobre el sofá-
Roma se quedó en la cocina preparando un par de cafés, regresó a la sala, se sentó ahí junto con su compañera y le ofreció su taza.
—¿Por qué nunca me hablaste de Casey? — Preguntó la castaña — Yo te hablé de mi esposa; créeme que es un tema muy difícil de hablar para mí ¿Por qué tú no dijiste nada? Entiendo que pueda dolerte, a todos nos han roto el corazón; pero quiero que confíes en mí.
Gillian sintió que había decepcionado a su castaña, eso le provocó una sensación tan terrible; además, le debía una disculpa por haberse ido
Roma escuchaba a Gillian sin interrumpirla, veía su la miraba afligida por haberla decepcionado; no quería hacer sentir mal a esa hermosa rubia, que en ese momento la miraba con ojos tristes; así que tomó dulcemente sus manos y se las besó.
—Preciosa, no te pregunto esto para generarte angustia o hacerte sentir mal, solo quiero saber todo de ti, porque yo te amo. — Le dijo entregándole una mirada calmada.
Ambas se miraron, fueron como dos supernovas colisionando; era la primera vez que Roma decía eso, aunque fue tan espontáneo que el "Te amo" se le salió de forma natural. No es que se arrepintiera, para nada, solo le pareció sorprendente; a quien también le sorprendió fue a la rubia, el ver esos ojos verdes tan dulces diciéndole "Te amo", fue como si algo la envolviera, como si una eterna dulzura la abrazara para protegerla de todo peligro, ella también amaba a esa castaña, no pudo evitarlo, era tan natural como respirar.
Hubo un pequeño silencio en ese momento; la castaña pensó qué tal vez Gillian no pensaba igual, su mente se empezó a volver brumosa con la idea que tal vez había sido demasiado pronto para decir eso, sin embargo, en el amor el tiempo no existe.
—Cariño, yo te amé desde ese día que tropezamos en el pasillo, aunque fuiste insufrible, en mis pupilas se tatuaron tu hermoso rostro. — Respondió Gillian.
Roma sintió que el oxígeno volvía a sus pulmones, pero no tuvo mucho tiempo de reaccionar, porque en ese momento la rubia tomó sus mejillas; empezó a darle unos besos muy dulces y tiernos, de esos besos que sanan el alma, de los que piden perdón, que te hacen perderte en el infinito en un solo momento. Después de esa larga sesión de besos, las miradas hablaban un idioma que no tiene traducción, que únicamente el alma puede entender lo que significa.
Las dos fueron a la habitación; durmieron abrazadas, como si formaran parte de una misma alma. Tal y como indica esa vieja leyenda griega de las almas gemelas, cuando encuentras esa parte que te falta, esa parte que toda la vida buscas. Hay quienes pasan la vida entera sin encontrar a esa alma gemela, pero, cuando la encontramos, la identificamos, porque empezamos a vibrar en la misma frecuencia, como una ecolocalización; se siente como encontrar los colores de tu propia alma reflejada en la otra. 
Las tonalidades y los olores se magnifican, todo lo hace; es como si vivieras en una sintonía diferente. Fue en ese momento cuando se dieron cuenta que eso era lo que eran: almas perdidas en la inmensidad, arrojadas del cielo para encontrarse en este mundo material, donde las almas penan en soledad.
A veces, la intimidad no es solamente hacer el amor. En la mayoría de las ocasiones, la intimidad simplemente es abrazarse en la inmensa oscuridad de la noche, para sentir esos brazos, ese cuerpo pegado al tuyo, que es lo más seguro que puedes tener sientes como si nada fuera a pasar, como si todo fuera perfecto, es como tener otro corazón en el lado derecho del pecho.
En ese sueño ambas deseaban que cada una de las personas en este mundo estuvieran viviendo lo mismo, que cada persona en este mundo encontrara su alma gemela, que la tuviera abrazada como ellas lo estaban en ese momento; tener ese cuerpo, sentir qué tu corazón y el suyo crean música al mismo ritmo; ese sonido rítmico cálido que te va a llevar un profundo sueño donde realmente encuentren su verdadera realidad. Un corazón lleno es el más generoso.
Casa de Casey...
Casey se encontraba leyendo el periódico en la mesa de la cocina, comiéndose unos ricos hotcakes, cuando Ian bajó, un poco desaliñado, con su bata mal sujeta. Se sentó a su lado y la miró detenidamente por un momento. Ella solo siguió leyendo su diario, inmutable a la mirada de su marido.
—¿Me vas a decir que pasó en el supermercado? —Dijo Ian para quebrar el silencio— simplemente desapareciste, cuando regresé de tomar mi llamada, no te encontré. Parecía que estabas en un duelo de esos del viejo oeste con esa rubia ¿Hubo algún problema con las nuevas vecinas?
Casey bajó tranquilamente el periódico —o así pareció— pero realmente sabía que iba a llegar el momento en que Ian le iba a preguntar sobre lo sucedido en el supermercado; sabía que no sé iba a escapar del interrogatorio de su marido. Tenía que dar una explicación verosímil. Ella confiaba en Ian, en todos sus años siempre había sido un hombre amable y paciente, pero no confiaba tanto en él como para hablar sobre lo que había pasado con Gillian, de hecho, él no sabía que existía Gillian en su vida y ella esperaba que nunca se enterara, así que tenía que decir una mentira.
—Nada que ver, querido —Le respondió— No era como un desafío del viejo oeste, solo que Roma me estaba presentando a su esposa y ya, eso fue todo, no hay más que explicar. Al final decidimos ir a tomar un café después de eso y si no hubieras tomado “tu llamada” te habrías dado cuenta.
—Bueno yo me imaginé otra cosa. Cuando vi la escena parecía como si fuera a pasar algo, como que de repente iban a sacar sus pistolas, a dispararse. Veo muchas películas del viejo oeste, lo sé. Me hubieras avisado que ibas a tomarte un café con ellas, no tiene nada de malo. — Insistió su esposo.
—De verdad lo siento, fue una descortesía mía no avisarte, se me fue el santo al cielo, como dicen por ahí —Dijo Casey tomándolo de las manos — no te avisé, lo siento fue una grosería de mi parte, disculpa, mi querido, no volverá pasar ¿Me disculpas?
— Claro que sí, amor, no hay problema. Que bueno que estás haciendo nuevas amigas, es bueno que salgas del claustro en el que tú misma te has autoinfligido porque no tienes muchas amistades aquí. — Dijo Ian.
— Sabes que soy muy selectiva con las personas — Se excusó la pelirroja — la verdad ellas dos son buenas personas, me caen bien.
— Me parece bien que hables con gente nueva. —
Seguido a esa frase, Ian le dio un tierno beso en los labios y se levantó a tomar una taza de café. Casey suspiró, agradeció que su marido no sé hubiera dado cuenta de la situación que estaba pasando, porque no quería que llegaran a oídos de su padre que Gillian, su Gillian, estaba viviendo en la misma comunidad, porque se volvería totalmente loco.
La Feria...
Todos los años en Murray Hills se lleva a cabo un evento muy importante: la feria. En este evento, toda la comunidad participa; hay diferentes actividades: concursos de comida y de habilidades —todo a favor de la interacción con la comunidad— Y los fondos recaudados son donados a obras benéficas. Roma y Gillian pensaron que era muy buena idea participar en dicha feria; se les ocurrió hacer un stand de comida, pensando en que el perfil de Gillian era el de una especialista en comida de eventos. 
Era una excelente oportunidad para interactuar más con la comunidad y, tal vez, dar con el asesino, obtener pistas, algo que lo delatara, tentarlo a que actuara.
Fue un domingo como cualquier otro; estaba bastante soleado, el aire era refrescante, perfecto para pasar un día en la feria, un día entre amigos, con la familia, comiendo un montón de dulce, de esos domingos donde realmente te diviertes. 
Con todo listo y ambas situadas en su puesto de pasteles, la feria fue abierta. Empezaron a llegar todos los vecinos, gente que no conocían, gente que ya conocían; poco a poco fueron interactuando con cada uno de ellos, ambas analizándolos meticulosamente, tratando de encajar sus perfiles con el del asesino.
Pese a aparentar que lo estaban pasando muy bien, estaban trabajando: analizando a cada uno de las personas que se presentaban en el puesto de pasteles. Llegaron sus más viejos amigos de la comunidad, los Mollins, a comprarles varios pasteles para un grupo de boy scouts que auspiciaban.
En el evento descubrieron que algunas personas no estaban tan adaptadas ni tan abiertas a las parejas homosexuales y algunos que simplemente pasaron de largo, dedicándoles miradas serias y castigadoras, de esas que la gente da cuando sabe que eres homosexual y te juzga; creen que eres un depredador sexual, que eres una persona que va a atacar a los niños. Pero realmente eres una persona como cualquier otra, que paga impuestos, que va al supermercado, que le da frío por las noches, que le gusta ver los reality shows. Esa gente cree que los homosexuales son como monstruos acechando en la oscuridad.
Realmente nadie encajaba por completo, el asesino era demasiado astuto. Roma sabía que podría pasar como una persona que fingía ser abierto hacia los homosexuales, jamás presentaría su carta maestra, no divulgaría a la comunidad su desagrado por la homosexualidad, porque eso es íntimo, algo demasiado personal como para exteriorizarlo, era como una religión para él, su propio Dios y cuando crees tan fervientemente en un Dios, lo consideras algo muy personal, lo mantienes en privado. Tal vez el asesino sospechaba que el FBI estaba por intervenir, ya que la policía no tenía la capacidad para continuar con el caso; era lógico que el asesino pensara en que se involucrarían en algún momento, de modo que se mostraría con una cara abierta y a favor de la homosexualidad.
Ambas ya llevaban bastante vendido; a punto de caer la tarde, ya no faltaba mucho para que se terminaran los pasteles. La verdad, las dos cada día se sentían más enamoradas, nadie en la comunidad dudaba de que tenían una relación, era tangible, era tan palpable como la materia misma.
Gillian empezó mover sus hombros como si estuviera algo entumecida o adolorida, Roma tomó sus hombros y empezó a darle un rico masaje; eso la relajó muchísimo, puso su cabeza atrás y suspiro, realmente esas manos eran mágicas.
—Eso sí que es delicioso, gracias, cariño. — Dijo la rubia mientras soltaba su tensión.
Roma dejó de darle el masaje, porque vio que Casey y su esposo se acercaban al puesto. Gillian, al dejar de sentir las manos de Roma, abrió los ojos. Ver a esa mujer de nuevo era una sensación incómoda, no sabía cómo describirla, simplemente le incomodaba saber que su viejo amor universitario estaba viviendo en la misma comunidad.
—Hola, queridas vecinas. Escuchamos en la puerta que había un puesto delicioso de pasteles, por eso estamos aquí, para probar uno de ellos ¿Cuál es su mejor pastel? — Dijo Ian con cara de niño.
Gillian se había quedado muda, Casey no la dejaba de mirar, eso hacía más tenso el momento; Roma se percató de eso, pero Ian la estaba distrayendo con los pasteles, preguntándole los ingredientes; ella lo atendió y en ese momento Gillian se disculpó para ir al baño; la castaña solo la miró irse; lo que realmente le preocupó fue que detrás de ella iba Casey. Roma no podía hacer nada, porque Ian estaba muy entretenido viendo los pasteles, se quedó ahí quieta como una estatua.
Gillian llegó al baño de la feria, se miró al espejo y tomó el lavabo con sus manos, tratando de tomar fuerza. Esa mujer realmente le afectaba, no porque la siguiera amando, sino porque le hacía recordar el dolor que le había hecho sufrir; era una sensación muy desagradable para ella. Abrió la llave y puso sus manos para tomar agua, se le echó a la cara tratando de refrescarse, de retomar postura, cuando escuchó la puerta abrirse: Ahí estaba ella nuevamente, aunque la luz del atardecer bloqueaba su imagen, Gillian sabía perfectamente quién era esa persona.
—Gillian… — Casey intentó iniciar la conversación.
Gillian tembló al escuchar la sutil voz de Casey, esa voz, que se quedó en su mente, solo le produjo más dolor.
— Mira, no digas nada, por favor. Ya hablé con Roma, fuiste muy amable en informarle lo que había pasado entre nosotras, cosa que yo debí decirle, por cierto. Muchas gracias por eso, solamente te pido que te mantengas alejada de mí y de mi esposa ¿De acuerdo? Ella no es tu amiga, yo no soy tu amiga, así que mantente alejada de las dos por favor. — La interrumpió Gillian, terminando el tema de raíz.
—Pero Gillian…
— Pero nada, te lo estoy pidiendo de la forma más amable posible ¡Aléjate de nosotras!
Gillian empezó a caminar hacia la puerta, Casey la cerró justo detrás de ella. la rubia abrió los ojos, sobresaltada con el actuar de Casey. 
— Por favor, quítate de la puerta. Déjame salir, tengo que regresar con mi esposa, regresar con la mujer que amo. — Gillian remarcó esa última frase.
— Gillian, solo escúchame. Perdóname por lo que te hice, fue lo más bajo que alguien puede hacerle a la persona que ama; fui una cobarde, soy una cobarde hoy en día, tanto que me casé con un hombre que no amo, porque nunca he dejado de amarte, yo… — Casey ya no pudo continuar hablando, porque la rubia la tomó del cuello y la pegó a la puerta muy fuertemente; sus ojos eran fuego, el cúmulo de todas las emociones, del dolor que le había provocado esa mujer.
— Déjame decirte algo, que te quede muy claro: no te voy a permitir que te acerques a Roma, no te voy a permitir que entres en nuestras vidas. Tú fuiste el peor dolor que he tenido en mi vida, Roma ha sido el gran regalo que se me ha dado, que te quede claro, yo deje de amarte cuando salí de la casa de tus padres ese día. Para mí tú estás muerta desde ese día. Déjame pasar o voy a tener que tomarte por la fuerza y abrir la puerta yo misma. —  Dijo Gillian con toda la furia que le quedaba.
Casey se quedó sorprendida por la acción de Gillian. Fue ahí donde entendió todo el daño que había ocasionado, todo lo que había ocasionado su cobardía; por no enfrentar a su familia, por no abrazar la bandera de la libertad de su propia esencia, de protegerla. No fue capaz de proteger ese amor que sentía por Gillian, dejó que los prejuicios fueran los que ganaran esa batalla, perdió lo que más amaba. 
Gillian la soltó, Casey se apartó de la puerta y la rubia salió dejándola sola ahí. Casey se dejó caer al suelo, cubrió su rostro con sus manos y empezó a llorar.
La agente Clarke caminaba por la feria, viendo a los niños jugar, a todos felices; sentía que sus piernas le temblaban, se sentía débil. Jamás pensó tener una reacción tan fuerte, siempre se había preguntado qué pasaría si se volvía a encontrar a Casey, pero nunca se imaginó que tendría esta reacción tan efervescente, contundente. Es verdad que ya no la amaba; lo que esa mujer le había hecho le había lastimado por tanto tiempo, se lo había guardado en lo profundo de su alma.
En ese momento fue como una erupción de todo eso, era como cuando un géiser saca toda esa energía en un solo en un santiamén. Se sintió bien por una parte sacar toda esa ira reprimida, todo ese dolor que se estaba pudriendo por dentro, que por muchos años no permitió a alguien más entrar a su corazón, no obstante, a través de los años eso se fue debilitando tanto que Roma simplemente llegó; tocó ese enorme muro, con sutileza, con amor, con dulzura, todo se derrumbó.
Gillian se sentó en una banca tratando de aclarar sus emociones cuando llegó el padre Preston.
—Por Dios, Gillian, te ves tan abatida ¿Qué es lo que te pasa? — Preguntó al verla en la banca.
Gillian se sorprendió al escuchar al padre Preston.
—Disculpe, padre, hoy no ha sido mi día. Estoy un poco abatida, por eso estoy aquí sentada, tratando de respirar y reponerme. De todas maneras, no es nada que no se pueda resolver, muchas gracias por su preocupación, padre. — Dijo la agente, manteniendo la compostura y su papel.
—Bueno es mi deber preocuparme por mi comunidad, por cada uno de los miembros de esta. Tú y Roma son gente buena, claro que me preocupo ¿Quieres platicarme lo que te pasa? soy bueno escuchando. — Ofreció el sacerdote.
— Le agradezco mucho sus palabras, el que esté aquí sentado conmigo me ayuda mucho a sacarme de ese estado en el que estaba, a veces los fantasmas del pasado llegan a atormentarte. —
— Entiendo, todos tenemos un pasado. A veces en ese pasado hay cosas, experiencias que nos han lastimado, nos han dolido; recuerda esto: el dolor también tiene una razón de ser, el dolor nos ayuda a recordarnos que estamos vivos, nos ayuda a entender una experiencia, a aprender también qué es lo que no queremos en nuestra vida. Eso que te haya causado dolor, ese fantasma del pasado que regresó, solamente tienes que combatirlo, tú tienes el poder de dejarlo entrar o no a tu vida, recuerda el pasado es solamente un recuerdo. — Dijo el padre, estrechándole las manos a Gillian en señal de apoyo.
— En verdad le agradezco sus palabras, me han ayudado mucho. Tiene toda la razón en lo que dice: yo tengo el poder de dejarlo entrar. —
—Para eso estamos, para ayudarnos, somos una comunidad. Mi deber como padre es ayudarlos a ustedes a encontrarse, tener paz y ser felices, venimos a este mundo a ser felices, por cierto ¿Podrías ayudarme a algo? Quisiera tu opinión sobre un tema importante en la parroquia ¿Crees que te pueda robar un momento? —
—Claro que si padre, será un gusto ayudarlo. —
Los dos se marcharon de la feria. Casey regresó después de pasar un tiempo en el baño tratando de recuperarse de ese encuentro con Gillian, llegó pensativa al puesto de pasteles donde se encontraba Ian con Roma, esta se percató de su llegada y se preocupó porque Gillian no aparecía.
—¿Casey no viste a Gillian en el baño? — preguntó Roma con preocupación.
—Si la vi salió antes que saliera. — Respondió la pelirroja.
Roma puso una expresión muy clara de preocupación, tanto que Ian y Casey lo notaron de inmediato.
—No te preocupes de seguro algún vecino la entretuvo. — Interrumpió Ian.
—No lo sé, ella no dejaría el puesto de pasteles. —
Roma en ese momento sintió un terrible presentimiento.
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Roma no podía ocultar su preocupación. Temía que el asesino hubiera aprovechado el bullicio de la feria para llevarse a Gillian. Esa idea la inquietaba profundamente, así que decidió cerrar el puesto de pasteles. Ian y Casey notaron su ansiedad, y Casey tomó la mano de Roma.
—Sé lo que estás pensando. Debes haber oído rumores sobre lo que ocurrió aquí en el pasado —dijo Casey con comprensión.
Roma conocía bien a lo que se refería, aunque intentó disimularlo.
—¿A qué te refieres? —preguntó, intentando parecer desentendida.
—Me refiero al asesino que acecha en Murray Hills —continuó Casey, mirándola fijamente.
Roma actuó como si esa fuera la primera vez que oía sobre ello, necesitaba mantener su papel de desconocimiento.
—Hubo tres homicidios aquí, de parejas homosexuales. Creo que estás preocupada por Gillian porque sabes que hay alguien asesinando a homosexuales —explicó Casey.
—Mira, no sé de qué estás hablando, pero lo único que me preocupa ahora es que Gillian no aparece. Por favor, ayúdenme a buscarla —respondió Roma, tratando de ocultar su creciente desesperación.
Los tres se miraron y se dividieron, yendo en direcciones diferentes por el parque más grande de la comunidad, donde se celebraba la feria. Se desplegaron rápidamente en busca de Gillian. Roma, caminando velozmente entre los puestos, atrajo miradas de extrañeza de la gente. Su corazón latía con un dolor agudo; necesitaba encontrar a su rubia.
Ese sexto sentido que siempre había guiado a Roma se intensificaba ahora, sintiendo una opresión en el pecho, como si algo la estrujara por dentro. No podía perder a Gillian; tal vez no logró proteger a Maureen, pero no dejaría que ocurriera lo mismo esta vez. Después de registrar el parque de punta a punta, Roma regresó al puesto de pasteles, donde encontró a Ian.
—¿No la encontraste? —preguntó Roma, con una voz cargada de preocupación.
—No, pregunté por ella a cuantos pude, pero nadie la ha visto —respondió Ian con frustración.
Roma se llevó las manos a la cabeza, signo claro de su desesperación. En ese momento, Casey llegó un poco agitada, se detuvo y se llevó las manos a la cabeza.
—Los Grey vieron a Gillian salir con el Padre Preston hacia la parroquia —informó.
Sin perder un segundo, los tres se dirigieron hacia la parroquia.
En la parroquia...
El padre Preston y Gillian habían llegado a la parroquia y se sentaron en la sala. El padre le ofreció un té a Gillian.
—Dime, Gillian, ¿cómo va tu matrimonio? ¿Hubo algún problema con Roma? —inquirió el Padre con sutileza.
—No, padre, mi matrimonio va muy bien. Roma es el amor de mi vida —respondió Gillian con una sonrisa.
—Genial, porque no me gustan las separaciones. Bueno, aparte de eso, te pedí que vinieras para ayudarme a decidir el menú para la fiesta de Navidad de este año. Como eres experta en el tema, quiero tu opinión profesional.
—Será un placer ayudarle, padre.
El padre Preston entregó a Gillian varias opciones de menú. Mientras ella las revisaba...
Casey, Ian y Roma llegaron al estacionamiento del parque, subieron rápidamente al automóvil de Roma y partieron. La parroquia estaba en el extremo opuesto de Murray, y cada minuto de separación parecía eterno. Roma estaba completamente enfocada en llegar a Gillian, ansiosa por tenerla nuevamente en sus brazos.
En la parroquia...
El padre Preston dejó sola a Gillian en la sala cuando la tetera empezó a silbar, indicando que el agua para el té estaba lista. De repente, Gillian escuchó el sonido de trastes cayéndose en la cocina. Preocupada, se levantó del sillón y caminó con precaución hacia allí.
—Padre, ¿está todo bien? —llamó.
Al llegar a la puerta de la cocina, Gillian se encontró con una escena impactante: un hombre encapuchado arrastraba a un inconsciente padre Preston. Instintivamente, Gillian dirigió su mano hacia donde normalmente llevaba su arma, al lado derecho de su costilla —pues es zurda—, pero se dio cuenta de que no la tenía consigo. El encapuchado la miró, revelando unos penetrantes ojos verdes.
La rubia trató de memorizar la forma y el tamaño del encapuchado, consciente de que estaba frente al asesino. Tal vez quería matar al padre por aceptarlas. El encapuchado soltó las piernas del padre y se dirigió hacia Gillian.
En ese momento, un automóvil se estacionó abruptamente en la entrada de la parroquia. Los tres —Casey, Ian y Roma— salieron del vehículo. Casey e Ian no comprendían la desesperación de Roma; aunque suponían que Roma conocía la existencia del asesino, no entendían por qué lo había negado.
Los tres se asomaron por las ventanas. Roma les indicó que fueran a la iglesia e intentaran entrar por ahí mientras ella se dirigiría a la puerta trasera. Al llegar a la cocina, Roma abrió la puerta y encontró al padre Preston aún inconsciente. Verificó su pulso; estaba vivo pero inconsciente. Roma cerró los ojos y susurró para sí misma:
—Maureen, no permitas que a Gillian le pase nada. No dejes que la violencia me la arrebate. Déjamela, no me la quites. Mau, protege a Gillian.
Con cautela, Roma salió de la cocina y al llegar al salón, la sangre se le heló en las venas. La escena que observó era surrealista: un encapuchado tenía las manos sobre el cuello de Gillian, quien luchaba en el sofá. Roma solo tuvo un segundo para reaccionar y rápidamente se posicionó detrás del hombre, colocando su brazo sobre su cuello y apretando con todas sus fuerzas. El hombre, sintiendo cómo se restringía su oxígeno, intentó deshacerse del brazo que lo asfixiaba, retirando sus manos de Gillian. Ella comenzó a toser fuertemente y se alejó del sofá.
Al abrir los ojos, Gillian vio a Roma luchando por mantener su agarre. El sujeto logró darle un golpe con el codo en las costillas a Roma, quien resistió el dolor sin soltarlo. En ese momento, Gillian tomó uno de los leños de la chimenea y con un golpe certero, dejó al hombre inconsciente.
Roma soltó al atacante y se abalanzó hacia Gillian.
—¿Amor, estás bien? —preguntó con urgencia.
—Sí, estoy bien, ¿cómo sabías dónde estaba? —respondió Gillian, recuperando el aliento.
—Alguien le dijo a Casey que te vieron con el Padre —explicó Roma.
Gillian miró a Roma, perpleja.
—¿Casey?
En ese momento, Ian y Casey llegaron y presenciaron la escena. Roma rápidamente tomó su teléfono y marcó al 911. Después de asegurarse de que la llamada estaba en curso, se acercó al hombre inconsciente y le quitó la capucha, ansiosa por descubrir la identidad del atacante. Tanto ella como Gillian se quedaron atónitas al ver que era nada menos que Christopher Mollins.
Poco después, la policía llegó al lugar y esposó a un aún inconsciente señor Mollins, que fue llevado al hospital junto con el padre Preston. Las dos mujeres fueron trasladadas a la comisaría para prestar declaración. La directora adjunta House del FBI llegó poco después y clarificó la situación de Roma y Gillian dentro de la comunidad.
El detective Müller, asignado al caso de los incidentes en la parroquia, y la directora adjunta House entraron en la sala de interrogatorios donde Gillian y Roma esperaban.
—Bueno, chicas, parece que tenemos al asesino —anunció Müller con un tono de finalización.
Roma, que caminaba de un lado a otro como un león enjaulado, se detuvo y miró a la directora House.
—No es él —afirmó con convicción.
Gillian, el detective Müller y la directora House quedaron desconcertados por su declaración.
—¿De qué hablas, Daly? —preguntó Müller, sorprendido.
—Estoy diciendo que ese hombre no es el asesino —repitió Roma con firmeza.
La directora House se acercó a ella, sabiendo de la experiencia y el instinto de su agente.
—¿Por qué estás tan segura? —preguntó.
—Hemos investigado a fondo a este hombre, y no encaja en el perfil que hemos desarrollado —explicó Roma.
—Pero ¿cómo explicas que atacara al Padre Preston y a Gillian? —insistió Müller, intentando entender la situación.
—Bueno, realmente tendremos que preguntarle cuáles eran sus intenciones al entrar a la parroquia y atacar al padre y a Gillian. Tenemos que esperar a que despierte en el hospital y aclare todo esto. No obstante, en el fondo, sé que él no es el asesino. Lo investigamos a fondo, los agentes lo siguieron; aunque tiene algunos rasgos del perfil, no es el asesino —explicó Roma, segura de su juicio.
—Entonces, tendremos que esperar a que haga su declaración. Ustedes regresarán a Murray Hills. El detective Müller quiere colaborar con nosotros en este caso, por lo que estará en contacto con ustedes —respondió la directora House. Además, se comprometió a mantener un patrullaje discreto en el sector donde está la casa y a prestar más atención a sus movimientos.
Roma miró desafiante a la directora House.
—Quiero estar presente en la interrogación de Christopher Mollins —declaró.
—Roma, no puedes. Si lo haces, van a descubrir que el FBI ya está involucrado en la comunidad. No podemos exponer tu identidad ni arriesgar la operación —adujo House con firmeza. —Puedes estar del otro lado del espejo si insistes, pero no puedes enfrentarte a él directamente.
—Está bien, prometo estar del otro lado del espejo, pero necesito estar presente cuando lo interroguen —concedió Roma, aunque a regañadientes.
Después de varias horas en la comisaría, finalmente salieron. Roma pasó su brazo por el hombro de Gillian, mirándola con dulzura y depositando un beso en su mejilla. Al llegar al estacionamiento, se encontraron con Casey e Ian.
—¿Eh, chicas, están bien? —preguntó Ian, visiblemente preocupado, mientras Roma y Gillian lo miraban. La rubia fijó su vista solo en él, ya que prefería no verla.
—¿Qué hacen ustedes aquí? —preguntó Roma, sorprendida.
—Claro que nos preocupamos por ustedes. Nos quedamos aquí esperando a que salieran. ¿Es verdad que capturaron al asesino? —inquirió Ian, con una mezcla de esperanza y temor.
—No sabemos nada seguro todavía, solo nos tomaron nuestras declaraciones y nos dejaron salir. Tenemos que esperar la declaración de ese hombre, así como la del padre Preston; ambos fueron trasladados al hospital —explicó Roma, tratando de mantener la calma.
Casey se acercó y, con voz tenue, dijo:
—Creo que lo mejor es llevarlas a casa para que puedan descansar. Gracias a Dios que pudiste entrar por la cocina y detener a ese hombre, Roma. No sabemos qué podría haber pasado de otro modo.
Internamente, Casey temblaba al imaginar que Gillian podría haber muerto. Aunque sabía que Gillian la despreciaba con cada fibra de su ser, no podía evitar seguir amándola y lo haría hasta el final de sus días. Aceptaría el rechazo y el desprecio de Gillian, e incluso los golpes que esta le propinara a partir de ese momento. No le importaba; lo único que deseaba era asegurarse de que Gillian estuviera bien. Sabía que Roma se había ganado el corazón de Gillian por mérito propio; era indiscutiblemente una mujer increíble.
Al llegar a casa, Roma y Gillian se prepararon un té para calmar los nervios. Roma todavía estaba sumamente preocupada, torturándose con la idea de lo cerca que había estado de perder a Gillian. Si no hubiera llegado a tiempo... Si hubiera llegado tan solo un minuto más tarde... esos pensamientos la atormentaban. Sentía que Maureen, de alguna manera, la había guiado hacia Gillian en ese momento crítico.
Mientras le entregaba su taza de té, Roma observó con detenimiento a Gillian, quien notó la expresión preocupada en el rostro de la castaña.
—¿Amor, qué pasa? —preguntó Gillian.
Roma suspiró y se sentó junto a Gillian, mirándola fijamente.
—Dime, ¿por qué huyes de Casey? ¿Por qué te pones pálida al verla? ¿Sigues enamorada de ella? —inquirió Roma con cierta tensión en la voz.
Gillian sintió un vacío en el estómago al escuchar la pregunta. Sabía que debía aclarar eso inmediatamente. Dejó su taza en la mesa de la sala y miró a Roma, conectando con sus ojos ultramarinos.
—No estoy enamorada de ella, estoy enamorada de ti. Ella es solo el recuerdo de un gran dolor, aunque ya le dejé eso claro —respondió Gillian con firmeza.
—¿A qué te refieres? —preguntó Roma, buscando entender completamente.
—Hoy, en el baño del parque, le pedí que se alejara de mí y de ti, que no la quería cerca de nosotras.
—¿Y qué te dijo ella?
—Que sigue enamorada de mí.
Esa confesión incomodó a Roma. Saber que Casey todavía amaba a Gillian le carcomía el alma, haciendo brotar inseguridades. Justo cuando una ola de pensamientos abrumadores empezaba a romper en su mente, Gillian tomó sus manos. Ese gesto hizo que Roma levantara la vista, encontrándose con los ojos azules de Gillian, reconectándose con el amor que compartían.
—Los sentimientos de Casey son suyos, ella es responsable de ellos. Mis sentimientos por ti son los que deberían importarte, lo mucho que te amo, te amo a ti. Aunque solo nos conocemos de poco tiempo, el tiempo no define el amor, o su intensidad, ni lo perdurable que pueda ser. —Roma sintió un alivio, como si su alma se liberara de una nube negra que la estaba oprimiendo.
—Yo te creo, preciosa, creo en lo que sientes por mí. Sé lo que Casey significó en tu vida. —dijo Roma suavemente.
—Lo más importante es que ella no significa nada en nuestras vidas ahora. —respondió Gillian antes de besar a Roma dulcemente en la boca y luego pasar a su cuello con más suavidad. Roma estiró el cuello, disfrutando de las caricias de esa hermosa rubia, sorprendida de cómo podía excitarla tan rápido con apenas un par de besos.
Las manos de Roma se volvieron inquietas, comenzaron a explorar el cuerpo que sentía que poco a poco se calentaba. Gillian dejó de besar la piel que tanto la dominaba y, mirando a Roma, dijo:
—Roma, tienes un hermoso cuerpo, quiero devorarlo todo.
Las palabras de la rubia encendieron aún más a Roma, que no pudo evitar que sus manos fueran al botón del pantalón, lo desabrochó sin problema y el cierre fue más fácil. Poco a poco, con delicadeza, fue metiendo su mano. Gillian la miraba mientras Roma empezaba a besarla apasionadamente, enredando su lengua con la de la rubia, mientras la mano de Roma había desaparecido dentro del pantalón de Gillian. Pronto alcanzó la ropa interior de la rubia y fue grato sentir el calor y la humedad; esos efectos eran por ella, esa excitación era ella la responsable.
Gillian continuó con lo que estaba haciendo dentro del pantalón de la agente Clarke. En ese momento, Gillian se levantó, tomó las manos de Roma y las colocó sobre su cabeza, sujetándolas firmemente con una mano, mientras con la otra bajaba por su abdomen, acariciando todo a su paso. Delicadamente, abrió la pretina del pantalón de Roma, bajó el cierre y metió su mano suavemente hasta llegar al punto de placer de la hermosa castaña.
Al sentir las primeras caricias, Roma no pudo evitar gemir. La agente Clarke perdió el control y se deslizó entre las piernas de Roma. Sin mucha dificultad, se hizo con la ropa de Roma, dejándola desnuda, completamente entregada al placer que Gillian estaba dispuesta a ofrecer.
Gillian se levantó del sofá y comenzó a desnudarse con un ritmo seductor que hacía que Roma se excitara aún más. Cada prenda que Gillian se quitaba era acompañada por una mirada fija hacia la castaña. Al quitarse el sostén y revelar sus senos perfectamente redondos y excitantes, Roma deseaba fervientemente tener esos pezones en su boca y devorar esos senos. Pronto, la ropa de Gillian terminó en el suelo; ambas estaban desnudas, no solo de cuerpo.
Habían derribado todas las barreras y muros que se habían impuesto para sobrevivir. Sin embargo, desde que se encontraron, dejaron de simplemente sobrevivir para empezar a vivir realmente.
Las bocas estaban sedientas, y las lenguas bailaban una danza que solo se puede contemplar a través de los ojos del alma. Los cuerpos sudados, los músculos tensos, las gotas de sudor recorriendo las curvas de ambas, los sonidos y susurros de dos almas traspasando mundos. Se entregaban como si solo tuvieran un segundo para amarse, y cada caricia era como mil años de placer. Roma, que normalmente disfrutaba dar placer, se encontraba con que esa rubia la incitaba a dejarse amar, a sumergirse en un mar de placer.
—Me gusta lo que estás haciendo —murmuró Roma.
Gillian levantó la cabeza de entre las piernas de Roma y respondió con voz suave:
—A mí me encanta hacerlo, tengo tanta hambre de ti.
No se dijeron nada más. Gillian continuó explorando el sexo de Roma, quien solo podía arquear su espalda y acariciar los cabellos rubios de Gillian con sus dedos, a veces sujetándolos con fuerza al sentir la intensidad de la lengua de Gillian sobre su piel. Las olas de placer fueron creciendo, aumentando en intensidad hasta estallar. Gillian sintió cómo Roma se tensaba; todo su cuerpo se dilató y luego se relajó, dejándose llevar por esa deliciosa y pequeña muerte.
Casa de Casey...
Casey no podía conciliar el sueño. La madrugada se había instalado, y con ella, un torbellino de emociones llevadas a ebullición. No podía dejar de pensar en el encuentro en el baño aquel día. La forma tan violenta en que Gillian la había tratado, y luego, la angustia de verla desaparecer había agitado un torbellino de sentimientos en su interior. Sin embargo, había uno que persistía sobre todos los demás: seguía amando a Gillian con toda su alma. Aunque Roma parecía una mujer excepcional y no dudaba del amor que Gillian le profesaba, Casey sabía que debía intentar todo para que Gillian recordara lo mucho que se habían amado.
En esas madrugadas frías, en la casa de sus padres, después de que ella y Gillian se separaran, solía escribir poemas. Eran versos dedicados a su único amor, porque esa era su única realidad: Gillian era su único amor, la única persona que realmente había amado. Y eso era algo que jamás había podido replicar con nadie más.
Algo le impedía enamorarse de nuevo. Casey recordaba sus escapadas a la zona gay de Chicago, donde entraba a un bar y no le era difícil encontrar a una mujer atractiva dispuesta a pasar la noche con ella. Toda esa pasión era solo un truco para apagar el inmenso dolor que sentía al no tener a Gillian. Se embriagaba con el calor de esos cuerpos ardientes que yacían bajo ella, un velo la cubría con cada caricia de esas desconocidas que le proporcionaban placer, así pasaba sus noches, intentando sofocar el fuego que Gillian había dejado a su paso, como un tornado de fuego que quemaba su piel y dejaba su carne viva en pleno dolor.
Esas escapadas eran solo un alivio momentáneo, porque justo cuando llegaba el orgasmo y su respiración se regulaba, los recuerdos de Gillian y el dolor que los acompañaba volvían como una inmensa ola que la hundía en una profunda tristeza. Esas visitas a los bares comenzaron a espaciarse cuando su padre le presentó a un joven abogado de su firma. No lo rechazó, pues Ian era amable y tenía una mirada transparente; su padre estaba satisfecho con la unión.
Sin embargo, esa noche era como tantas otras: en completo silencio, en completa soledad. Se sentaba en el sillón y lloraba en silencio, lamentándose por haber permitido que todos decidieran sobre su vida. Se encontraba atrapada en un matrimonio falso, en una completa soledad, exacerbada en ocasiones cuando Ian tenía que viajar por trabajo.
Casey se perdía en los bares gay de Nueva York, pasando la noche con alguien, pero ninguna de esas conexiones lograba saciar su sed; la única que podía hacerlo era Gillian. Entendía que Gillian había rehecho su vida con esa preciosa castaña, Roma, quien no solo era hermosa, sino que evidentemente era una mujer excepcional. Eso le torturaba un poco a Casey; allí estaba ella, deseando a la mujer de otra persona.
Su mente le insistía en que debía poner distancia, pero su corazón le decía lo contrario. Se debatía internamente, consciente de que Gillian estaba felizmente casada y que incluso le agradaba su esposa. Sabía que si alguien merecía el amor de Gillian, era esa hermosa castaña. Sin embargo, Casey no podía resignarse a perder la oportunidad de recuperar a Gillian. Lamentaba la situación de Roma; ella podría ser el presente de Gillian, pero Casey había sido su primer amor, y eso debía valer algo.
Ubicación desconocida...
En un sótano oscuro y pulcro, al fondo se alineaban varios monitores, junto a una radio policiaca. Una persona estaba sentada escuchando la radio policiaca, que anunciaba la detención de Christopher Mollins por atacar al Padre Preston y a una civil en Murray Hills.
Al escuchar la noticia, la persona tomó un lápiz que tenía en sus manos y, con gran facilidad, lo rompió en dos.
Ese mismo día, había recibido un paquete de una dirección que conocía muy bien. El envío provenía del Apóstol, el hombre que lo ayudaba a cumplir su misión. Al abrir el sobre, encontró una copia del expediente del FBI sobre la investigación de Christopher Mollins. Al ver los documentos, sus ojos se inyectaron de rabia. Otro pecador más, y no solo eso, sino que el propio padre de la comunidad también blasfemaba usando el nombre de Dios en vano. Esto lo llenó de una ira profunda.
Se levantó de su silla y comenzó a caminar de un lado a otro, su mente turbada por pensamientos conflictivos. Alguien más intentaba seguir su ejemplo, pero ese hombre, el tal Christopher Mollins, odiaba tanto su propio pecado que había intentado matar al padre, un homosexual. Sintió una oleada de rabia al pensar que ese hombre estaba contaminando su misión de erradicar el pecado de la comunidad.
El hombre comenzó a desnudarse mientras se dirigía hacia un altar adornado con velas. Allí, había una cruz que mostraba el martirio de Jesús: su rostro contorsionado por el dolor, la corona de espinas incrustada en su cuero cabelludo, su cuerpo manchado de sangre. Era la clásica escena de la crucifixión, con los clavos estratégicamente colocados en las muñecas, entre los huesos, para que el cuerpo pudiera sostenerse sin desgarrarse. Esta imagen, tan violenta y triste, era venerada por muchos religiosos que parecían adorar el sufrimiento y la tortura.
Observando a su Dios siendo torturado y martirizado, sentía una retorcida excitación, creyendo firmemente que estaba haciendo lo correcto al intentar eliminar el pecado de este mundo. Tomó su cilicio y lo colocó en la pierna izquierda, tirándolo fuertemente hasta sentir cómo cortaba su piel y músculos profundamente. En su mente, ese acto de dolor lo acercaba más a Dios.
El dolor lo obligó a hincarse. Levantó la vista hacia la imagen dolorosa y, con una voz casi inaudible, comenzó a dirigirse a ella.
—Padre de todo, mi señor, es tiempo de erradicar el pecado. Úsame como tu herramienta, señor mío. Déjame eliminar a esas que profanan el cuerpo que les diste, que rechazan su misión en este mundo de dar vida —rogó el hombre, mirando la figura en la cruz.
En su retorcida mente, llegó una respuesta.
—¿Señor, por qué debemos esperar? ¿Acaso alguien intenta detenernos? ¿Alguien quiere evitar que siga purificando en tu nombre?
—Es tiempo —se dijo a sí mismo, creyendo que la figura le respondía, como si mantuvieran una verdadera conversación.
—Señor, se hará como pides. Tendré paciencia y mientras tanto iré preparando la purificación. Entiendo que debo deshacerme del impostor, de ese que peca y se odia a sí mismo. Es tiempo de purificarlo.
—Muy bien, mi señor, haré lo que me pides. Solo soy tu herramienta, se hará como dices.
Hospital regional de Nueva York...
Había dos policías apostados en las habitaciones 205 y 206 del segundo piso. En el pasillo, se veía al Detective Müller caminando con uno de sus asistentes. El médico les había informado que tanto el padre Preston como Christopher Mollins habían despertado y sido revisados. Christopher Mollins había sufrido una pequeña fractura de cráneo, pero no era peligrosa. Se le habían aplicado grapas; su operación había sido rápida y sencilla, sin presentar inflamación craneal. El Padre Preston solo había sufrido una contusión sin muchas complicaciones. En ese momento, ambos estaban conscientes.
El Detective Müller esperaba en el hospital cuando la directora adjunta House y la agente especial Daly llegaron.
—Detective Müller, aquí estamos. ¿Ambos están despiertos? —preguntó la directora House.
—Sí, directora. El médico ya los ha verificado y están bien para ser interrogados.
—Muy bien, ¿con quién quiere que empecemos? —consultó la directora.
Roma intervino rápidamente:
—Con Christopher Mollins.
La directora House miró a Roma con preocupación.
—Sabes que no puedes estar en los interrogatorios.
—No, pero podría quedarme afuera, al lado de la puerta, para escuchar. Créame, es necesario —insistió Roma.
La directora miró al detective Müller para ver si estaba de acuerdo.
—No veo el problema en colocar una silla al lado de la puerta y dejarla abierta, así la agente especial puede escuchar y hacer un reporte, el cual creo que será de gran importancia para el caso —respondió Müller.
La directora House frunció el ceño, mirando severamente a su subalterna.
—Roma, sabes que no debemos vincularte directamente. Estás en una misión de infiltración; no queremos revelar tu verdadera identidad.
—Directora, créame que lo sé. Solo quiero escuchar lo que tiene que declarar —insistió Roma.
—Muy bien, comenzaremos los interrogatorios —concluyó la directora, aunque con cierta reticencia.
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—Sr. Mollins ¿Cuál fue el motivo por el que atacó al Padre Preston? —preguntó el detective Müller.
—No sé de qué hablan. No sé cómo es que llegué al hospital —respondió Christopher.
El detective Müller se llevó la mano a la frente, frustrado, y le explicó nuevamente:
—Sr. Mollins, usted está acusado de intento de homicidio tanto del Padre Preston como de Gillian Clarke. Tres testigos lo corroboran. Por favor, no finja amnesia; los médicos han descartado cualquier daño cerebral que le impida recordar. Así que, le pregunto de nuevo, ¿cómo se declara?
Christopher Mollins miró con desdén al detective.
—Inocente, claramente soy inocente.
—Bueno, lo dejaremos descansar ya que parece que no obtendremos más de usted por el momento. Ya hemos hablado con su hermano, enviará al abogado que lo representará. Descanse —dijo el Müller antes de salir de la habitación con la Directora House. Roma los seguía de cerca.
Una vez a una distancia segura de la habitación, los tres formaron un pequeño círculo en el pasillo.
—Bueno, el Sr. Mollins negará los cargos. Ahora veremos qué declara el Padre Preston —comentó la Directora House.
Roma se quedó pensativa un momento antes de responder:
—El Padre debe aclarar por qué el Sr. Mollins lo atacó. Sabemos que tenían una relación sadomasoquista; puede que uno de sus juegos haya salido mal. En su expediente figura que ambos participaban en ese tipo de actividades, aunque obviamente no van a hablar de eso abiertamente porque implicaría exponer algo muy íntimo.
La Directora House se tomó el mentón, meditando acerca de lo que Roma acababa de comentar.
—Tienes razón, agente Daly. Conforme a los reportes que se han desarrollado, el señor Mollins no concuerda al 100% con el perfil que desarrollaste —admitió la Directora.
—Sí, es verdad. Tiene algunos rasgos, pero no es el perfil exacto que buscamos. Estamos tras alguien muy específico —confirmó Roma.
El detective Müller se limitaba a observar la conversación de las miembros del FBI.
—De todas formas, él enfrenta cargos por intento de homicidio. Aunque haya sido un juego sexual violento, el Padre Preston estuvo inconsciente durante bastante tiempo, y aún no sabemos las consecuencias a largo plazo que le puedan traer las lesiones en su cerebro. Además, también casi ahorca a la agente Clarke —apuntó Müller.
—Por mucho que quisiera que el señor Mollins fuera nuestro asesino, simplemente no lo es. Nuestro verdadero objetivo es alguien mucho más inteligente, más frío y calculador a la hora de asesinar. Mollins se deja guiar demasiado por sus instintos y prejuicios; en eso son totalmente opuestos —concluyó Roma.
Los tres siguieron discutiendo los pasos a seguir en el caso. Dado que el señor Mollins no era el asesino que buscaban, el FBI dejaría el caso en manos de la policía local. Mientras House y la Daly caminaban hacia el estacionamiento del hospital, la Directora hizo una pausa para preguntar sobre Gillian.
—Gillian, ¿cómo está de la garganta? Me comentaron en la agencia que el médico del FBI fue a revisarla, pero ¿Tú cómo la has visto?
—Es difícil cuando te atacan. Aunque somos agentes entrenadas para ello, sentirse indefensa a veces nos afecta. A ella le ha afectado bastante, especialmente porque en ese momento no llevaba su arma. En ese momento hasta pensó que podría morir. Son experiencias bastante traumáticas, sin embargo...
La Directora House la interrumpió, completando su pensamiento:
—Lo bueno es que te tiene a ti para apoyarla en esto. Ella no cometió ningún error. Era lógico que, estando en una feria familiar, no llevaran armas. Lo importante es que llegaste a tiempo, la salvaste. Tu padre estará muy orgulloso al saberlo.
—Mi padre siempre nos educó para servir y ayudar a los demás. Eso fue lo que hice, aunque en este caso tenía un interés muy personal —respondió Roma, mientras su voz le flaqueaba.
Roma se sentía insegura porque la persona que amaba estaba expuesta a un peligro inminente. Sabía que no podía pedirle a la Directora que retirara a la agente Clarke del caso sin que toda la operación que habían montado se desmoronara. No podía, por un acto egoísta, pedirle a Gillian que se alejara del peligro para tranquilidad propia, lejos de cualquier amenaza.
La Directora House, conociendo a la agente Daly desde hace mucho tiempo, casi como si fuera su propia hija, entendía que la relación entre ella y Clarke se basaba en una conexión mucho más profunda e íntima de lo que todos creían. House tomó un momento para reflexionar sobre la situación, mirando a Roma con una mezcla de preocupación y aprecio.
—Entiendo que este caso se ha vuelto personal debido a tu relación con Gillian, lo cual es comprensible y me alegra que ella tenga tu apoyo. Aunque es un poco inusual, no viola ninguna norma del FBI. Parece que la conexión personal incluso mejora su desempeño, porque sé que no permitirás que nada malo le pase a ella, y estoy segura de que Gillian hará lo mismo por ti. Eso me tranquiliza.
—Gracias, Directora. Nos cuidamos mutuamente, pero le aseguro que no estamos descuidando el caso. Al contrario, nuestro lazo nos motiva aún más a resolverlo. Y sinceramente, estoy más decidida que nunca a capturar a ese criminal —respondió Roma, su voz firme y resuelta.
—Comprendo y confío plenamente en ustedes. Además, dado que ambas están ganando aceptación en la comunidad, es probable que el asesino sienta la presión y eso podría hacer que cometa errores. Es crucial que aprovechemos eso.
Roma asintió, luego cambió de tema a una idea que había estado considerando:
—Estaba pensando en usar el próximo cumpleaños de Gillian como una oportunidad para integrarnos aún más en la comunidad. Planeo organizar una gran fiesta en el club de la casa e invitar a casi todos los vecinos.
—Esa es una excelente idea, Roma. Procede con los planes para la fiesta. Y para añadir, he reclutado a un nuevo agente especializado en sistemas que podría serles de gran utilidad. Llegará mañana. Te enviaré sus detalles por correo para que lo pongan al tanto del caso —dijo la Directora House, reconociendo la utilidad de mezclar lo personal con lo profesional para fortalecer sus operaciones.
—Claro, aquí lo recibiremos. Es un gusto contar con más apoyo.
Continuaron caminando hasta llegar al vehículo de la Directora House, donde se detuvieron un momento para revisar unos detalles adicionales del caso.
—Saluda a Gillian de mi parte y por favor, cuídala. Seguimos en contacto —dijo House mientras se despedían.
Roma se dirigía a casa, meditando sobre el testimonio de Christopher Mollins. Estaba convencida de que Mollins no era el asesino. El verdadero criminal era alguien extremadamente astuto, frío y calculador, alguien que no buscaba gratificaciones rápidas o fáciles, sino que se tomaba su tiempo para planificar meticulosamente sus crímenes. No mataba por impulso. Sus asesinatos, claramente motivados por el odio, estaban calculados al milímetro, cuidando cada detalle. Por eso no se encontraron huellas, restos biológicos como pelo o piel, ni huellas de calzado que pudieran revelar la identidad física del asesino. En ese sentido, el asesino era todo un enigma.
Al llegar a casa, Roma encontró a Gillian en la cocina. A pesar del poco tiempo que llevaban conociéndose, Gillian se había vuelto increíblemente transparente para ella. Podía leer sus emociones más íntimas con solo mirarla. A veces, Roma olvidaba que no estaban realmente casadas, actuando como si lo estuvieran, lo que a veces la hacía sacudirse la cabeza para sacarse esa idea de la mente.
—Agente Clarke, ¿qué hace levantada? El médico dijo que necesitaba descansar —expresó Roma al verla.
—Agente Daly, solo vine a hacer un té —respondió Gillian con una leve sonrisa.
El nombrar sus apellidos al referirse mutuamente como agentes era una muestra cariñosa que ambas disfrutaban. Era parte de esos detalles únicos que iban construyendo su relación, una forma de comunicación propia que solo ellas dos entendían, un lenguaje especial creado entre las parejas.
Roma se colocó rápidamente al lado de Gillian y, tomando la taza de sus manos, entrelazó sus dedos con los de ella.
—Una mujer tan hermosa como usted debería descansar un poco más. Vamos a la cama. Debemos hacer lo que dijo el médico, y él recomendó descanso —dijo Roma con una sonrisa cálida.
Gillian miró a Roma con dulzura, pero su expresión pronto se tornó más seria.
—¿Qué pasó con los interrogatorios? ¿Pudieron hablar con ellos? —preguntó con cierta ansiedad.
—Solo hablamos con el señor Mollins. Bueno, yo no directamente, claro, fue la Directora House y el detective Müller quienes llevaron a cabo el interrogatorio. Y, como ya deducimos, el señor Mollins no es el asesino. Así que el caso de agresión quedará en manos de la policía local.
—Entonces, ¿supongo que era solo un juego retorcido entre ellos dos, dado su interés por el sadomasoquismo? —sugirió Gillian.
—Eso mismo pensé. El detective Müller aún necesita hablar con el padre Preston para tomar su declaración, pero él está un poco más delicado de salud.
—¿Bueno, y ahora tenemos a dos personas descartadas de cuántas... unas 2522? —dijo Gillian intentando aportar algo de ligereza a la conversación.
—Sí, más o menos eso es lo que hay en Murray Hills —respondió Roma, no sin antes darle un apretón reconfortante a la mano de Gillian.
Roma besó la mano de Gillian y la sostuvo firmemente, transmitiéndole fuerza y seguridad. La guió hacia la habitación, abrió la cama y la invitó a acostarse. Colocó la taza de té en la mesita de noche y le dio un beso en la frente. Luego se sentó a su lado y, por un momento, ambas se quedaron mirándose en silencio.
—¿Recuerdas que lo ocurrido cuando estábamos en la feria? — Dijo Gillian aprovechado la profunda conexión que establecían sus ojos.
—Ese día en la feria, cuando desapareciste, simplemente me volví loca. Tenía tanto miedo de que el asesino te hubiera atrapado y te hiciera algo. Gracias a los Sokol, pude encontrarte a tiempo. Cuando estaba en la puerta trasera, me tomé un segundo para hablar con Maureen. Le pedí que te cuidara, que no permitiera que te dañaran, que no te arrebataran de mi lado —confesó Roma con la voz entrecortada.
En ese momento, se miraron profundamente, estableciendo una conexión que iba más allá de lo visible. Las lágrimas empezaron a brotar de los ojos de Roma. A pesar de ser una agente entrenada para manejar sus emociones y mantenerse alerta en situaciones extremas, no pudo evitar llorar ante la simple idea de que algo terrible le hubiera pasado a Gilliala bella mujer de dorados cabellos. Durante esos días, se había torturado con la idea de lo que podría haber ocurrido si hubiera llegado tarde o no hubiera llegado en absoluto. Eso simplemente la habría destrozado por completo, habría acabado con su estabilidad emocional y su alma se habría perdido para siempre. Como había dicho a la Directora House, desde pequeña sus padres la enseñaron a proteger a los demás; si no podía proteger a Gillian, entonces no se sentiría capaz de proteger a nadie en este mundo.
Viendo lo conmovida que estaba Roma, Gillian la abrazó fuertemente, estrechándola en sus brazos, ofreciendo su pecho como refugio para la tristeza y el miedo desmedido que inundaba a la castaña. Mientras Roma lloraba, Gillian depositaba besos en su frente, intentando sanar ese dolor. Entendía perfectamente que Roma no podía soportar la idea de perder a alguien más en su vida.
Esas lágrimas eran prueba del profundo dolor que Roma aún sentía por la pérdida de su joven esposa, quien había dado su vida sirviendo a los demás. Gillian sabía que Roma daría su vida por ella sin dudarlo. Lo que Roma no sabía era que Gillian también daría su vida por ella; no permitiría que nadie la lastimara mientras ella estuviera viva.
—Eh, calma, corazón. Aquí estoy, un poco magullada, sí, pero viva. No cometeré el mismo error dos veces y estaré preparada para cualquier situación, porque aquí no solo tú estás para proteger y servir. Yo también estoy aquí para protegerte a ti ante cualquier cosa —dijo Gillian con voz suave pero firme.
Poco a poco, Roma dejó de llorar. Era como si hubiera contenido esa tristeza durante mucho tiempo. No solo lloraba por Gillian, también por su esposa perdida. Tenía tanto dolor acumulado dentro que, al encontrar a alguien tan especial como Gillian, el gran dique que había construido en su corazón comenzó a desmoronarse. Llorar era bueno; liberaba el dolor para que no ocupara un espacio innecesario en su corazón. Por cada lágrima que derramaba, cada caricia, cada sonrisa y cada pensamiento compartido con Gillian, hacía que el amor se instalara profundamente. No hay espacio para el dolor cuando hay amor. Las lágrimas purifican, permitiendo que el amor se asiente y viva dentro de ti.
Al día siguiente...
Estaban desayunando cuando la idea de organizar una gran fiesta de cumpleaños surgió como una estrategia para provocar al asesino. Ambas estaban entusiasmadas con el plan. En medio de la conversación, el timbre de la puerta sonó. Con la alerta siempre presente, las dos se levantaron de la mesa y se dirigieron hacia la puerta. Roma pasó por el mueble de la entrada, donde tenía guardada su arma, y discretamente la colocó en el centro de su espalda antes de abrir la puerta.
Frente a ellas se encontraba un repartidor de FedEx, vestido con el típico uniforme morado.
—Buenas tardes, tengo un paquete para la señorita Gillian Tayden —anunció el repartidor.
—Sí, este es su domicilio —respondió Roma, algo confundida.
—Voy a la camioneta a bajar su envío —dijo el repartidor, dirigiéndose de vuelta a su vehículo.
Desde la puerta, Roma observaba cómo el empleado sacaba un carrito y comenzaba a descargar varias cajas grandes; en total, eran cinco. Gillian, al lado de Roma, también observaba con atención.
Cuando el repartidor regresó al porche con las cajas, preguntó:
—¿Dónde quieren que deje las cajas?
Visiblemente perturbada, Gillian le indicó que las dejara al lado de la puerta. El hombre obedeció, colocando las cajas en el lugar indicado. Gillian firmó el recibo de entrega y el empleado se despidió amablemente antes de marcharse.
Una vez cerrada la puerta, ambas mujeres se quedaron mirando las cajas. Podrían haber sido un envío del asesino, así que con precaución se pusieron guantes para no dejar huellas. Al acercarse a las cajas, notaron que el remitente era Casey.
—Estas cajas las ha enviado Casey —comentó Roma, perturbada al ver el nombre del remitente. Gillian estaba revisando los datos del envío cuando el timbre sonó nuevamente. Roma, pensando que podría ser el repartidor de FedEx con más cajas, abrió la puerta, pero en lugar del repartidor, se encontró con Noah Mollins. Llevaba una expresión de profunda vergüenza.
—Buenos días, Roma. ¿Sería posible hablar con ustedes un momento? —preguntó con cautela.
—Hola, Noah. Buenos días, claro, pasa —respondió Roma, recordando de repente que Noah era el hermano de quien había atacado a Gillian.
Noah entró, pareciendo un niño tímido en una fiesta infantil. Gillian lo miró sorprendida y, aunque se sentía incómoda, sabía que él no tenía la culpa de las acciones de su hermano.
—Antes que nada, quiero decirles que me siento muy avergonzado por lo sucedido. La policía vino a interrogarme sobre el incidente, preguntándome si sabía por qué mi hermano había atacado al padre de nuestra comunidad y a ti, Gillian. No sabía qué decir; estaba totalmente consternado. Siempre he sabido que mi hermano es gay, pero él lo ha negado toda su vida. Se ha reprimido debido a nuestras creencias familiares; somos irlandeses y extremadamente católicos. Él piensa que ser gay va en contra de Dios, pero no entiendo cómo llegó a este extremo, atacando a otros. Aún no he podido visitarlo en el hospital porque no me han permitido, pero me gustaría entender sus razones. Me siento muy avergonzado con ustedes; siempre han sido muy buenas conmigo y con mi esposa.
Al escuchar a Noah hablar de la frustración y represión de su hermano, Gillian sintió una oleada de tristeza. Se dio cuenta de cómo el entorno puede moldearnos para bien o para mal, y sintió una profunda empatía por su vecino y su hermano, a pesar de que este último estuvo a punto de matarla. Se acercó a Noah y tomó sus manos con suavidad.
—Mira, Noah, yo no tengo resentimientos hacia tu hermano, realmente no los tengo. No entiendo completamente qué fue lo que pasó ese día, pero al final, ambos estamos vivos, y eso es lo más importante. Ahora bien, él tendrá que enfrentarse a la justicia, y eso es algo que está fuera de nuestras manos. Cada uno de nosotros elige su camino y enfrenta sus propias batallas. De verdad quiero que me creas que no le guardo rencor. A veces, la vida y el entorno no te permiten ser quien realmente quieres ser, te obligan a vivir de una manera que otros consideran correcta. Supongo que por eso tu hermano se siente tan solo y amargado. Yo también lo estaría si me obligaran a ser alguien que no soy. Vivir una vida en la clandestinidad, sentir que tus emociones no son válidas simplemente porque eres diferente, debe ser una terrible condena —expresó Gillian con una voz llena de comprensión y calidez.
Noah escuchaba atentamente, visiblemente conmovido por la comprensión y empatía de Gillian. Le sorprendía que, a pesar de haber sido brutalmente atacada por su hermano, ella intentara ponerse en su lugar y tratar de entender sus motivaciones.
—De verdad, aprecio mucho tus palabras. Me siento profundamente avergonzado por lo que hizo mi hermano. Nunca imaginé que fuera capaz de herir físicamente a alguien, más allá del propio odio y rechazo que siente por sí mismo. Sé que debes estar exhausta por todo esto, pero te prometo que estaré más atento y las cuidaré como las buenas vecinas y amigas que son. Realmente espero que acepten mis disculpas. Y te aseguro que no permitiré que mi hermano se acerque a menos de 10 metros de mi casa. En cuanto pueda hablar con él, le dejaré muy claro que no quiero volver a verlo —dijo Noah con sinceridad.
—Gracias por escucharnos y por tu apoyo. Descuida, entendemos que esto no es culpa tuya, y valoramos tu disposición a ayudar —respondió Gillian, ofreciendo un gesto reconfortante.
Noah asintió preocupado.
—Bueno, las dejaré descansar. Deben estar agotadas física y emocionalmente después de todo esto. Gracias de nuevo por entender. Cuenten con todo mi apoyo y haré lo posible por mantener a mi hermano lejos de aquí —añadió antes de despedirse.
Después de que Noah se marchara, Roma reflexionó en voz baja mientras cerraba la puerta.
—Pobre Noah, realmente debe estar sufriendo mucho con esto.
Al voltearse para buscar a Gillian, notó que ella ya no estaba a su lado. La encontró frente a las cajas que habían llegado anteriormente. Roma se acercó y se unió a ella en silencio, ambas contemplando las cajas.
—¿No tienes curiosidad por abrir las cajas que te envió Casey? —preguntó Roma suavemente.
—No tengo idea de qué podrían contener ni por qué me las habría enviado —respondió Gillian, su voz cargada de confusión y cautela.
—Creo que solo lo sabremos si lo abres. Veamos qué te ha enviado —sugirió Roma con un tono de curiosidad.
Gillian se dirigió a la cocina y volvió con unas tijeras. Con cautela, cortó la cinta que sellaba la primera caja y levantó la tapa. Dentro, encontró varios cuadernos apilados cuidadosamente. Tomó el primero y lo abrió; estaba lleno de poesías, pensamientos y frases.
—¿Qué es esto, Gillian? No entiendo por qué Casey te enviaría estos cuadernos llenos de pensamientos y poesía —comentó Roma, claramente confundida.
—Ni yo. No tengo idea de por qué me está enviando esto. Deberíamos revisar todas las cajas a ver si encontramos alguna nota o algo que explique el porqué de este envío —respondió Gillian, su voz teñida de perplejidad.
Juntas, empezaron a examinar el resto de las cajas, sacando cuaderno tras cuaderno y revisándolos rápidamente en busca de algún papel o nota explicativa. Roma finalmente encontró una hoja suelta que no parecía pertenecer a ninguno de los cuadernos. Era una carta escrita a mano, dirigida a Gillian. Sin leerla, se la entregó directamente.
Gillian tomó la carta y comenzó a leerla en voz alta:
Querida Gillian,
Te estarás preguntando por qué te envié todas estas cajas con cuadernos llenos de mis pensamientos. Desde aquel día en que fuiste a casa de mis padres y te dije que no               quería saber nada de ti, he sufrido de insomnio. No podía dormir y me quedaba en la               sala, bajo la luz de la luna, escribiendo todos esos pensamientos que ahora están en               tu poder. Quiero que sepas que esos pensamientos ya no son míos; eran una forma de sacarte de mi corazón.
Fue una especie de catarsis, un exorcismo para liberarme de todo lo que te amaba y de todo lo que me hiciste sentir. Todo está en esos cuadernos que ves. Ahora que te               he reencontrado, sentí que era necesario entregártelos porque cada palabra, cada               pensamiento, al ser transcritos, dejaban de ser míos para volverse tuyos. Supongo que terminarán en la basura, porque sé que mis sentimientos probablemente no te importan.
Soy una estúpida, soy cruel contigo, y aunque esa crueldad te haya herido, a mí me dolía el doble. Tal vez ni siquiera hayas llegado a este punto de la carta, tal vez la hayas roto en mil pedazos. Conociéndote, que eres bastante visceral, no te estoy insultando, simplemente creo conocerte bien. Sé que me odias, porque para ti todo es blanco o negro; no ves los matices de gris.
Estos cuadernos me salvaron la vida, y de alguna manera, tú también me salvaste,               porque cada vez que escribía, podía escapar de mi realidad. Me encerré en una cárcel               dorada para no contradecir a mis padres y perdí el gran amor de mi vida. Sé que ahora estás felizmente casada con una mujer increíble, que no teme amarte. Roma es valiente. Cuando desapareciste aquel día en el parque, su instinto protector me mostró cuánto te ama. Yo no pude protegerte de mis padres ni de su odio; fui una cobarde, pero Roma podría enfrentarse a un ejército por ti.
Ojalá llegues hasta aquí y Roma esté contigo. Ella, siendo más serena, tal vez te pida que termines de leer esta carta. Solo quiero decirte que te sigo amando como el primer día que vi tus ojos azules. Ese amor permanece inquebrantable en mí. A pesar de mi cobardía, estoy aquí pidiéndote perdón y que entiendas que nadie ha vuelto a hacerme sentir lo que tú me hiciste sentir. Nadie más ha entrado en mi corazón porque todavía lo ocupas tú.
Gracias por recibir mi paquete. Lo que decidas hacer con él, ya sea leerlo, tirarlo o               quemarlo, está fuera de mis manos. Todo eso era para ti, y ahora te pertenece.
Atentamente, Casey.
La lectura dejó a Gillian y a Roma en un momento cargado de emociones. La revelación de Casey no solo mostraba un desgarrador intento de superar su pasado, sino que también planteaba preguntas sobre sus intenciones actuales.
El silencio que siguió a la lectura de la carta fue pesado, saturado de emociones complejas y no dichas. La revelación de Casey no solo expuso su doloroso proceso de superación personal, sino que también sembró incertidumbre sobre sus motivos actuales. Para Roma, este nuevo conocimiento fue una mezcla de inseguridad, celos y frustración. ¿Cómo podía Casey, después de todo el daño que había causado, afirmar que aún amaba a Gillian? Esta declaración desencadenó una tormenta de emociones en Roma, quien se encontraba en conflicto entre su amor por Gillian y el resentimiento hacia Casey.
Aunque Roma estaba segura de que Gillian no correspondía esos sentimientos, la posibilidad de que Casey aún ocupara un espacio significativo en el corazón de Gillian era una espina dolorosa. A fin de cuentas, Casey había sido una figura crucial en la vida de Gillian; su primer amor, su primera vez. La magnitud de esos "primeros" era innegable y presentaba un desafío emocional para Roma: competir con los recuerdos de un amor tan formativo.
En un intento de procesar sus propios sentimientos y asegurarse de su lugar en la vida de Gillian, Roma buscó confirmación en la mirada de su pareja. Necesitaba saber que, a pesar del pasado, ella era el presente y el futuro de Gillian. Era vital para Roma sentir que, aunque los primeros amores son poderosos, el amor que ahora compartían tenía su propia fuerza y validez.
El impacto de la carta dejó a Gillian en estado de shock. Cada palabra escrita por Casey era un recordatorio de un amor que, según la carta, nunca había muerto. Esas páginas llenas de poesía y pensamientos revelaban un corazón que seguía aferrado a lo que había sido. Gillian se sintió arrastrada hacia un mar de emociones conflictivas, una corriente que la llevaba hacia profundidades que había jurado nunca volver a explorar. Las palabras de Casey eran un recordatorio doloroso: solo aquellos a quienes realmente amamos tienen el poder de herirnos profundamente.
Mientras tanto, Roma, abrumada por la situación, finalmente estalló.
—Gillian, esa mujer todavía te ama y tiene el descaro de decirlo, sin importarle que yo esté en tu vida, ni que ella misma no esté sola. No entiendo qué espera lograr con esto —la frustración era evidente en su voz, y su mirada se posó en las cajas con resentimiento.
—¿Quieres que saque esto a la calle? —preguntó, casi esperando que Gillian le diera el permiso para deshacerse de ellas.
—No, Roma, las llevaré al sótano —respondió Gillian con calma, pero firmeza.
La decisión de Gillian de guardar los cuadernos golpeó a Roma como un puñal. No entendía por qué le dolía tanto, pero sentía un torrente de emociones negativas hacia Casey y la situación en general. Confundida y herida, no pudo contenerse más.
Sin decir otra palabra, Roma dio media vuelta y salió de la casa. Gillian se quedó sola, atónita ante la reacción de Roma. La profundidad de su partida silenciosa le hizo darse cuenta de que el gesto de guardar esos cuadernos era más significativo y doloroso para Roma de lo que había anticipado.
Roma avanzaba con pasos rápidos, impulsada por una necesidad urgente de escapar y de respirar. Sentía como si el aire se le escapara de los pulmones, asfixiada por una mezcla de dolor y confusión. ¿Por qué le afectaba tanto? No podía entenderlo, pero la carta de Casey se había incrustado en su mente como un veneno lento y corrosivo que recorría sus venas y nublaba su pensamiento. Cada paso que la alejaba de la casa parecía robarle un poco más de oxígeno. Temía perder a Gillian, preocupada por cómo los cuadernos y la carta podrían haber reavivado viejos sentimientos en ella. ¿Y si Gillian tampoco había olvidado a Casey?
Sumida en sus pensamientos, Roma no se dio cuenta de hacia dónde la llevaban sus pies hasta que se encontró frente a la casa de Casey. Al ver la residencia de la mujer que amenazaba con desmoronar su mundo, la ira y el dolor se cristalizaron en sus ojos, que brillaban con una intensidad feroz. No iba a permitir que nadie le arrebatara a la mujer que amaba. Sin dudar, se dirigió hacia la puerta y tocó el timbre.
Casey no tardó en responder. Al ver a Roma, comprendió de inmediato el motivo de su visita. Era hora de poner las cartas sobre la mesa.
—Hola, Roma. ¿Cómo estás? —su voz era cautelosa, consciente del tenso momento.
Con la mirada fija y penetrante, Roma respondió con una voz que apenas contenía su tempestad interna:
—Necesito hablar contigo sobre algo importante. ¿Puedo entrar?
—Claro, pasa por favor —Casey dio un paso atrás, abriendo la puerta, invitando a Roma a un encuentro que sabía que podría cambiar muchas cosas.




Capítulo 10: Encuentros y sombras



Gillian estaba bajando las cajas al sótano cuando sonó el timbre de la casa. Se puso un poco tensa, ya que estaba sola, aunque estaba entrenada para enfrentarse a situaciones extremas, siempre el estar sola sin apoyo era un poco complicado.
Subió entonces, cerró el sótano, llegó a la puerta principal y a la hora de abrir se llevó una gran sorpresa.
—¿Cliff? — Dijo Gillian al ver quien estaba del otro lado.
—Hola gente Clarke, pero ¡Qué hermosa te has puesto! — Respondió Cliff, abrazándola.
Cliff la alzó del suelo y dio un giro completo con Gillian.
—¿Qué haces aquí? — Preguntó ella, sorprendida.
—Bueno, fui asignado a su caso, de hecho, la Directora adjunta House me dijo que había hablado con la gente... no recuerdo su nombre... eso sí, es muy guapa: castaña, ojos verdes, ¿Cómo se apellidaba? Ah... Daly, fue con ella que habló sobre mi llegada el día de hoy. —
—Lo siento, amigo, por favor, adelante. Roma no me había mencionado nada, perdón, es que hemos tenido muchas cosas encima, tal vez se le pasó decirme. Pasa, que suerte que vas a trabajar con nosotros. —
—Así es, me da mucho gusto poder trabajar contigo después de tanto tiempo. Dejamos de vernos cuando nos graduamos de la academia, tú fuiste a Boston, yo a Los Ángeles. — Dijo Cliff, emocionado por el reencuentro.
—Lo sé, amigo, soy una terrible amiga, lo sé. — Se notó en Gillian un atisbo de decepción de sí misma.
—No te preocupes, por esos ojos azules te perdono todo. Ya leí el caso, he empezado a trabajar en él. — Dijo Cliff, cambiando el tema — Ya que estamos infiltrados, podemos platicar un poco de asuntos no oficiales. Dime ¿Qué ha sido de tu vida amiga mía? realmente te perdí el rastro desde hace bastante, aunque supe que habías llegado a la oficina de Nueva York. Me dio gusto, porque… bueno, sabemos que todos los locos, dementes, psicópatas están en Nueva York. —
Se miraron, no pudieron evitar sonreír por el comentario sarcástico, Cliff era de Seattle, Washington, por lo cual, como toda la gente que no es de Nueva York, pensaba que era como entrar a una película apocalíptica.
—Dime, amiga ¿que ha sido de tu vida? — Insistió Cliff.
—En su gran mayoría solo fue trabajo, trabajo, trabajo, no obstante… — Gillian dejó esa última frase flotando en el aire.
—¿No obstante qué, amiga? No me digas qué hay una señora Clarke esperando por ti en casa — Dijo Cliff con curiosidad.
— Hay una futura Señora Clarke. — Dijo Gillian, claramente feliz.
Cliff cruzó las piernas y se inclinó como para que fuera más confidencial el asunto.
—No me digas, bueno, sí dime. Quiero saber todo de la futura Señora Clarke. —
—Bueno es algo reciente, es la Agente especial Daly. —
—¿Qué? La misma hermosa con la que estás trabajando en el caso ¡Que envidia me das! vi su foto en el expediente del caso ¿Sabes que pensé? —  Preguntó Cliff.
— Si no me lo mencionas no lo sabré nunca. — Respondió la agente Clarke.
— Bueno, observé la foto de ambas, pero creí que hacían una hermosa pareja, la más hermosa. Me dije: ojalá fuera verdad, mi amiga se merece tener una mujer así, más después de la gran decepción de Casey, la cual confío que esté en un callejón drogándose o algo así. —
Gillian puso serio el rostro y Cliff lo notó inmediatamente.
—¿Perdón amiga dije algo malo? —
—Casey vive aquí en Murray Hills. — Respondió Gillian, sintiendo la rabia en su propia voz.
—¡No! Como puede ser esa terrible casualidad. —
—Así es la vida, amigo, está casada con un hombre. Me parece buen tipo. —
—Ha de ser un infierno siendo lesbiana, haberse casado por aparentar. Debe vivir un infierno, la compadezco, eso es mucho peor que vivir en un callejón drogándose. — dijo Cliff con su tono burlón.
— Bien, antes de ponernos a trabajar, me interesa más el presente que el pasado. Dime ¿Cómo es la Agente Daly?... Roma ¿Cómo fue que logró enamorarte? — Preguntó Cliff con entusiasmo.
—No necesitó mucho, ella es tan dulce, tan tranquila, es la calma en el mar agitado de mi corazón, la brisa que me limpia de todo dolor, esa sonrisa tímida que tiene hace que quiera llenarla de besos. — Gillian se perdía en cada palabra, como andando por las nubes.
— Dios amiga, de verdad que cupido te pegó… pero con un bate. —
Los dos se miraron y empezaron a reír.
Casa de Casey...
Roma pasó y aguardó a que Casey cerrara la puerta. Casey la escoltó a su sala, las dos se sentaron y quedaron frente a frente; se miraron, el ambiente era tenso, Casey sabía por qué Roma estaba ahí, no le sorprendía que ella hubiera ido a verla.
—Sé por qué estás aquí Roma, lo entiendo. — Dijo Casey rompiendo la tensión.
—Ah ¿Sabes por qué estoy aquí? A ver, dime por qué — Dijo Roma con expresión irónica en su rostro.
—Estás aquí por el envío que le hice a tu esposa, por la carta que le envié, mencionándole que aún la amo, estás aquí por ella, porque la amas, porque te da miedo perderla. Te entiendo, después de Gillian solo me quedó un vacío inmenso que jamás nada lo ha podido llenar. —
Roma miró a Casey, esa rabia con la que salió de la casa, esos celos, simplemente se fueron apagando, al mirar a esa pelirroja miró a un ser humano totalmente destruido, una persona, que poco a poco había perdido su alma, que muere cada día al no ser lo que su esencia le dicta que debe ser. Se dio cuenta de que lo que hizo Casey era un grito de ayuda, era su última esperanza.
—¿Tú sigues amando a Gillian? — Le preguntó.
— Como dije en la carta, jamás la he sacado del corazón, aunque eso significa tener un dolor constante, prefiero tener esta herida abierta. No quiero olvidar a Gillian, prefiero esto, es mi castigo por cobarde. Sé que fue una falta de respeto hacia ti, tú eres su pareja ahora, ella te ama a ti, lo vi cuando pasó lo de la parroquia, al verlas abrazadas con ese amor que se tienen. Sé que puede ser muy ofensivo el hecho de saber que yo también amo a Gillian, sin embargo, sabes en el fondo que no hay una amenaza real, ella te ama a ti, eso lo sé perfectamente. Pero ahora que la tengo cerca no puedo evitar preguntarme si ella me escogiera… —
—No lo hará. — Roma cortó ese discurso inmediatamente.
—¿Estás segura? — Casey la miró desafiante.
—Lo estoy, estoy segura de que ella me ama a mí. Tú eres su pasado, debes entenderlo. — Respondió la castaña con seguridad.
—Bueno, si estás segura no tienes por qué tener miedo. Debo ser honesta contigo: voy a cortejarla de nuevo. Sé que suena demente, pero no me importa nada. —
—Te recuerdo que tienes un marido ¿Cómo piensas hacer esto sin lastimarlo? ¿No te importan acaso sus sentimientos? Porque sé que Gillian no aceptará tus avances, más al recordar lo cobarde que fuiste, como le diste la espalda a todo el amor que te dio. Parece ser que no te importa nada ni nadie, con tal de cumplir tu capricho. — Dijo Roma con desprecio.
Casey la miró, sus ojos se volvieron dagas.
—Ella no es un capricho, ella es el amor de mi vida. — Respondió determinada.
—Un amor que tiraste a la basura por tu cobardía. —
Casey se quedó sorprendida ante esa declaración, fue tan fuerte que pudo sentir como una fuerza invisible la sacudía por completo.
—Es verdad, Roma, fui una cobarde, pero hoy no lo soy. Sé que Gillian me amó, sé que hay algo de ese amor dentro de su corazón; aunque la esperanza sea mínima, la voy a tomar. No me rendiré.
—Mira, podría decirte que gane la mejor, sin embargo, no se trata de una competencia — Dijo Roma ante el desafío declarado — Gillian es libre de elegir lo que desea, a quien quiere en su vida. No soy su dueña o carcelera, sé muy bien que me he ganado su corazón, de modo que no compito contigo, yo solo seguiré amándola, ella tendrá que escoger, puedes hacer lo que quieras.
Roma se levantó del sofá y continuó.
—Únicamente te voy a mencionar algo: yo seré aún más dulce con ella, le daré más amor de lo que hoy le doy, te garantizo que eso es más fuerte de lo que tu amor fue. Entenderás tarde o temprano que no tienes oportunidad — Roma estaba preparada para terminar con la discusión de una vez por todas — No tengo nada en contra tuya, creo que eres una buena mujer; hasta podríamos ser amigas. Es una lástima que intentes quitarme a mi mujer… Ya tengo que irme. —
Dichas esas palabras, Ian entró en la habitación.
—Hola, Roma, que gusto tenerte aquí ¿A qué se debe esta visita? — Preguntó al ver a la castaña en su casa.
—Hola, Ian. Nada, solo quería invitarlos a la fiesta de cumpleaños de Gillian; será dentro de dos semanas. Quería invitarlos en persona y agradecerles por lo mucho que me ayudaron para encontrarla. —  Respondió ágilmente la Agente Daly.
—Fue terrible lo qué pasó. Todo Murray Hills habla de eso ¿Cómo está Gillian? — Continuó Ian.
—Ella está muy bien… Bueno, tengo que irme. Les enviaré los datos de la fiesta por correo. — Dijo Roma intentando salir de la situación.
—Cuenta con nosotros, será un gusto estar en el cumpleaños de Gillian. —
—Será genial, nos vemos pronto. —
Roma caminó hacia la puerta, Casey la acompañó mientras Ian entraba a la cocina.
—¿Piensas mencionarle algo a Ian? — Preguntó la pelirroja, tomando el brazo de Roma.
La castaña la miró con expresión de ira al verla tomada de su brazo; Casey percibió eso en su mirada y la soltó.
—Claro que no, eso debes decírselo tú. No creo que sea lo correcto, no me gusta lastimar a las personas de forma consciente, él no sé merece esto. — Arremetió la agente con cierta ironía en su tono.
Seguido de esa frase, abrió la puerta de la casa y se marchó sin mirar atrás. Tomó la avenida principal de regreso a su casa, mientras Casey la vio alejarse. La pelirroja se preguntó en ese momento qué era lo que estaba haciendo; todo lo que le había dicho Roma era verdad, sabía que había perdido una guerra que jamás combatió. Pero renunciar no estaba en sus planes; al menos no hasta oír un “no” directamente de Gillian.
Ubicación desconocida…
En un sótano sé escuchaba únicamente el humidificador prendido en un escritorio; el lugar estaba impecablemente limpio, daba una sensación terrorífica. El relativo silencio se vio interrumpido por el sonido de un teléfono; la puerta del sótano se abrió y se escucharon los pies de una persona descendiendo, apresurándose a contestar.
—Hermano, debes actuar ahora. Debes ser la mano derecha de Dios. — Dijo una voz desde el otro lado de la línea.
—Hermano, estoy esperando el momento. Ya revisé la casa; lo mejor es que entre por el sótano. — Respondió la figura misteriosa.
—Tengo una mejor idea; en dos semanas habrá una fiesta en la casa club. Ahí estarán ellas, será fácil para ti capturarlas ¿Recuerdas el bosque de Whreitmarsh? Ahí nuestro padre nos enseñó a hacer un escondite de caza ¿Lo recuerdas? — Dijo la voz en el teléfono, como desesperada.
—Si hermano nos costó 5 días escapar. — Respondió el hombre con calma.
—El escondite de caza sigue ahí, solo a 30 minutos dé Murray Hills, debes habilitarlo porque ahí harás la purificación. —
—Pero siempre lo hacemos en los sótanos de las casas de los pecadores. — Se resistió el hombre.
—Escúchame, esta vez es diferente — Dijo con desesperación la voz en el teléfono — esta vez no dejaremos los cuerpos para que la policía o el FBI pueda hacer uso de ellos. Esta vez los vas a enterrar en el bosque, en lo más profundo del bosque, para que nadie los encuentre. —
—Está bien hermano se hará como tú digas. —
—Prepara todo. En dos semanas estarás purificando de nuevo. Sin embargo, debes ir antes a hacer otra purificación, al hospital. Debes purificar al Padre Preston y a Christopher Mollins. Tiene que ser esta noche. —
—Se hará como digas. —
El hombre colgó el teléfono y empezó a hacer los preparativos.
Casa de Gillian y Roma...
Roma regresó a casa, pensando en la conversación con Casey. Por un lado, le tenía lástima, pero por otro, también la sacaba de sus casillas ¿Cómo se atreve a intentar reconquistar a Gillian? Ella estaba segura de que Gillian la amaba, sabía que ese amor era fuerte, sabía que no la iba a perder.
Realmente nunca se había considerado una mujer celosa, pero el que Gillian no se hubiera deshecho de los cuadernos realmente le molestaba; la ponía insegura. Ella entendía que Casey era una parte importante de su pasado, pero ya no quería devanarse el cerebro; haría lo que le había dicho a Casey: le daría más amor a Gillian. Con eso sería suficiente para que no quisiera dejarla por nadie.
Justo al cerrar la puerta de la casa, vio a un hombre rubio de un metro setenta salir del sótano; recordó que Gillian le había dicho que bajaría las cajas ahí. Todo se nubló para ella; de una forma instantánea llegó al hombre, tomó su brazo y se lo dobló contra la espalda, azotándole de cara en la pared.
—¿Quién carajos eres tú? — Preguntó Roma con voz amenazante.
Cliff, quien le estaba ayudando a Gillian a bajar las cajas de Casey al sótano, se tomó de sorpresa al contemplarse estampado contra la pared.
—¿Dime quién eres? — Insistió gritando la agente Daly.
Gillian salió del sótano y, al ver la escena, tomó de los hombros a Roma para que la mirara.
—Amor, preciosa, él es Cliff, Cliff Night, el agente que nos va a apoyar. Es un amigo de la universidad. — Dijo intentando calmar a la castaña.
Roma, que aún tenía bien sujetado el brazo de Cliff en una posición que sería muy fácil dislocarle el hombro, relajó la fuerza y lo soltó. Él se tomó el brazo, tratando de darle un masaje después de torcerse como un muñeco de trapo.
—Agente Daly, vaya que usted es muy ruda, casi me rompe el brazo. — Dijo en su característico tono burlón.
—Lo siento, Agente Night. Se me olvidó que hoy venía, de verdad lo lamento. — Se notaba la vergüenza en la voz de Roma.
—No sé preocupe, entiendo su reacción. Observaste a un hombre salir del sótano, es lógico que pienses en el asesino. —
—Sí, eso fue lo que creí. —
Roma volteó a ver a Gillian.
—Preciosa, perdóname por irme y dejarte sola, no fue correcto, estamos aquí para cuidarnos. — Dijo Roma, intentando disculparse.
—No te preocupes, Cliff se quedará con nosotras, ahora somos tres, él será mi hermano. — Respondió Gillian.
—Oh genial, bienvenido a la familia ficticia Cliff ¿Puedo llamarte Cliff verdad? — Preguntó la agente Daly.
—Claro, cualquiera que intente romperme el brazo me puede llamar Cliff, ya hay confianza supongo. —
Gillian se acercó y le dio un masaje en el hombro afectado.
—Cliff no seas un llorón. — Dijo con una sonrisa.
—¿Llorón yo? No, tu esposa es muy ruda. — Se defendió el chico.
Los tres no pudieron evitar reír. Gillian le dijo a Roma que Cliff sabía de lo suyo, se lo había contado un momento antes de que ella llegara; habían platicado sobre el caso, sobre su relación y, de cierta forma, tendría un apoyo adicional.
—Discúlpame una vez más, Cliff. Por la presentación un poco estrepitosa que tuvimos, normalmente no soy tan ruda. — Dijo Roma.
— Bueno, creo que puedo llamarte Roma ¿Verdad? No te preocupes, sé que estabas haciendo tu trabajo y protegiendo a Gillian. Debo decirte que esta rubia es una de mis personas favoritas en este mundo, cualquier persona que la proteja tiene mi cariño y mi respeto. — Respondió Cliff.
—Cualquier amigo de Gillian es amigo mío, por lo cual eres bienvenido a casa. Qué bueno que llegaste, porque te vamos a necesitar; tenemos que organizar una gran fiesta.
—Cuenta conmigo, sé que hay algunos posibles sospechosos, por tanto, he estado revisando los movimientos en internet de alguno de ellos, alguien que pienso que posiblemente podría tener una conexión con el asesino. —
Las dos se voltearon a ver sorprendidas al ver que Cliff tenía tan claro quien posiblemente sería el asesino. 
—¿Qué es lo que descubriste? — Preguntó Roma.
Hospital...
Era medianoche y un hospital a esa hora es un lugar lleno silencio; solo se escuchan los aparatos médicos, solo susurros y alguna enfermera haciendo sus rondas para suministrar los medicamentos a los pacientes.
Además de los ruidos habituales, podían oírse a duras penas unas pisadas dirigiéndose a un par de habitaciones; parecían de un ratón, casi inaudibles. La primera puerta se abrió y un hombre llegó a un lado de la cama; ahí yacía el padre Preston, ayudado de un ventilador artificial que le permitía respirar; tenía una gran contusión cerebral.
Estaba todo el tiempo inconsciente, con excepción de breves lapsos de tiempo en que parecía que despertaba, por ello la policía no podía tomar su declaración.
El hombre apagó los monitores de los equipos, para que el sonido de estos no llamara la atención de las enfermeras y así pasar desapercibido; parecía saber bien cómo funcionaban. Desactivó el ventilador mecánico del padre Preston y vio lentamente cómo después de varios minutos este se quedaba sin oxígeno; el padre ni siquiera reaccionó ante el ahogamiento, no hizo ningún movimiento. El hombre se acercó a su rostro, justo entre los labios y la nariz, para comprobar si seguía respirando, tomó su muñeca intentando tomar el pulso y lo comprobó: ya estaba muerto, había sido bastante fácil. Se quedó un momento viéndole, se persignó y se acercó al oído de su víctima.
—Ansío verlo en el infierno padre Preston. — Dijo esa fría figura justo antes de abandonar la sala.
Salió al pasillo, al fondo se contemplaba la unidad de enfermeras. El lugar estaba un poco oscuro, apagaban la luz para que los pacientes pudieran descansar, de modo que, aprovechando la oscuridad, se desplazó a la siguiente habitación, abrió con delicadeza la puerta y entró: ahí yacía Christopher Mollins, estaba completamente dormido, de espaldas.
El hombre se acercó a la cama y tomó el hombro de Christopher para ponerlo boca arriba; ese movimiento hizo que se despertara. Por un momento supuso que era la enfermera que le llevaba los medicamentos de medianoche, pero pronto se dio cuenta de que era un hombre que no tenía nada que ver con el hospital; se sorprendió inmediatamente. El asesino le tapó la boca, sacó un cuchillo bastante afilado y, tomándolo con destreza, sin mucha dificultad, hizo un corte limpio en su cuello, dañando directamente la yugular. Empezó a emanar una gran cantidad de sangre; el hombre siguió cortando, pasando su chiquillo de un lado a otro. Finalmente, la cabeza de Christopher Molins se separó de su cuerpo; el hombre la dejó ahí, tomó las cobijas y cubrió completamente el cuerpo.
Una vez que había decapitado a Christopher, preparó la escena, purificó todo, limpió el cuchillo, lo guardó en su estuche y colocó una carta justo en el abdomen de su víctima; una vez que dejó todos los elementos que había en el lugar donde él quería, se retiró de la habitación, así como si fuera la misma oscuridad, se alejó sin que nadie se diera cuenta.


Casa de Casey...
Ian conocía muy bien a Casey, conocía cada rasgo de su expresión facial, sabía que había pasado algo entre ella y Roma, algo desagradable, su intuición le decía que estaban discutiendo. Mientras él estaba en esos pensamientos, Casey entró la casa, su expresión le volvió a confirmar que algo pasaba.
—¿Qué es lo que pasa Casey? — Indagó Ian.
—¿A qué te refieres? — Preguntó ella, intentando ignorar el tema.
—No sé, sentí una sensación extraña cuando entré a la casa, las vi a las dos. Pareciera que estaban discutiendo algo. —
—No, para nada. Al contrario; ella vino a invitarnos a su fiesta, lo escuchaste tú mismo. —
Ian se quedó mirando por un momento a Casey y continuó.
—Mira, a veces parezco ausente, parezco que no me doy cuenta de muchas cosas que pasan, pero no soy tonto, sé que algo tienes en la cabeza, no sé qué es, sin embargo, sé que en algún momento lo sabré. Me gustaría que tú me lo expresases en vez de enterarme de otra forma. — El tomo de Ian parecía algo amenazante.
—Cariño, creo que estás viendo muchas series de policías. No pasa nada en lo absoluto. —
—Solo te diré que puedes confiar en mí, aunque no lo pienses. Sé que desde que nos casamos hay algo dentro de ti que no me has dicho, algo importante, sé qué pasó algo cuando estabas en la universidad. Tus padres no hablan de ello, tú tampoco hablas de ello, pero sé que hay algo. —
Casey sintió que su corazón latía muy fuerte, sabía que no podía engañar a su marido era un buen hombre, era perceptivo, pero no podía hablar de lo que su corazón mantenía en lo más profundo, había cosas que no sé podían hablar.
—Corazón, no pasa nada, todo está bien, eso es lo que te debería importar. Te lo estoy diciendo en la cara, no pasa nada. — Dijo Casey, intentando calmar a su marido.
—Yo te digo que puedes confiar en mí, es lo último que diré al respecto. — Cerró Ian la conversación.
Ian tomó el periódico, salió al jardín y se sentó en una banca a leer. Casey, por otro lado, quería manifestarle lo que sentía; merecía la verdad, pero, por otro lado, ese instinto que a veces las personas homosexuales desarrollan como medida de protección para no ser heridos por los prejuicios, le hizo preferir el silencio oscuro al estruendo luminoso de decir lo que era; optó por vivir en las sombras para tener un poco de paz, para sentir que vivía de una forma normal, en lugar vivir con el mundo en contra.
Mientras Ian estaba leyendo su periódico, sonó su teléfono; él lo tomó, ya sabía quién era el que hablaba. Siempre que marcaba su suegro sentía palpitaciones, no le agradaba en lo más mínimo.
—Buenas tardes, señor. — Dijo Ian al contestar la llamada.
—¿Ian cómo está mi hija? — Preguntó su suegro, haciendo caso omiso al saludo.
—Bien, ella está bien. —
—Bueno cuídala. —
—No sé preocupe, lo haré. —
—Te llamaba para decirte que pronto ese par de mujeres que ensucian nuestra comunidad ya no estarán más. —
—Señor ¿Qué planea? — Preguntó Ian preocupado.
—Yo no planeo, yo llevo a cabo. Debo cuidar mis intereses. — Respondió el hombre con su tono de desprecio.
—Entiendo, pero Casey se ha hecho amiga de ellas. —
—¿Casey? ¿Por qué no me lo habías comentado? — El Sr. Ketinn tuvo un sobresalto con la noticia.
—Pensé que no era importante, señor. —
—¡En verdad eres un idiota! — En cada palabra podía notarse la rabia del padre de Casey.
—Señor, una de ellas era amiga de Casey en la universidad. —
—Casey no tenía a nadie en… —
Hubo un silencio, el padre de Casey continuó.
—¿Esa amiga se llama Gillian? — Preguntó con miedo a la respuesta.
Ian se sorprendió al escuchar lo que su suegro mencionaba.
—Si, así se llama. —
—No puede ser, con mayor razón esa mujer debe desaparecer de Murray Hills. —
—Señor no me ha dicho ¿Cómo supone hacerlo? —
—Eso no es tu asunto, solo mantén alejada a Casey de esa mujer. —
—Está bien, lo haré. —
—Por tu bien, espero que sí. —
Ian sabía que no debía decir nada más, pero no fue necesario, porque, seguido a su respuesta, escuchó cómo colgaban el teléfono.
Casa de Gillian y Roma…
Cliff se despidió por el momento de las dos después de una larga plática que tuvieron; a la siguiente, llegarían a casa para instalarse definitivamente. Él actuaría como el hermano menor de Gillian, aunque su verdadero trabajo sería registrar una actividad virtual de cada uno de los posibles sospechosos de los que alguna forma tenía uno o varios aspectos o características del perfil del asesino.
Una vez que se quedaron solas, Roma tenía que explicar un poco su comportamiento; el haber dejado a Gillian sola no fue lo correcto, sin embargo, no pudo evitar sentirse un poco lastimada, un poco celosa, un poco tonta, a veces el amor hace que seamos así; solo pensamos en nuestras propias emociones, no en las emociones de nuestra pareja, a veces nos volvemos egoístas.
Ambas estaban viendo a Cliff marcharse hacia la calle principal con su vehículo; Roma tomó la mano de Gillian y esta reaccionó al sentir ese acto delicado. Era como una disculpa silenciosa, como pedir permiso para disculparse, tomar su mano era ese acto de humildad.
—Gillian, lamento mucho que me haya ofuscado, me haya ido de la casa. No debí hacerlo, fue una insensatez, discúlpame, de verdad. — Dijo Roma, al sentir su permiso de disculpa consentido.
—No pasa nada, todo está bien, yo estoy bien. Entiendo cómo debiste sentirte al ver esa cantidad de cuadernos escritos a mano, de pensamientos —Dijo Gillian mientras pensaba en lo sucedido — yo reaccionaría creo que mucho peor que tú. No tiene nada que ver contigo, no tiene que ver con lo mucho que yo te amo, eso que está en el sótano es mi pasado; creo que debo terminar de cerrar esas cosas que dejé inconclusas, aunque no significa que tenga dudas sobre lo mucho que yo te amo a ti. —
Gillian tomó las mejillas de Roma, para que sus ojos colisionaran en un solo sentimiento. 
—Entiende esto, Roma Daly: Yo te amo a ti por mérito propio, tú llegaste a mi vida como si fueras una lluvia de verano de esas que refrescan un día muy soleado, para decirme que alguien puede amarme por completo sin miedo, sin restricciones. Eso eres tú para mí: el verdadero amor. —
Roma vio directamente esos hermosos ojos azules brillando con cada palabra que decía, con honestidad, se veía en esas pupilas que hablaban en silencio, que expresaban palabras en un idioma diferente, palabras que no existen en ningún otro idioma, que hablaban de sentimientos, en un idioma que ningún ser humano podría ser capaz de traducir.
La castaña tomó las manos de esa hermosa mujer, se las besó con humildad, delicadamente y con devoción, en un acto de profunda intimidad que solo un alma enamorada puede entender.
—Yo también te amo a ti, preciosa — Dijo Roma interrumpiendo los besos — y sé que Maureen te trajo a mí, yo jamás pensé volverme enamorar de alguien, que alguien podría volver a entrar a mi corazón, formé un gran muro alrededor de él, por mucho tiempo creí que era lo mejor; y lo hiciste desaparecer como un castillo de arena que borra la marea alta; tú fuiste esa marea que se llevó mi tristeza. —
Gillian miró con dulzura a Roma.
—Te amo, Roma Daly. —
Roma le dio un tierno beso en los labios.
—Te amo, Gillian Clarke. —
En ese momento se conectaron un mundo diferente, Roma rodeó la cintura de Gillian, la pegó a su cuerpo y ella respondió rodeando su con sus manos; se fundieron en un beso dulce, cálido; de esos besos que se dan cuando una pareja se pelea, pero que, en el fondo, saben que no pueden vivir separadas por mucho que se enojen.
El beso se fue profundizando, los labios estaban tan necesitados de estar juntos, de bailar, de fusionarse. Al tomar un poco de oxígeno, la lengua de la rubia acarició los labios de Roma, la que gimió un poco por la sensación que le produjo esa delicada caricia. Esa fusión se fue haciendo cada vez más necesaria; las manos empezaron a necesitar sentir la piel suave y cálida de la otra, estaban ansiosas de sentir esa tersa piel. Empezaron a caminar hacia la habitación, deteniéndose de vez en cuando para no tropezar; el camino fue lento, pero delicioso; llegando al pasillo principal que llevaba a la habitación, la ropa empezó a caer, al llegar a la puerta, ya estaban completamente desnudas. Sus cuerpos se fundieron en un abrazo húmedo, caliente; Roma cargó a Gillian sin dificultad y la llevó directamente a la cama; a Roma le gustaba mucho la cama para hacer el amor, porque ahí podía hacer cosas muy interesantes.
Dejó a Gillian en la cama, se escurrió entre sus piernas, quedando justo encima de la rubia, la que abrió las piernas para recibirla; tocó dulcemente la espalda de la castaña y la danza de labios comenzó. Los cuerpos se movían como una escultura viva, que mutaba con cada caricia, eran dos almas que se encontraban en la inmensidad del universo, la alquimia de las almas gemelas hablando un mismo idioma.
Después de esa danza, la castaña adelantó una de sus piernas, los dos sexos se funcionaron, produciendo un sin fin de placer para ambas, otro tipo de danza empezaba: era una danza primigenia. Se movían con una necesidad de que ese contacto no se perdiera, de sentir esa fusión, las dos gemían como un canto místico, haciendo un llamado de apareamiento, ese movimiento provocaba que sus clítoris se encontraran, bailaran con una delicia de sensaciones que las inundaba. 
Siguieron por un tiempo, pero la castaña se moría de ganas de sumergirse entre esas piernas; empezó a besarlas una a una, bajando poco a poco, y justo al estar a un centímetro del sexo de su Gillian, inhaló profundamente ese olor de deseo que se desprendía de ella; era como una droga, porque cuando ese olor llegó a su cerebro, sus pupilas se dilataron como un puma antes de cazar a su presa. Sin mucho preámbulo, su lengua empezó a moverse primero suave y lento; la rubia elevaba sus caderas al sentir esas caricias.
Roma fue incrementando el roce de su lengua con los labios; Gillian gemía intensamente sin parar, ese sonido era música para Roma, la hacía seguir lamiendo, devorando, chupando, succionando cada parte. Llegó a la entrada de la vagina de su compañera, la saboreó con su lengua, haciéndola gemir aún más intensamente. Esa era la señal que Roma estaba esperando, la rubia ya estaba lista, lo deseaba, necesitaba sentir dentro de ella a la castaña. No necesitaron hablar, las dos sabían lo que venía; sin mucho esperar, Roma mojó sus dedos en la excesiva humedad de Gillian, poco a poco y lentamente, los introdujo dentro de ella; Gillian gimió con más profundidad y la agente Daly quedó sobre ella, con sus pezones se rozando los suyos. La rubia abría más las piernas, sus manos fueron a dar al redondo y duro trasero que estaba disfrutando. Las dos se miraron y Roma rompió el silencio.
—¿Quieres ser mía? — Preguntó con lascivia.
—Claro, quiero ser tuya, me gusta que estés dentro de mí. — Respondió Gillian con sumisión.
Se volvieron a besar con desesperación y lujuria, sus lenguas estaban poseídas; la castaña empezó a mover su cadera para darle ritmo y fuerza a sus dedos, la rubia solo sé aferró a ese cuerpo trigueño. La sensación era tan fuerte, tan deliciosa; Gillian no podía más y se dejó ir por un potente orgasmo. Las dos, con sus respiraciones agitadas y sus cuerpos bañados en sudor, parecía que habían atravesado galaxias a la velocidad de la luz, o habían saltado en el tiempo, parecía que todo el universo se comprimía en un solo orgasmo.




Capítulo 11: Pesadillas reales



La habitación estaba medió iluminada, la luz tenue de la mañana cambiaba poco a poco; era la misma habitación, pero esa metamorfosis, con sus luces y sombras, la hacían ver diferente.
A veces se convertía en una burbuja donde el amor nacía, en otras ocasiones se convertían en una solitaria playa, ocasionalmente se convertía en una pista de baile y, por momentos, se convertía en un lugar de guerra de almohadas. Cuando compartes una habitación con alguien que amas, se transforma en mil cosas a la vez; porque no solamente se duerme, también se vive, se sueña, se ama, todo en una simple habitación.
Esa tenue luz que poco a poco invadía esas cuatro paredes iba descubriendo los cuerpos en la cama; se habían entregado, dos almas que se unían en una conjunción de deseo. 
Roma había despertado un poco antes; se quedó ahí, inerte, solo mirando el cuerpo que tenía al lado; esa mujer que estaba inconsciente junto a ella era la persona más importante de su vida. Un poco antes de qué amaneciera se despertó de una pesadilla.
Se veía en ese sueño: ambas bailaban y celebraban mirándose a los ojos, hablando únicamente con las miradas, en una conversación donde los sentimientos más puros, nítidos que un ser humano puede tener, se pueden ver en la pupila en la forma en que brillan los ojos cuando estás con esa persona que te ama. De un momento a otro llegaron unos hombres lobo vestidos de esmoquin, disparando sus armas, gruñendo y aullando; las miraban fijamente mientras comenzaban a devorar a todos los presentes. El lobo más grande se dirigió hacia ellas; se tomaron de la mano y corrieron, pero el enorme lobo las siguió. Llegaron a un pasillo que no tenía salida, miraron por donde habían venido, el enorme lobo estaba tapando la única salida; Roma sacó su arma y disparó, sin embargo, la enorme bestia no sé detenía; se abalanzó contra Gillian mientras la agente Daly seguía disparando; parecía que sus balas no eran más que burbujas de jabón. Roma no pudo hacer nada, la bestia se le echó encima de la agente Clarke y la castaña, en un acto reflejo, se abalanzó sobre la enorme bestia; en ese momento, la bestia se comenzó a transformar nuevamente en humano, la joven se quitó de encima y vio el cuerpo de aquel ente cambiando lentamente.
Roma se sorprendió al ver a Casey desnuda, con su melena pelirroja toda despeinada y la boca llena de sangre; cuando caminó para ver a Gillian, vio lo más terrorífico: Casey sostenía el cuerpo de la rubia, la que tenía una prominente herida en su cuello; su sangre escurría hasta el suelo. Estaba muerta, tan pálida como el mármol.
Casey vio a la mujer entre sus brazos y a Roma; en su rostro se podía ver la incertidumbre. No sabía qué estaba haciendo ahí, se vio con Gillian tan pálida como la luna, con sus ojos sin vida, viendo directamente a la cara de la muerte.
— Roma, ¿Qué ha pasado? ¿Qué pasó? — Preguntó la pelirroja, consternada.
La agente Daly miraba la escena con terror, enojo, furia; el dolor era indescriptible, en su mente resonaba la frase "NO, OTRA VEZ NO". El único miedo de Roma era no poder proteger a sus seres queridos. Sus ojos se llenaron de ira absoluta y, sin mucho pensarlo, se lanzó directamente al cuello a Casey, convirtiéndose ella misma en un lobo con un hermoso pelaje castaño; la pelirroja se volvió a transformar y las dos pelearon con todo el poder de la luna. Dieron giros, Roma mordía el cuello de Casey, y esta emitía un aullido de dolor ensordecedor; la castaña no paraba de arrancarle piel, la sangre brotaba exageradamente, hasta que, poco a poco, la resistencia de la pelirroja cesó. En ese momento Roma aulló a la luna. 
Transformada nuevamente en humana dejó caer el cuerpo de Casey que tenía la garganta destrozada.
Al recordar el sueño, Roma se estremeció; no sabía cómo interpretarlo ¿Será que esa absurda competencia entre ella y Casey le provocaría algo terrible a Gillian? ella realmente no quería competir, la rubia no era un premio al cual aspirar, era la mujer de su vida, lo más importante que tenía, pero tampoco iba a permitir que Casey se interpusiera entre las dos, ella tenía que cuidar su derecho de amar a Gillian, se lo había ganado; no haría un juego sucio para desacreditar a Casey, pero no permitiría que ella le arrebatara lo más importante de su vida.
La castaña seguía mirando a esa mujer dormida a su lado; ese privilegio de ver al ser amado totalmente vulnerable por el sueño era embriagador para ella; aún en esa vulnerabilidad se sentía segura, porque sabía que a su lado estaba alguien que la amaba y la protegía, cuidaba sus sueños de pesadillas.
La rubia se empezó a despertar, de inmediato su mano buscó el cuerpo de Roma; esta tomó esa mano con la suya se la estrechó con dulzura, le dio un tierno beso, el azul y el verde se conectaron, como si fueran dos imanes.
Roma sintió un impulso, se escurrió entre las piernas de Gillian, la que, sin mucho pensar, solo se dejó hacer; Roma quedó encima de ella, no podía dejar de mirar a esa rubia hermosa. Hubo un silencio entre ellas y la agente Daly le hizo tomar sentido a ese silencio con un dulce beso, como si lo necesitara para borrar la pesadilla. Sin embargo, los ojos de Roma no podían mentirle a Gillian.
—Amor, es realmente hermoso despertar con tu cariño, pero algo te pasa, ¿Vas a hablar conmigo? ¿Es por lo de Casey? — Preguntó la rubia.
Roma, al escuchar ese nombre, se bajó inmediatamente de encima Gillian, se acostó boca arriba mirando al techo, Gillian la siguió, poniéndose a su lado.
—Sé que eso te molesta, por eso saliste de la casa de esa forma, lamento que sintieras que te falte al respeto al conservar las libretas de Casey. — Dijo la rubia sin mirarla.
—No es eso, preciosa. Ella es tu pasado, eso no lo puedo borrar. — Respondió la agente Daly con resignación.
—Es verdad, ella es mi pasado, y tú... tú eres mi presente, mi más bello presente. —
La rubia le tomó la mano a la joven afligida y se la besó con devoción. Al sentir esa caricia, Roma sintió como una corriente eléctrica recorría sus venas hasta explotar en la punta de su clítoris.
La agente Clarke percibió la mirada de Roma cambiando sutilmente; sabía lo que estaba pasando en el cuerpo de la castaña. Aún con la mano en su boca, Gillian tomó dos de los dedos, viendo a su compañera con lascivia, con esa mirada cómplice de quienes saben exactamente lo que está a punto de venir. Lentamente, empezó a lamer los dedos con la punta de su lengua, haciendo a Roma volver a sentir el látigo eléctrico que hizo que su clítoris se pusiera erecto y duro. Después de cubrir esos dedos con su saliva, los metió a su boca, los succionaba y su lengua bailaba con ellos.
La electricidad que sentía Roma en su entrepierna era ya demasiada, Gillia estaba despertando su lado más sexual, ese monstruo se despertó por completo.
La rubia siguió con esos dedos en su boca, la forma en la que los sacaba, los metía y los acariciaba dentro de su boca, estaba haciéndola humedecerse, ya quería esos dedos dentro de ella, no precisamente en su boca. Después de dejarlos ultrasensibles, la rubia los sacó de su boca.
—Los quiero adentro. — Le dijo en un sensual susurro.
Roma no dijo nada, solo se desvistió; Gillian hizo lo mismo. Sin mucho preámbulo, la rubia abrió sus piernas, dejando a su compañera sorprendida con lo húmeda que estaba; sin perder el tiempo, primero introdujo uno de sus dedos, recibió como respuesta un gemido largo. Gillian se arremolinaba debajo de ella, lo que la motivó a introducir el otro; la rubia gimió más intensamente. Roma empezó a dibujar círculos con ambos dedos dentro de Gillian, primero lento, pero los gemidos de la rubia le pedían que fuera aumentando. La castaña miraba todo el torso desnudo de la rubia, esos pechos tan fastuosos, como se movían al ritmo de sus dedos; poco a poco fue incrementando el ritmo, le encantaba ver a Gillian tan rendida a sus deseos, le excitaba verla sumisa ante sus caricias.
Los dedos de Roma se movían frenéticamente, su pulgar alcanzó el clítoris de Gillian, produciéndole más placer, que se acumulaba en su bajo vientre. La mujer de ojos marinos sabía que no tardaba en llegar, mientras Roma seguía con su labor; solo tardó un momento más para hacer a Gillian estallar de placer, apretando la cadera de Roma con sus muslos; el orgasmo era el más intenso que había tenido, cada vez lo eran más, no sabía qué iba a pasar si esto iba en aumento. Sus pulmones se llenaron de oxígeno, su corazón era un potro salvaje cabalgando en los prados en un ocaso de primavera.
Las dos se miraron, parecía que sus pupilas hablaban, era un mensaje oculto lo que se mandaban con sus miradas, se decían tanto que las palabras no conseguían describir las emociones. Gillian tomó las mejillas de Roma y la miró con una dulzura especial.
—Cásate conmigo. — Le dijo viéndola a los ojos.
Roma, al escuchar la propuesta tan espontánea, se quedó sorprendida, pero ya sabía su respuesta.
—Claro, amor, será un honor para mí que me elijas tu compañera de vida. — Respondió con una sonrisa.
Las dos se miraron y sellaron esa propuesta con un beso.
Esa mañana se levantaron con un hambre voraz, por tanto, la castaña preparó su especialidad: unos hotcakes, gorditos y calentitos, rebosantes de miel. El desayuno fue divertido, hablaron de sus familias, de sus amigos, de esa espontánea propuesta y confirmaron que era lo que ambas querían, les entusiasmó la idea de casarse.
—Dime, amor ¿Tienes alguna temporada favorita del año para casarnos? — Preguntó Gillian mientras le besaba las manos a Roma.
La castaña la miró con profundo amor, sabía que esa mujer de ojos de manantial ya había escogido, la escogía a ella sobre todo y todos.
—La verdad, puede ser en cualquier momento, realmente me encantaría que fuera mañana. — Respondió.
—Creo que tu familia me odiaría por no permitirles estar contigo en ese día. — Dijo Gillian.
—¿Crees que tu madre asista? — Preguntó Roma.
—Bueno, mi madre y yo éramos como el agua y el aceite, siempre discutiendo; mi padre era lo que nos unía, cuando él murió pienso que ese puente se rompió, llevo mucho tiempo distanciada de mi madre. — Dijo Gillian, con algo de decepción en su mirada.
—Si mi madre se entera, es capaz de ir a tocar a la puerta de tu madre para querer arreglar las cosas entre ustedes. — Dijo Roma, intentando quitarle algo de seriedad al asunto.
—¿Crees que a tus padres les pueda agrada como tu pareja? — Preguntó la rubia.
—Ellos estarán felices créeme. Se enamorarán de ti. — Respondió Roma, convencida.
—Bueno a la única que quiero enamorar es a ti. —
Las dos se miraron, no pudieron evitar que sus labios se funcionaran en un beso.
—Bueno tenemos que bañarnos, tenemos cosas que hacer. — Dijo Roma, levantándose.
Gillian se quedó sorprendida, ese era su día libre, no tenían ningún pendiente con la agencia.
—¿Qué cosas? — Preguntó en un tono un poco serio.
—No es nada de trabajo, quiero pasar el día contigo, solo contigo, olvidarnos de esta farsa, olvidar nuestro trabajo, solo ser dos personas enamoradas. — Respondió la castaña con una sonrisa en su rostro.
La rubia le sonrió de vuelta, la abrazó posando sus manos en su nuca.
—¿O sea que me tienes una sorpresa? ¿Aunque todavía no sea mi cumpleaños? — Preguntó divertida.
—Quiero festejarte en privado, que seamos únicamente tú y yo, porque la fiesta será trabajo estar al pendiente por si el asesino sé presenta. — Respondió Roma.
—Es verdad, esa fiesta es trabajo, me encanta tu idea de festejar hoy. —
Roma se quitó la playera que llevaba de pijama, solo sé quedó con unos sexis boxers que le hacían ver su lindo trasero aún más lindo, Gillian quedó boquiabierta al ver esa escena.
—¿Vienes a la ducha? — Dijo Roma con un tono insinuante.
Gillian imitó lo que hizo su prometida, se quitó su playera. Al convivir juntas, el hábito de Roma de únicamente dormir con una playera y ropa interior se le fue quedando a la rubia. 
La castaña empezó una carrera al baño de la habitación principal, Gillian, cuando llegó a la puerta del baño después de correr tras ella y se volvió a quedar con la boca abierta; en ese momento, Roma se quitaba su sexy bóxer sin dejarla de mirar, era algo tan erótico ver como se desnudaba esa castaña.
Las hormonas despertaron, como ya habían recargado batería después del desayuno, podían tener un segundo asalto mañanero en la ducha; Gillian estaba muy sedienta, con semejante espectáculo que tenía enfrente, todos sus instintos estaban en el nivel más alto.
La castaña abrió la llave del agua caliente, no tardó mucho para que el cancel se opacara, entra la ducha y Gillian detrás de ella. No sabían si era el lugar o el agua caliente; Gillian se hizo del cuerpo de Roma, lo pegó a la pared del baño mientras la besaba con un hambre insaciable, se convertía en una loba hambrienta por probar esa dulce piel; después de devorarle la boca, fue surcando esa suave piel hacia el sur, poco a poco, fue recorriendo ese perfecto cuerpo. Roma estaba tan excitada, cada caricia recibía era puro éxtasis. Gillian iba bajando por su abdomen, el agua hacía ver lo bien definido que lo tenía; su vientre se contraía por el nivel de excitación. El ver esas abdominales a Gillian le excito más, siguió bajando, tomó una de las piernas de Roma y se la puso en su hombro; el sexo de la castaña estaba justo en frente, palpitante, caliente, emanaba un olor que hizo que todos los instintos de Gillian se pusieran a mil, como en esa película llamada “Lucy”, con esa droga que potencializa todos los sentidos, aumentaba las capacidades; simplemente Gillian se dejó llevar por todos sus instintos, deseaba probar esos labios, jugar con ese clítoris con su lengua, sentir como palpitaba esa vagina por ella.
No dudó, empezó a devorarse el manjar que tenía enfrente, Roma se agarró del monomando de la ducha, esa lengua estaba haciendo estragos con sus fuerzas, con su equilibrio, Gillian siguió, no sé detenía; era una danza frenética la que tenía su lengua, el placer iba en aumento. La castaña, cada vez perdía más las fuerzas de sus piernas, las oleadas de placer iban y venían como olas rompiendo en la costa, hasta que un gemido profundo y largo hizo saber a la rubia que su objetivo estaba logrado; bajó la pierna de Roma de su hombro, se incorporó para estar frente a frente, Gillian tomó sus piernas y cargó a su prometida, todavía estaba recuperándose de ese tremendo orgasmo que había recibido, las dos entraron al agua, Roma solo sé abrazó como un koala al bambú.
Después que esa bella mujer de ojos de esmeralda se recuperó, las dos se enjabonaron una a la otra, fue un juego divertido, terminaron aventándose agua como dos niñas. Terminado el juego, las dos se pusieron cómodas con ropa muy casual, unas playeras, un par de jeans y unos cómodos tenis; Gillian le preguntó dónde iban a ir para saber qué ponerse, Roma respondió que algo cómodo, por lo que únicamente imitó lo que su prometida se había puesto, la castaña bajó a la cocina y sacó una canasta, empezó a poner los insumos que necesitarían en ese viaje secreto.
Las dos subieron a la camioneta, Roma al volante sabía muy bien el camino hacia donde iba, salieron de Murray Hills, se adentraron a la parte más campestre de Nueva York; los bellos bosques mostraron un paisaje muy verde, iban por una carretera serpenteante. Gillian había bajado el vidrio de la ventana del copiloto, el aire le pegaba en la cara, era delicado y dulce; el olor a pino llegaba a los pulmones y la carretera seguía infinita, como la sensación que Gillian sentía en ese momento, se sentía ligera como una pluma, era el momento perfecto, el lugar perfecto, la persona a su lado era la perfecta. Ese instante, ese justo momento era la felicidad, porque la felicidad son solo momentos, son pequeños fragmentos de la vida que la memoria graba en lo más profundo; la felicidad solo son santiamenes, pero son estos los que realmente recordamos al final de nuestras vidas.
Después de un tiempo de disfrutar la carretera, llegaron a un descampado y ahí se empezó a visualizar un enorme lago, su reflejo iluminaba la costa. Se estacionaron, bajaron del vehículo y miraron el paisaje; realmente era un paraje hermoso, no había ni un alma, era todo tan tranquilo, aunque era domingo todo estaba desierto. Gillian jaló la manga de Roma.
—¿Amor porque está desierto? — Le preguntó.
—Bueno, este lago es poco conocido, aunque es bastante grande; mi padre nos traía a este lugar los veranos a pescar, acampábamos justo aquí, en este lugar he pasado los momentos más divertidos con mi familia, quería compartirlo contigo, nadie viene por lo regular, es un poco complicado llegar a él, pensé que sería una buena idea traerte aquí ahora que vamos a ser una familia.
—Es realmente hermoso amor, es para nosotras solas. — Dijo Gillian con sus ojos brillando.
—Así es, amor, para nosotras solas. Traje una tienda de acampar para pasar la noche aquí — Dijo Roma mirando a su alrededor — vayamos a la camioneta para montar nuestro campamento.
Las dos regresaron a la camioneta y bajaron todo lo de la cajuela; Roma, que era una experta campista, empezó a montar la tienda de campaña, mientras Gillian fue a buscar leña a la orilla del lago; la orilla era bañada de agua pura, de inmediato empezó a encontrar pedazos de madera, no tardó mucho en regresar. Roma ya estaba terminando de montar el campamento, entre las dos pusieron la fogata, la agente Daly acomodó dos sillas junto al fuego, Gillian únicamente la veía sacar cosas y más cosas, unas tazas, un sartén, comida, tenía todo preparado.
—Creo que eres experta en esto de acampar por lo que veo. — Dijo Gillian, sorprendida.
—Mi padre desde muy pequeños nos traía acampar, nos hacía que prendiéramos el fuego nosotros, que buscáramos leña, que cocináramos, que pescáramos en el lago — Le contó Roma — según él, eso nos hacía más independientes. —
—Bueno, a veces los padres tienen una forma muy peculiar de educar a los hijos; pero me parece genial, el bosque es algo inesperado, donde no hay nada preestablecido —Gillian hablaba mirando a su alrededor— debo decirte que me da un poco de miedo, no ahora porque estás tú conmigo, pero si estuviera sola saldría corriendo. —
—Nunca me imaginé que a la gente Gillian Clarke le diera miedo un simple bosque. — Se notaba un aire de alarde en la voz de Roma.
—¿Que no has visto esas películas donde entras un bosque, te encuentras a gente toda deforme que te quiere comer? tienes que escapar, son como 10 personas al principio de la película y después queda solo una, la más gritona y la más histérica. Posiblemente yo sobreviva en esas películas —Dijo Gillian, como intentando excusarse— si no has visto esas películas tal vez por eso no te moleste el bosque ¿Has visto la bruja de Blair? —
—Bueno, he visto alguna que otra película de esas; la verdad me da risa porque no todos los bosques son siniestros, hay bosques preciosos, lo más salvaje que te puedas encontrar es una ardilla que te roba el almuerzo, cuídate de las ardillas, son peligrosas. — Respondió la agente Daly con una sonrisa.
—No te burles, sí hay cosas peligrosas en los bosques. Confío que tengas razón, espero que lo único peligroso que hay aquí sean las ardillas. —
Roma abrazó a Gillian y ella le dio un beso en la frente.
—No te preocupes, el bosque puede ser un gran protector o puede ser un gran monstruo, depende de cómo lo veas —Advirtió Roma— Yo lo veo como un paraíso, recuerdo mi infancia en este bosque, jamás tuve miedo porque estaban mis hermanos y mis padres; siempre me sentí protegida, eso es lo que yo quiero que tú sientas conmigo.
—Claro que me siento protegida contigo, siento que puedo ser yo misma, puedo decirte mis miedos más infantiles como que le tengo miedo a las ranas, me paralizo, no puedo reaccionar, espero que no haya alguna por aquí, sería mejor que las espantes antes de qué yo las vea porque me pongo muy mal. —
—Pero ¿Cómo es posible que le tengas miedo a una simple ranita? No importa, si llega una rana yo me la llevo, no te preocupes por eso, aquí estoy yo ¿Me entendiste?
—A veces, las personas que tenemos muchos miedos, miedos tontos infantiles e irracionales, nos cubrimos en una capa de seguridad; tal vez es la razón por la cual escogí trabajar en el FBI, tratar de que el mundo sea más seguro para todos, incluida yo misma. — Asumió Gillian.
—Lo sé, todos tenemos miedos, aunque parezcan infantiles, para nosotros son los más terribles miedos, sin embargo, lo importante es sentir que tienes poder sobre ese miedo, cuando te sientes poderoso simplemente ese miedo se va haciendo más y más pequeño —Explicó Roma— yo de niña tenía miedo al agua, sentía que me ahogaba. Me costó aprender a nadar; mi padre un día se metió conmigo al agua, me dijo: “no debes temer, el agua es vida, siempre trae cosas buenas, no debes tenerle miedo al agua. Solamente relaja tu cuerpo, déjate llevar conviértete una ola en el agua, vuélvete un pez, transfórmate en la misma agua, reconcíliate con ese miedo”; así lo hice, relajé mi cuerpo, empecé a sentir el ritmo del agua y eso me fue calmando, mi miedo fue mermando hasta que desapareció. —
—Yo no creo que tú tengas miedo a nada. —
En ese momento Roma recordó el sueño que tuvo, en ese dónde un inmenso monstruo le quitaba la vida a la persona que más ama, entendió que ese era el único miedo que tenía: perder a las personas que ama, en especial a su amada. Su rostro se tornó un poco serio cuando Gillian hizo ese comentario, la rubia se dio cuenta.
—¿Dije algo malo? — Preguntó al ver la cara de su prometida.
—No dijiste nada malo, pero estás equivocada, si tengo un miedo, un miedo irracional, de hecho. Tuve una pesadilla anoche, me di cuenta de qué es lo que más me da miedo en este momento de mi vida. —
—¿Qué es eso que te da tanto miedo? — Le preguntó la rubia con una expresión de preocupación.
—Tengo miedo de perderte. Creo que mi único miedo es perder a la gente que amo, no poder ayudarles, no poder salvarlos —Confesó Roma— sé que no depende de mí salvar a todo el mundo, sin embargo, solo necesito salvar a las personas que amo, ahora me doy cuenta de que tú y yo hemos estado tan enfrascadas en el trabajo que no me di cuenta de que estamos en un verdadero peligro, ahora que te amo, ahora que vas a ser mi esposa, no quiero que te pase nada. —
Gillian miró con dulzura a Roma, en ese momento ella estaba vulnerable diciendo su más grande miedo, nada más escuchaba con atención.
—Sé que tú eres una mujer fuerte —Continuó Roma— te puedes cuidar sola, has estado sin mí toda tu vida, sé que lo puedes hacer, pero hay algo dentro de mí, ese miedo irracional que solo de imaginar que te pase algo me vuelve loca, tal vez lo que pasó con Christopher Mollins me ha puesto más sensible sobre la situación en la que estamos. Lo único que deseo es poder atrapar ese monstruo y que tú y yo podamos ser felices. —
—Vamos a atrapar a ese desgraciado, lo vamos a sacar de las calles para que la gente pueda estar segura, incluidas las dos y todas las personas que odia este hombre. — Respondió Gillian al instante.
Roma tomó las manos de Gillian y se las besó con mucha ternura.
—Es verdad, vamos a atrapar a ese monstruo, le vamos a destruir para que todos estén a salvo. —
Gillian la beso tiernamente en los labios.
—Estamos aquí, tú y yo, para olvidarnos de que existe todo el mundo; olvidarnos de que somos agentes del FBI persiguiendo a un asesino, solamente somos Gillian y Roma, acampando en un hermoso bosque, con un hermoso lago. Solo tú y yo. — Le dijo dulcemente a Roma.
—Y es verdad, somos solo dos personas que se aman; que se encontraron en esta inmensidad del universo donde las almas vagan en una profunda soledad, donde hay tanta conectividad. —Dijo Roma mirando hacia el cielo— al mismo tiempo hay tanta frialdad, donde la gente puede fingir lo que no son, porque les da tanto miedo su verdadera esencia, no se pueden mirar al espejo, ver lo hermosos que son, lo son, aunque sean feos por fuera, tienen un alma, que vale más que todo el oro; son únicos e irrepetibles en este mundo donde hay tanta falsedad. Pero tú y yo nos encontramos en esa inmensa ola de soledad. —
—No sabía que la gente Daly había tomado un curso de poesía y filosofía. — Respondió Gillian sarcástica.
Roma sonrió un poco con timidez; le encantaba filosofar un poco de la vida, aunque nunca había tenido con quien expresarse normalmente. Ahí estaba esa hermosa mujer, sonriéndole, escuchando todo lo que pensaba sin juzgar. Es así como te das cuenta de que esa persona es especial; cuando te mira a través de la carne y el hueso de las apariencias, conociendo tu verdadera esencia.
—Bueno, a veces es necesario reflexionar un poco el significado de las cosas más esenciales de la vida —Dijo Roma— como el amor, aunque ahora el amor se ha vuelto un tema tabú; si lo expresas eres una persona débil, ahora el sexo solo es sexo; solo nos perdemos en una noche en el cuerpo de otra persona sin llegar a conocer su profundidad, la verdadera esencia de su alma. —
—Cada día me sorprendes más y cada día me enamoro más de ti —Respondió la agente Clarke con admiración en su mirada— no sé si llegará un día en que ya no me sorprendas o no me enamore más de ti. Créeme, me enamoro más y me pregunto, si esto continua ¿Qué voy a hacer con ese corazón tan lleno de ti? —
—Vas a dejar que yo te ame por el resto de mi vida, porque yo quiero que seas mi último amor. —Dijo Roma.
—Para mí tú eres el único, el último amor de mi vida; la persona que siempre busqué, pero que jamás encontré; tuve que esperar muchos años para que tú pudieses llegar a mi vida, pero dice por ahí que las cosas llegan en el momento que deben llegar. — Respondió Gillian.
—Es verdad, no sirve de nada lamentarse por el pasado ni por los momentos de soledad. Debemos agradecer que ya llegó este momento en el cual nos encontramos, nos hemos completado. Completaste mi alma y yo deseo completar la tuya. —
—Claro que lo haces mi amor. —
—Tengo que decirte algo: yo sé que mi familia es grande; tengo tres hermanos mayores y siempre soñé con tener una familia igual de la cual yo provengo. Quiero tener hijos, para mí es importante. —
La rubia se quedó sorprendida con las palabras de su prometida. En la gran parte de su vida adulta jamás pensó en la posibilidad de tener hijos, no porque no le gustaran los niños, sino porque jamás se imaginó encontrando a una persona con la que quisiera tener hijos. Se reveló ante ella esa mujer preciosa de ojos verdes que era todo lo que quería y no se pudo imaginar a alguien más para tener hijos: ella era la persona que estaba buscando, la que siempre buscó. Definitivamente le agradaba la idea de tener hijos con esa mujer que le alegraba la vida de solo mirarla.
—Nunca había pensado en la posibilidad de tener hijos, no porque no me gustan —Respondió Gillian, como excusándose— pero nunca me he encontrado a alguien con quién tenerlos… hasta que te encontré. Ahora que lo mencionas, es una idea que me entusiasma. —
—A mí más; sería genial ver a un bebé con la cabellera rubia dando tanta lata como su madre. —Dijo Roma con una sonrisa pícara en su rostro.
Gillian puso cara de que no le gustó el comentario.
— Yo creo que no tiene que ser un bebé con cabellera rubia —Respondió— me gustaría que fuera un bebé con cabellera castaña y ojos verdes. —
Las dos se miraron un poco sonrojadas. Cuando te imaginas a un bebé, rara vez lo ves similar a ti, siempre es a la persona que más amas. La conversación se había vuelto muy dulce, llena de expectativas, aunque sabían que para llegar a ese punto tenían que pasar por varias etapas. Lo más importante era resolver la situación, liberarse del caso primero, después pensar en la boda y mucho más tarde en los bebés. 
Todo se veía como un futuro bastante luminoso, alcanzable; lo más fundamental es encontrar con la persona que quieras llevar a cabo sus proyectos, con quien quieras embarcarte en esa travesía llamada vida. Las dos habían encontrado a su pareja, esa pareja con la que iban a envejecer.
La tarde se volvió sumamente agradable. Roma logró pescar una trucha del lago, la preparó y Gillian se quedó asombrada de todas sus habilidades; le dijo que con ella no se iba a morir de hambre nunca, que tal vez en otra vida en otra dimensión debió haber sido una chef. A las dos les causó mucha risa imaginarse ellas mismas en otra posición en la vida, viviendo otra vida diferente, sin embargo, no pensaban que otra vida fuera tan emocionante como la que están viviendo. Comieron pescado, conversaron mucho sobre el pasado, sobre el presente y sobre el futuro, los tiempos se combinaban y se mezclaban entre sí.
Llegó la noche y con ella llegaron un millón de estrellas; se tumbaron en el suelo a lado de la fogata para mirar hacia el universo. Se sintieron tan pequeñas; sentían que podían salir flotando del planeta para poder tocar los astros que veían. Miraban el cielo sorprendidas, con una gran humildad; a veces los seres humanos creemos que somos tan poderosos, tan enormes, por el hecho de tener un dispositivo que nos resuelva todo en la palma de la mano; pero no, solamente somos polvo estelar, un momento en el vasto tiempo del universo, un fragmento, nada más; y es por esa fragilidad que nuestras emociones son tan intensas, vivimos poco tiempo a comparación del universo mismo, por esa razón tenemos que disfrutar cada momento que tenemos a nuestro alcance.
La noche avanzó y decidieron entrar a la tienda de campaña. Era bastante cómoda, suficientemente amplia a pesar de la dimensión que aparentaba por fuera; las dos se acurrucaron y cayeron en un profundo sueño. Ahora a la que le tocaba soñar fue a Gillian.
En el sueño era una noche tan estrellada como la que estaban viviendo en ese mismo momento. En vez de estar en un bosque, estaban en un lugar muy elegante que parecía un castillo.
Había una gran escalera que serpenteaba de una forma muy elegante y arriba, justo en el borde, estaba ella vestida de gala, llevaba un hermoso vestido de satín. Parecía verano, porque tenía los hombros descubiertos.
Aparentemente era una perfecta noche de verano. Gillian empezó a bajar por los escalones, cuando, de repente, se encontró a Roma enfundaba en un vestido negro que se entallaba a su hermosa figura; al verse, ambas se sonrieron. La castaña quedó al borde de la escalera esperando que bajara esa rubia despampanante; Gillian vio que, de la puerta principal, entró un hombre enmascarado: era el asesino. No le dio tiempo de avisar a Roma, cuando el hombre la tomó por detrás; traía un trapo en la mano con el que tapaba la boca y la nariz de la agente Daly. La rubia pensó que tenía algún calmante de alta dosis y los ojos verdes de su prometida se desvanecieron muy rápidamente.
Gillian llevaba tacones, por lo que tuvo que quitárselos para bajar más rápidamente por la escalera. Veía que el hombre había cargado a Roma, que estaba inconsciente; se la llevaba sin que nadie lo detuviera. Había personas alrededor, sin embargo, nadie hizo nada.
La agente Clarke gritaba que lo detuvieran, que alguien hiciera algo, no obstante, nadie reaccionó; todo mundo se quedó viendo. Cuando la agente Clarke llegó al final de las escaleras, todas las personas se pusieron de enfrente de ella; empezaron a detenerla, sujetando sus brazos, sus caderas y sus hombros; no la dejaban avanzar. 
El hombre que iba cargado a Roma se alejaba cada vez más. La desesperación que sentía Gillian al ver la escena era incontenible. Roma estaba inconsciente en los brazos de un monstruo que se la llevaba a la profundidad de la oscuridad para destrozarla, para matar su esencia, para purificarla. Gillian gritaba de impotencia, golpeaba a la gente que estaba cerca, sin embargo, por más que intentaba, no lograba alcanzar a Roma, era demasiada gente que le impedía pasar. Poco a poco la oscuridad fue tragándose a los dos hasta hacerlos desaparecer.
En ese momento Gillian despertó bañada en sudor, con el corazón agitado corriendo a mil por hora; Roma se percató de lo sucedido y se despertó para ver a Gillian sentada con una respiración dificultosa.
—Amor ¿Te encuentras bien? ¿Quieres agua? ¿Qué te pasó? — Preguntó Roma desesperada.
Gillian trató de tranquilizarse, le respondió aún con su mano en el pecho. La pesadilla había sido tan vívida que le costó recuperarse, su corazón estaba muy agitado.
—Tuve una pesadilla, únicamente fue eso. Estoy bien, de verdad, ya me estoy tranquilizando. No te preocupes amor. — Respondió la agente Clarke con la voz agitada.
—¿Segura? ¿No quieres que te traiga agua?... ¿Algo? — Insistió la castaña.
—Nada, de verdad, solo fue una estúpida pesadilla. —
Gillian miró directamente a los ojos de su novia.
—¿Te puedo pedir un favor? — Preguntó.
—Claro, preciosa. — Respondió Roma.
—¿Me puedes abrazar lo que resta de la noche? —
Roma la besó con ternura.
—Por supuesto, no te preocupes, esta vez cuidaré tus sueños. —
Las dos se recostaron; Roma envolvió a Gillian entre sus brazos. Poco a poco, volvieron a caer en un profundo sueño. 
En la mañana siguiente desayunaron increíblemente; el fuego se había mantenido durante toda la noche, por lo cual pudieron cocinar sin problemas. Finalmente levantaron el campamento y regresaron a casa.
Justo en la entrada las estaba esperando Cliff, pero no tenía su característica expresión juguetona, parecía muy serio y preocupado.
—¿Hola Cliff qué ha pasado? — Preguntó Gillian al ver a su amigo.
—El padre Preston y Christopher Mollins fueron hallados muertos en sus habitaciones en el hospital: es el asesino de Murray Hills. — Respondió secamente.
Las dos abrieron los ojos como platos.
—¿Qué? — Dijeron ambas al unísono, llenas de asombro por la noticia.
—Sí. Al padre Preston lo asfixiaron con una almohada, a Christopher Mollins lo decapitaron. —
—La Directora ya sabe todo esto, ¿Verdad? — Preguntó Roma.
—De hecho, está en la comisaría del condado con el detective Müller. Están checando cómo fue que pasó; me pidió ella en persona que viniera hablar con ustedes, ya que se suman dos personas más en la lista de homicidios del asesino. — Respondió Cliff.
Gillian conocía a Cliff perfectamente, se acercó a él y le preguntó muy seriamente.
—Amigo ¿Hay algo más que debemos saber? —
Cliff bajó la cabeza y suspiró.
—El asesino dejó una carta en el cuerpo de Christopher Mollins, escrita con su propia sangre. —
Roma se acercó a Cliff.
—¿Qué decía la carta? — Preguntó la castaña.
—La carta va dirigida a ustedes de cierta forma. Quiere que sea un reto mayor el poder asesinarlas, porque sabía que, al dejar la carta, las primeras personas que sabrían sobre ella sería la policía, por lo cual se establecerán medidas para protegerlas. Parece ser que ustedes son las últimas que quiere purificar.
Gillian, al escuchar esa palabra “purificar” recordó su sueño; un escalofrío recorrió su espalda.
—¿Purificar? — Dijo una extrañada Roma.
—Si esa es la expresión que el asesino utilizó. — Respondió Cliff.
—Bueno, creo que lo más probable es que el asesino asista a tu fiesta de cumpleaños. Tenemos que estar preparados para recibirlo como se merece. Quiere ser el protagonista de la fiesta, le daremos ese protagonismo. — Afirmó la agente Daly.




Capítulo 12: Vínculos inquebrantables

Chicago, 1976...
En el núcleo financiero de Chicago, la familia Ketinn se había erigido como titanes de los bienes raíces, controlando cerca del 50% de los edificios corporativos del centro. Julia Ketinn, la única heredera de esta fortuna, se veía obligada a casarse con un hombre elegido por su familia, un matrimonio que prometía unir fortunas y elevar aún más su estatus económico. Sin embargo, Julia estaba en desacuerdo con este arreglo. 
Su corazón pertenecía a Emma, su mejor amiga desde la infancia y su primer y verdadero amor. Emma había sido su refugio en un mundo de soledad impuesto por la vida de una heredera millonaria. Juntas, compartieron una conexión que trascendía la amistad; era un amor profundo y verdadero que les permitió soportar las presiones de un mundo que las quería apartar.
Ser la única hija de una familia adinerada suponía soportar enormes expectativas. La presencia de Emma en su vida fue como un bálsamo para su alma solitaria. Pero cuando los mandatos familiares se impusieron, Julia tuvo que abandonar ese amor, optando por un camino que la alejaba irremediablemente de su verdadera naturaleza y felicidad. Cuando se vio forzada a casarse con alguien que no amaba, un sentimiento que sabía mutuo, Julia se transformó progresivamente en una persona amarga y vengativa. 
Al descubrirse embarazada, lloró no de alegría, sino de un dolor profundo y desesperante, al saber que ese niño no sería fruto del amor, sino de la conformidad, de la cobardía y de una vida no elegida, dictada por las convenciones y el deber. Con cada día que pasaba, su resentimiento por una vida impuesta se profundizaba, albergando un dolor agudo por el amor perdido a Emma, que seguía ardiendo en su corazón como un recuerdo doloroso de lo que pudo haber sido y nunca fue.
El matrimonio nunca había sido una fuente de felicidad para Julia Ketinn. Aunque la unión consolidó la fortuna y el poder de su familia, ella vivió sumida en un abismo de tristeza y frustración. El día que dio a luz no trajo alegría sino una confirmación de su desdicha; ser madre en un matrimonio sin amor solo intensificaba su desesperanza.
Los gemelos, Samuel y Philip, crecieron en un ambiente donde la expresión de afecto era prácticamente inexistente. Julia, amargada y resentida, les impuso una disciplina rígida y fría. Les prohibía llorar o mostrar cariño, negándose a abrazarlos o besarlos, especialmente porque le recordaban a su esposo con su cabello rojizo, el cual detestaba por ser el perpetuo recordatorio de su sacrificio personal.
La educación de los gemelos estuvo profundamente enraizada en una interpretación estricta de la doctrina católica, que no solo condenaba la homosexualidad como un pecado grave, sino que también relegaba a la mujer a un papel subserviente, útil solo para perpetuar la herencia del hombre a través de la procreación. Esta visión, que enfatizaba la trascendencia únicamente a través de los hijos, influía profundamente en su percepción del mundo y en su desarrollo moral. La homosexualidad, bajo esta luz, no solo era vista como un pecado, sino como una traición a su propósito divino de vida, incrementando el estigma y el repudio hacia aquellos que se desviaban de esta norma.
Una noche inquietante, Samuel despertó al escuchar un ruido sospechoso dentro de la casa. Instintivamente, despertó a Philip y ambos, movidos por una mezcla de temor y deber, caminaron sigilosamente por el pasillo hacia el origen del sonido que perturbaba la quietud de su hogar. Al abrir cautelosamente la puerta de la habitación de su madre, se encontraron con una escena que los dejó paralizados: su madre y otra mujer, en un abrazo íntimo, completamente absortas en su mundo y ajenas a la presencia de los niños.
Con un gesto rápido, Samuel cerró la puerta y, llevando de la mano a un confundido Philip, regresaron a su habitación. La mente de Samuel estaba inundada de las enseñanzas religiosas que habían recibido: —Nuestra madre es una pecadora, Philip. Lo que acabamos de ver es algo muy malo, lo dice el padre todos los domingos ¿te acuerdas? lo que nos decían el maestro en la escuela sobre la gente que está poseída por el demonio, que seducen a personas de su mismo sexo para llevarlos al pecado. Nuestra madre… Nuestra madre debe estar poseída.
Esta respuesta de Samuel no solo reflejaba la severidad de su educación religiosa sino también el inicio de un profundo conflicto interno que marcaría sus vidas de manera indeleble. A partir de ese momento, la imagen de su madre como una pecadora comenzaría a cimentar un camino de odio y rencor que tendría consecuencias devastadoras.
La traumática experiencia marcó profundamente a los gemelos, quienes crecieron cada vez más resentidos hacia su madre. Aunque su relación era prácticamente inexistente, compartiendo solo la genética y el apellido, la influencia de Julia sobre ellos persistía, ejerciendo control incluso cuando los hermanos comenzaron la universidad. El resentimiento de los gemelos hacia su madre se intensificó; en particular, Philip se volvió más retraído. Un incidente en la universidad reveló la profundidad de su perturbación: atacó brutalmente a un compañero tras descubrir que era homosexual. El odio que Philip albergaba había fermentado durante años, alimentado por el recuerdo de su madre en aquella escena que consideraba de profundo pecado.
Finalmente, se diagnosticó a Philip con esquizofrenia severa, lo que llevó a su internamiento en diversas instituciones psiquiátricas. La separación de su hermano dejó a Samuel sintiéndose como si le hubieran arrancado una parte de sí mismo, exacerbando su propio resentimiento. La pérdida de su hermano, el único ser que realmente amaba, profundizó su aversión hacia su madre, culpándola por la espiral descendente de su familia.
La traumática experiencia en la infancia dejó una huella indeleble en los gemelos, que se volvieron cada vez más resentidos hacia su madre. A pesar de que su relación era prácticamente inexistente, compartiendo solo genética y apellido, la influencia dominante de Julia sobre ellos persistió. Incluso cuando los hermanos comenzaron la universidad, su control seguía palpable. Este resentimiento se intensificó, especialmente en Philip, quien se retraía más en sí mismo a medida que crecía.
El incidente en la universidad fue un punto de inflexión para Philip, revelando la severidad de su tormento interno. Atacó brutalmente a un compañero de estudios al enterarse de que era homosexual. Este acto violento no fue un aislado arrebato, sino la manifestación de un odio acumulado que Philip había incubado durante años, alimentado por la imagen perpetua de su madre en una situación que él condenaba como profundamente pecaminosa.
Este evento precipitó el diagnóstico de esquizofrenia severa en Philip, lo que requirió su internamiento en varias instituciones psiquiátricas. La separación de su hermano se sintió para Samuel como si le hubieran arrancado una parte de sí mismo, dejándolo con un resentimiento aún más profundo. La ausencia de Philip exacerbó el odio de Samuel hacia su madre, a quien culpaba por las desventuras y la disolución de su familia. La inestabilidad de Philip y su incapacidad para controlar su ira fueron determinantes en el deterioro de las relaciones familiares y personales.
Una mañana, los periódicos anunciaron la muerte de Julia Ketinn. Aunque la versión oficial atribuía su fallecimiento a complicaciones respiratorias, la cruda realidad era que Samuel había asfixiado a su madre. A los 23 años, Samuel tomó las riendas de las empresas familiares. Su primera decisión fue retirar a su hermano Philip del hospital psiquiátrico, desoyendo las recomendaciones de los especialistas que habían evaluado su estado mental. Samuel no se dejó disuadir por los informes; mantuvo a Philip en la mansión, donde, aunque impulsivo y difícil de controlar, se calmaba bajo su cuidado.
Cuando Samuel se casó, no pudo seguir albergando a Philip en la casa familiar. Había informado a su prometida que su hermano había fallecido joven. Por tanto, trasladó a Philip a una propiedad aislada en el bosque, donde podía vivir tranquilo y sin alteraciones. Samuel visitaba a su hermano todos los fines de semana. Philip, que solo obedecía a Samuel, mostraba una sumisión inquebrantable.
Una vez, mientras regresaban de pescar en el lago cercano a la cabaña de Philip, oyeron ruidos en los arbustos. Al investigar, descubrieron a dos hombres teniendo sexo. Philip, impulsado por una ira incontrolable, tomó un hacha que llevaban para cortar maleza y atacó brutalmente a los hombres. Con una precisión escalofriante, hundió el hacha en la cabeza de uno y, cuando el otro intentó huir, lo alcanzó rápidamente, clavándole el hacha en la espalda.
Desde una distancia prudente, Samuel observó sin intervenir mientras su hermano descuartizaba a los hombres. Fue en ese momento cuando tuvo una revelación: él y su hermano serían las herramientas de Dios para purificar su comunidad. Justo había invertido una gran suma de dinero en un desarrollo inmobiliario y ahora veía claro que debía asegurarse de mantener el pecado lejos de su nueva comunidad utópica.
Samuel había moldeado a Philip meticulosamente, entrenándolo para que sus homicidios fuesen ejecutados con precisión quirúrgica. Philip se convirtió en un ejecutor metódico, aprendiendo no solo a eliminar sus objetivos con eficiencia, sino también a limpiar meticulosamente las escenas del crimen. Para él, Samuel no era solo su hermano; era su maestro y señor, el arquitecto de sus misiones divinas. Samuel convenció a Philip de que era un ángel enviado a purgar el pecado del mundo, una visión que cimentó profundamente su propósito.
Philip residía en las afueras de Murray Hills, lo que le permitía actuar con discreción bajo las órdenes de Samuel. Juntos, habían asesinado a unos 40 hombres homosexuales, considerando cada muerte como un acto de limpieza espiritual. Las agentes del FBI eran las primeras mujeres en su lista, representaban para ellos la oportunidad de expiar el pecado de su madre de una vez por todas. Este objetivo las convertía en el blanco más significativo de su cruzada, una purga que, en su mente, sería trascendental.
En la estación de policía, a las tres de la tarde, la atmósfera era tensa pero metódica…

—Agente Clarke, por favor, descríbanos con detalle lo que ocurrió anoche en la fiesta. Necesitamos entender cómo se desarrollaron los acontecimientos, no omita ningún detalle, ¿de acuerdo? — pidió el oficial a cargo.
Gillian, sentada en una sala de interrogatorios, se veía visiblemente cansada y afectada por los recientes sucesos. Tras tomar un sorbo de café, miró a la Directora House, quien la acompañaba, y comenzó a relatar mientras rememoraba…
— La fiesta se llevó a cabo en el salón de eventos de la casa club, un lugar que había sido transformado en un escenario de elegancia y celebración. Todos los asistentes lucían sus mejores atuendos, sumergiéndose en un ambiente festivo con música envolvente y una decoración exquisita. Para mantener la seguridad sin llamar la atención, varios agentes del FBI se mezclaron entre los invitados, disfrazados de meseros y otros asistentes. Roma y yo llegamos juntas, iniciando las festividades, con la esperanza de que la noche transcurriera sin incidentes. 
Llegaron los Mollins, también Casey e Ian. Roma y yo nos mezclamos entre los invitados; todo transcurría perfectamente: el baile, las risas, todo parecía normal. Afuera del salón de eventos había un vehículo de la empresa encargada del evento, que también servía como centro de mando. Allí estaba Cliff, monitoreando todas las cámaras, registrando los rostros de los presentes para detectar cualquier desconocido. Las imágenes de los asistentes bailando se alternaban con sus respectivas licencias de conducir en los monitores, confirmando su identidad.
La Directora House observaba desde el vehículo, asegurándose de que todos los agentes estuvieran bien posicionados según el plan. Todo marchaba bien, pero no podía sacudirse un mal presentimiento, como si esa noche algo grave fuera a suceder, como si pusiera en inminente peligro a dos de sus mejores agentes. A veces, esos presentimientos de calamidad se volvían demasiado reales.
De repente, la puerta del vehículo se abrió bruscamente y solo se vio una mano lanzar algo dentro. Era una especie de granada que inmediatamente comenzó a emitir un gas. Antes de que Cliff y la Directora House pudieran reaccionar, el vehículo se llenó de humo y ambos cayeron al suelo, inconscientes por los efectos del gas.
En uno de los monitores pude ver cómo tres hombres caminaban hacia el salón de eventos; dos se dirigieron hacia la parte trasera, a la puerta de proveedores, y el otro hombre se fue hacia la entrada principal.
Dentro del salón, Roma estaba en el bar dando instrucciones discretamente a los demás agentes. Las luces del salón cambiaban de intensidad al ritmo de la música. La vi, bellamente vestida con un hermoso vestido negro que resaltaba su pálida piel. Era como la luna iluminando la oscura noche, una luna llena que aviva las mareas, hace que los lobos aúllen y que la noche cobre vida.
Roma se acercó a mí, que en ese momento le daba la espalda, y puso su mano sobre mi hombro con delicadeza. Supe quién era con solo sentirla. Sonreí y tomé su mano, la cual besé.
—¿Acaso mi esposa querrá bailar conmigo? —pregunté.
—Tu esposa siempre quiere bailar contigo —respondió ella.
Roma tomó mi mano y juntas nos dirigimos a la pista de baile donde sonaba una balada suave, perfecta para ese momento. Al rodearme la cintura, nuestras miradas se conectaron y todo alrededor pareció desvanecerse; sólo quedaba la música, como si fuera el latido de nuestros corazones. Nos deslizamos por la pista, sumidas en nuestro propio mundo, olvidadas del resto de la fiesta. En esos momentos, el tiempo y el espacio parecían disolverse, todo se reducía a la conexión entre nosotras.
—Roma, ¿te das cuenta de que todo el mundo nos está viendo? —le pregunté, aunque a mí también me costaba ver más allá de ella. 
—¿Qué mundo? Solo te veo a ti —le había dicho su esposa antes de darle un tierno beso en los labios. 
Gillian describió, con el mayor detalle que su mente se podía permitir, cómo el baile parecía trascender el tiempo y el espacio, rompiendo todas las leyes de la física. En ese instante, solo las miradas de ambas las mantenían ancladas a la tierra mientras la gravedad parecía desvanecerse. El baile era sutil y perfecto, y sus sonrisas inextinguibles eran testimonio de su felicidad. Aunque ellas estaban absortas en su propio mundo, era evidente para todos los presentes que ellas eran el centro de todas las miradas.
Mientras Gillian se sumergía en sus pensamientos, la escena en el salón de baile empezó a cobrar vida de nuevo en su relato, casi como si el tiempo se hubiera invertido. Entre los rostros conocidos, algunos mostraban alegría, otros, como Casey, una compleja mezcla de emociones.
La intensidad de su mirada reflejaba un corazón que se desgarraba ante la escena de amor puro que tenía frente a sí. Después de unos minutos que parecieron una eternidad, la angustia se hizo demasiado pesada para soportar. Con el pecho oprimido por emociones encontradas, Casey salió apresuradamente del salón, sus pasos resonando en el corredor silencioso. 
Ian, preocupado por la repentina salida de su esposa, no tardó en seguirla. La alcanzó justo fuera del salón, su expresión marcada por la preocupación. 
—Casey, ¿Qué pasa? — preguntó intentando entender la causa de su perturbación.
—Nada, solo me sentí un poco incómoda —respondió Casey, evitando mirarlo directamente.
—¿Será que no soportas ver a Gillian con su esposa? —planteó Ian directamente, observando cuidadosamente la reacción de Casey.
Casey volteó a ver a su esposo totalmente sorprendida.
—No sé qué estás diciendo, Ian. Supongo que ya llevas varias copas de champaña —dijo, intentando desviar la conversación.
—Casey, no soy tonto. ¿Crees que nunca leí tus libretas? En todas ellas mencionabas a una tal Gillian, el amor de tu vida. Ese nombre no es muy común. No creo en las coincidencias. Siempre supe... —
La voz de Ian comenzaba a elevarse, revelando años de sospechas contenidas.
—¡Mira Casey, no me mientas, por favor! Y a pesar de todo, yo sí me enamoré de ti. Por eso tenme un poco de respeto, acepta lo que te estoy diciendo —insistió, la frustración evidente en su tono.
Casey se sintió como una bestia acorralada, sabiendo que la conversación, que tanto tiempo había temido, finalmente había llegado.
—Ian, es verdad todo lo que dices. No lo voy a negar —confesó con voz temblorosa. —Sabes que mi padre es homofóbico. Él se enteró de mi relación con Gillian en la universidad. Me sacó, más bien me secuestró, me amenazó con desaparecerla si seguía con ella. Tuve que decirle a ella que todo había sido una mentira, que había sido un juego de mi parte… Que no la amaba.
Casey se detuvo, sintiendo que se le cerraba la garganta. Todo el dolor, todos esos años de soledad, toda esa añoranza por la única persona que realmente había amado se acumularon de repente. Sus lágrimas empezaron a fluir.
—Lamento haberte mentido, tú eres un buen hombre, Ian, lo eres. Lamento que mi padre hubiera arreglado nuestro matrimonio. Yo no lo escogí, no escogí casarme con alguien que no amaba. Si bien aprendí a quererte, a respetarte, porque eres un buen hombre, miles de veces quise decirte la verdad. Tú, más que nadie, lo debías saber, aunque no tuve el valor. Soy una cobarde; siempre lo he sido —confesó con voz quebrada.
Casey se cubrió la cara con sus manos y empezó a llorar. Se había contenido tanto y por tanto tiempo, que cuando la verdad salió, fue como abrir una gran presa cargada de lágrimas, saturada de dolor. Ian se acercó a su esposa y tomó sus manos. Casey dejó de llorar y miró a su marido. Este le dijo con dulzura:
—Entiendo lo difícil que ha sido para ti; tu padre es un hombre cruel, capaz de muchas cosas y sé lo mucho que te hizo sufrir. Me casé contigo porque sabía que debía sacarte, alejarte de las garras de tu padre. Porque me sentía identificado contigo, Casey. Yo soy homosexual. Mi familia me hizo lo mismo. Al menos pensé que estarías mejor conmigo que con otro. Nunca te exigí sexo, aunque la idea de tener un hijo me motivaba, no te lo niego. —Ian se pausó un momento avergonzado antes de continuar con una voz llena de sinceridad y comprensión. — ¿A qué quiero llegar con esto? A que te entiendo, te quiero de verdad, te apoyo en lo que decidas. —
Mientras escuchaba a Ian, los ojos de Casey se abrían cada vez más, viendo todo con una claridad desconcertante. Las máscaras caían al suelo; Ian era como ella. La revelación fue demasiado para contener y las lágrimas empezaron a fluir.
—Lamento que tuvieras que pasar por todo eso solo. ¿Por qué no me lo dijiste? Pudimos haber llegado a un arreglo, todo pudo haber sido diferente —dijo Casey, su voz cargada de pesar.
—Ian respondió con un tono suave—: Ahora podemos hacer las cosas de manera diferente, ¿no crees?
En un impulso, Casey abrazó a Ian. Siempre había sido un buen hombre con ella, y en ese momento, se sintieron como dos almas solitarias y heridas, dos almas enjauladas por la homofobia, dos almas que habían vivido en las sombras, nunca viendo la luz del día. Cuando dejas de ser tú mismo y te conviertes en lo que los demás desean, tu alma se transforma en una sombra y tu luz interior se apaga.
Con lágrimas en los ojos, los dos terminaron el abrazo y se miraron con total transparencia. Ian miró con ternura a Casey.
—Creo que debemos regresar —dijo suavemente.
—Sí, me parece bien —respondió ella.
Mientras volvían, Ian notó algo extraño en la entrada de proveedores; acababa de ver a su suegro.
—Casey, adelántate, fumaré un cigarro —dijo Ian, intentando ocultar su preocupación.
—Está bien —respondió Casey, ajena a la inquietud de Ian.
Casey entró al salón, mientras Ian se dirigía hacia la puerta de proveedores. La encontró abierta, lo que lo llevó directamente a una bodega. Caminó un poco y, al fondo, vio a su suegro conversando con otro hombre. Tuvo que parpadear tres veces para enfocar bien sus ojos, no podía creer lo que veía; el otro hombre era idéntico a su suegro. Absorto en su observación, Ian no se percató de que una caja que usaba como escondite no estaba bien colocada. Al recargarse, la caja se cayó, haciendo un ruido que delató su presencia.
Los dos hombres, alertados por el sonido, se dieron cuenta de que Ian estaba allí. Este intentó escapar, pero Philip corrió hacia él. Ian tropezó, cayó y, al intentar levantarse, solo sintió un fuerte brazo apretando su garganta. Philip lo levantó sin dificultad.
Ian, ¿No sabías ¿qué la curiosidad mató al gato? —dijo Philip con una sonrisa siniestra.
—Señor, ¿Quién es este hombre? —preguntó Ian, jadeando por aire.
—Este hombre es la otra parte de mi alma, es mi hermano Philip. Venimos a purgar al mundo de la suciedad de las dos mujeres que celebran esta fiesta. Por un tiempo pensé en incluirte en esta misión divina, sin embargo, vi que eres muy débil para ello. Eres tan débil que creo que irás corriendo a avisar. No puedo permitirlo —explicó el suegro con desdén.
Samuel, observando la escena, miró a Philip y asintió con la cabeza.
—Philip, por favor, deshazte de él —ordenó con frialdad.
— ¡Señor, no lo haga, no mate a Gillian ni a Roma! ¡Ustedes son los asesinos de Murray! —
Samuel miró fijamente con desprecio a Ian.
—No somos asesinos, somos purificadores —declaró firmemente convencido.
Ian, desesperado, intentó apelar a su humanidad— No lo haga. Casey aún ama a Gillian. Si usted lo hace, su hija jamás lo va a perdonar. —
Samuel sonrió ante la mención de su hija.
—Esta es obra divina. Solo Dios podía ponerme de frente a ese fenómeno que trae por nombre Gillian. Esto no podría ser mejor —proclamó, viendo en ello una señal divina.
Philip, aún sujetando fuertemente a Ian, miró a su hermano con sorpresa.
—¿De qué habla este hombre, Sam? ¿Tienes una hija? ¿Por qué nunca me lo dijiste? —preguntó, confundido por la revelación.
—Eso te lo explico luego. Deshazte de él, no tenemos tiempo —ordenó Samuel, evadiendo la pregunta y enfocándose en la tarea inmediata.
Philip, aunque momentáneamente dudoso, no pudo resistirse a la autoridad de su hermano. Sin más, apretó el cuello de Ian con tal fuerza que solo le bastaron un par de minutos para asfixiarlo. Al sentir que Ian ya no oponía resistencia, dejó caer el cadáver. Luego, los dos se dirigieron hacia la parte trasera del salón de eventos, listos para continuar con su misión.
Dentro del salón, Roma y Gillian disfrutaban de un momento de alegría, recorriendo las mesas y compartiendo risas con sus invitados. Todo era diversión, hasta que Roma, sintiendo una mirada intensa dirigida hacia ella, volvió su atención hacia la entrada. No estaba equivocada; era el Detective Müller. Él le hizo una seña discreta para que se acercara.
Con una sonrisa amable para cada uno de los invitados con los que se cruzaba, Roma se abrió paso discretamente hacia la salida del salón. Sin embargo, los observadores ojos de Casey captaron todo. Algo en su interior le advertía que aquello era extraño, y un escalofrío recorrió su espina dorsal.
Roma llegó hasta donde el detective Müller la esperaba en la entrada de proveedores.
—Agente Daly, vengo del centro de mando. Acabo de hablar con la Directora House. Tenemos un sospechoso que muy posiblemente se encuentre dentro de las instalaciones —explicó Müller con seriedad. — Su jefa me pidió que usted me acompañara, mientras la agente Clarke nos cubre con su presencia en el salón principal.
Roma, preocupada por la seguridad de Gillian, pensó que sería mejor mantenerla alejada de cualquier peligro potencial.
—Muy bien, detective, lo sigo —respondió con determinación, preparándose para lo que pudiera venir.
Roma agradeció haber escogido un traje sastre en lugar de un vestido, ya que sería más fácil moverse. Los dos se adentraron en la bodega, y solo pasaron un par de minutos cuando notaron que la luz de una oficina al fondo estaba encendida. El detective Müller le indicó que ella entrara primero y que él la seguiría. Roma, quien llevaba su pistola, la sacó y abrió cuidadosamente la puerta. Lo que vio la dejó perpleja: dos hombres idénticos estaban allí y en el suelo yacía Ian Sokol, inconsciente, posiblemente muerto. Justo cuando iba a hablar, sintió un fuerte golpe en la cabeza.
Mientras tanto, Casey se acercó a Gillian y le tomó la mano para llamar su atención. Clarke, que estaba sonriendo en ese momento, se puso seria al verla.
—¿Gillian, puedo hablar contigo un momento? —preguntó Casey con urgencia.
—No es el momento ni el lugar, Casey —respondió Gillian, intentando mantener la cordialidad.
—No me entiendes, quiero hablar de algo importante —insistió Casey, su tono de voz cambiando a uno de desesperación y hasta miedo.
Gillian captó la seriedad de la situación.
—Está bien, ¿de qué quieres hablar? —aceptó Gillian.
—No aquí, salgamos un momento —propuso Casey.
Ambas caminaron hacia el jardín del sitio y se detuvieron no muy lejos de la puerta de proveedores. Gillian se detuvo en seco y miró a Casey con una mezcla de impaciencia y preocupación.
—Aquí ya es privado, dime —espetó, preparándose para escuchar lo que Casey tenía que decir.
—Bueno, ¿Ya me vas a decir lo que me ibas a decir? —instó Gillian, notando la urgencia en el aire.
—Gillian, no se trata de ti ni de mí, es sobre Roma —respondió Casey, captando inmediatamente la atención de Gillian.
La expresión de Gillian cambió a una de preocupación palpable.
—Mira, olvida lo de nosotras. Vi a un hombre haciéndole señas a Roma, y algo en eso me dio mala espina —continuó Casey con seriedad.
—¿Qué pasa con Roma? —
—Vi hace un par de minutos que un hombre le hizo una seña para que saliera del salón. Ella lo siguió. Me fijé, entraron juntos a la bodega —explicó Casey, observando cómo la preocupación crecía en el rostro de Gillian.
De inmediato, Gillian metió su mano por debajo de la pierna y sacó una pistola muy discreta. Casey se sorprendió al ver que Gillian estaba armada.
—Tranquila, Casey, soy del FBI, igual que Roma. Estamos encubiertas para dar con el asesino de Murray —reveló Gillian con calma profesional.
—¿No estás casada? —preguntó Casey, todavía procesando la información.
—No, aunque lo voy a estar. Cuando terminemos esta misión, Roma y yo nos vamos a casar. Nuestro amor es real —afirmó Gillian con firmeza—. Regresa a la fiesta, tengo que entrar.
—No te voy a dejar sola —insistió Casey, movida por la preocupación.
—Casey, estoy entrenada. Por favor, hazme caso. Si quieres ayudar, ve a la camioneta de reparto que está casi a la entrada del lugar; ahí está mi jefa. Dile lo que está pasando para que traiga refuerzos —instruyó Gillian, delineando un plan claro.
—Está bien, Gillian, iré —aceptó Casey, aunque con reticencia.
Casey tomó la mano de Gillian.
—Cuídate, por favor —suplicó con sinceridad.
—Lo haré —prometió Gillian, preparándose para lo que podría enfrentar.
Las dos mujeres se separaron: Casey se dirigió a la camioneta mientras Gillian entraba a la bodega. Casey, decidida a moverse más rápido, se quitó los tacones y corrió por el césped del jardín hasta encontrar la camioneta. Al abrir la puerta, un humo espeso se escapó, provocándole una fuerte tos. Una vez disipado, vio a dos personas inconscientes en el interior; el hombre sostenía una radio en su mano, de la cual se escuchaban voces.
—¡Directora House! ¿Directora House me escucha? —Sin dudar, Casey tomó la radio.
—Hola, soy Casey Sokol, amiga de Gillian. Hay dos personas inconscientes en una camioneta de reparto. Gillian me pidió avisar que el asesino de Murray está en el lugar, ¿puede traer refuerzos? —
—Casey, gracias por avisar, estamos en camino. Llegaremos en cinco minutos —respondió la voz del otro lado.
—Lleguen pronto —dijo Casey, y luego se cortó la comunicación.
Mientras tanto, la mujer en la camioneta comenzaba a despertar.
—Pero ¿qué pasó? —preguntó la mujer, intentando entender la situación.
—Tranquila, estuvo desmayada todo este tiempo. Ya pedí refuerzos. Roma desapareció con un hombre y Gillian fue a buscarla. Tengo que irme, necesito saber que Gillian esté bien —explicó Casey rápidamente.
Una vez ayudó a la Directora House a incorporarse, Casey salió de la camioneta y se dirigió hacia la bodega, con su corazón oprimido por la preocupación. Premonición de que algo malo estaba a punto de ocurrir.
En la bodega Gillian, decidida a moverse silenciosamente, se quitó los tacones y avanzó descalza por el frío suelo de concreto. La discreción era crucial en este momento. Al acercarse a la oficina con la luz encendida, se asomó cautelosamente por la ventana. La escena que observó la perturbó profundamente: Roma estaba atada en una silla. Miró a los tres hombres presentes; uno era el padre de Casey, el segundo, era el Detective Müller, en cuanto al tercero, Gillian se sorprendió al ver nuevamente al padre de Casey. Más al fondo yacía Ian en el suelo; el tono azul de sus labios le indicaba a Gillian que estaba muerto.
—Müller, has sido de una gran ayuda para nuestra causa. Ya tenemos a la primera, ahora debes regresar por Gillian —dijo uno de los hombres con autoridad.
—Sí, señor, es un honor volver a servirle. Gracias a usted estoy vivo —respondió Müller con un tono de lealtad.
Mientras Müller vigilaba la situación con una expresión impasible, su mente no podía evitar retroceder a aquellos días en el Golfo, donde cada segundo era una cuestión de vida o muerte:
Samuel Ketinn, siendo coronel en la marina durante la guerra del Golfo, tuvo un papel crucial en la vida del joven cabo Müller. Una noche, su barco fue atacado violentamente. En medio del caos, Ketinn encontró a Müller gravemente herido por la explosión de una tubería, un perdigón incrustado en su pierna.
—Cabo, tranquilo, vamos a estar bien, ¿me escuchas? —dijo Ketinn con calma, pese al ruido de fondo.
Müller, a sus 20 años y abrumado por el miedo, no podía reaccionar. El dolor en su pierna lo consumía, paralizándolo. Ketinn, viendo la necesidad de sacarlo de ese estado, le dio una fuerte bofetada.
—Cabo, escúchame bien. Debemos esconderte, el enemigo está en cubierta. —
Con determinación, Ketinn escondió a Müller en un closet de uno de los camerinos, justo cuando los insurgentes ingresaban al barco. El coronel enfrentó a cuatro hombres para proteger a Müller, asegurando su supervivencia. Este acto de valentía y lealtad cimentó una relación inquebrantable entre ellos.
Tras recuperarse de sus heridas, Müller continuó en el ejército hasta el retiro de Ketinn, quien luego lo ayudó a ingresar a la policía. Con sus conexiones, Müller ascendió rápidamente hasta convertirse en el detective del condado. Fue Müller quien manipuló las operaciones policiales para permitir que Philip cometiera asesinatos, y quien facilitó los códigos de las alarmas para mantener la presencia del asesino oculta. También informó a Ketinn de las operaciones del FBI y arrojó una granada con somnífero al camión de reparto, incapacitando a varios agentes, incluida la Directora House.
La homofobia compartida entre Müller y Samuel llevó a ambos a cometer atrocidades adicionales. Una noche, después de unas cervezas, coincidieron con una pareja homosexual. Movidos por un odio irracional, los atacaron brutalmente y desecharon sus cuerpos en contenedores de basura. Su relación se fortaleció aún más, convirtiéndose en una relación casi de padre e hijo.
Gillian sintió un escalofrío al comprender la profundidad de la conexión entre Müller y Samuel. Sabía que enfrentaba a adversarios peligrosos y profundamente unidos por un pasado oscuro. Respirando hondo, se preparó para actuar, consciente de que posiblemente su vida y la de Roma dependían de cada movimiento que hiciera a continuación.
—Müller, ve por Gillian —ordenó Samuel.
El Detective Müller se dirigía hacia la salida cuando una voz firme lo detuvo en seco.
—Detective, no tiene que buscarme. Aquí estoy. ¡Arroje su arma al suelo! ¡HÁGALO AHORA! —exclamó Gillian con autoridad.
El detective, dirigió una mirada llena de odio hacia Gillian, era consciente de cuán bien entrenados están los agentes del FBI. Sabía que cualquier movimiento en falso podría ser fatal, pues Gillian no dudaría en jalar el gatillo. Lentamente, sacó el arma de su pantalón y la arrojó fuera de su alcance.
—Avance lentamente, detective —instruyó Gillian con calma.
Gillian observó a los dos hombres y a la inconsciente Roma. De su cuello, una ligera línea de sangre evidenciaba el golpe en la cabeza propinado por Müller. Gillian indicó al detective y a los otros hombres que se movieran hacia la esquina opuesta de la bodega. Una vez que los tuvo a una distancia segura, revisó el pulso de Roma; estaba viva, lo que le dio más fuerza y determinación. Pronto dedujo que el asesino de Murray no era uno, sino tres, incluido el Detective Müller, y confirmó también que Ian estaba sin pulso; muerto.
—De manera que ustedes son los asesinos. Entiendo lo difícil que fue para el FBI rastrearlos. Sin embargo, esto se acaba aquí —declaró Gillian con firmeza.
En ese momento crítico, Casey apareció de repente en la puerta.
—¿Papá? —exclamó con incredulidad y shock.
Samuel Ketinn, al ver a su hija, quedó visiblemente sorprendido. No se imaginaba que ella acudiría al evento.
—Casey, vete, esto no es tu asunto —ordenó Samuel con severidad.
—Padre, un agente del FBI te está apuntando. ¿Qué has hecho? —Casey respondió con angustia evidente.
Rápidamente, su mirada se desvió hacia Ian, y corrió hacia él. Al tocar sus mejillas frías, se dio cuenta de que estaba muerto.
—¿Por qué, padre? ¿Por qué lo mataste? —preguntó con la voz quebrada por la emoción.
Mientras procesaba el impacto, Casey notó a Philip. El asombroso parecido con su padre la desconcertó por un momento; pensó que estaba viendo doble. Sin embargo, pronto comprendió la realidad de la situación.
—Padre, ¿quién es él? —preguntó, su voz cargada de confusión.
Samuel no tuvo tiempo de responder, ya que Philip se acercó a Casey.
—Soy Philip, el hermano de tu padre. Soy tu tío —se presentó con una calma que contrastaba con la tensión del momento.
Casey miró sorprendida a su padre.
—¿Padre, es verdad lo que dice este hombre? —inquirió, buscando alguna confirmación.
—Es verdad, hija. Él es mi hermano. Los dos tenemos una misión en esta vida —respondió Samuel solemnemente.
—¿Cuál es esa misión? —Casey preguntó, aún tratando de asimilar la información.
—Purificar a este mundo del pecado de la homosexualidad —declaró Samuel con convicción.
Casey quedó sorprendida por la respuesta, pero rápidamente retomó una calma aparente.
—Bueno, padre, aquí estoy, purifícame —dijo desafiante, enfrentando la situación con una audacia inesperada.
Gillian quedó helada ante las declaraciones de Casey, sorprendida por su valentía y determinación.
—Casey, tú no, tú te casaste —intervino Samuel, intentando disuadirla.
—Sí, me casé para ser un poco libre, para no tenerte respirándome en la nuca. Me casé con el hombre que yace muerto en esa esquina. Me casé, aunque nunca olvidé a Gillian. Ella fue, es y será el amor de mi vida —declaró Casey, su voz firme y resuelta.
Samuel miró con desprecio a Casey, reflejando desilusión y rechazo.
—Casey, deja de decir basura —espetó Samuel con severidad.
Philip, confundido y enojado, volvió su mirada hacia Samuel y preguntó con urgencia:
—¿Es verdad? ¿Tu propia hija? ¿Tuviste el pecado en tu casa?
—Phil, tranquilo, puedo explicarte —intentó calmarlo Samuel, pero ya era demasiado tarde. Philip hizo un movimiento rápido y tomó a Casey por el cuello. Gillian, con el arma en mano, apuntó a Philip.
—¡Suéltala o juro que dispararé! —gritó con firmeza.
Casey luchaba por respirar bajo la opresión del fuerte brazo de Philip. Samuel, viendo a su hija asfixiándose, intervino con urgencia.
—¡Philip, deja ahora a mi hija! —ordenó.
—No, ella es parte del pecado, debe morir —respondió Philip con frialdad.
—¡Ella no! —exclamó Samuel, y con un movimiento decidido, tomó el brazo de Philip y logró liberar a Casey, quien cayó al suelo. Todo sucedió muy rápido, de repente, los hermanos estaban enfrascados en una pelea.
Gillian intentó ayudar a Casey que aún estaba en el suelo, pero recibió una patada en la mano donde sostenía el arma, la cual salió volando. El detective Müller se apresuró a recogerla. En ese momento, Roma despertó, pero no podía hacer nada ya que estaba fuertemente atada.
Müller disparó la pistola para llamar la atención de todos.
—Señor, ¿A quién quiere que mate primero? —preguntó con una voz que resonaba en la tensión del momento.
—Primero a Roma, quiero ver sufrir a Gillian. Después la matas a ella —ordenó Samuel con una crueldad despiadada.
El detective ni siquiera respondió. Colocó la pistola en dirección a Roma y detonó el arma. Todo ocurrió muy lento y rápido al mismo tiempo. Roma, al escuchar la detonación, cerró los ojos, esperando lo peor. Sin embargo, cuando los abrió, para su sorpresa, no sentía ninguna lesión. Al mirar con detenimiento, vio que Casey estaba frente a ella, con una herida en la espalda. Gillian corrió hacia Casey y la colocó en sus piernas. Samuel, al ver herida a su hija, corrió hacia ella también.
Para Samuel, el único momento en que podía recordarse siendo feliz era cuando Casey llegó a este mundo; cuando la vio caminar por primera vez, cuando la escuchó sonreír, cuando la oyó llamarlo "papá".
Casey estaba consciente, pero de la herida emanaba una gran cantidad de sangre; seguramente la bala había alcanzado alguna arteria. Gillian, con lágrimas en los ojos, le acariciaba la cara.
—¿Por qué? —le cuestionó Gillian, la angustia evidente en su voz.
—Ella es tu felicidad, es tu presente. Yo solo te traje dolor a tu vida. Por eso lo hice, por ti, porque siempre te voy a amar, Gillian —susurró Casey con voz débil pero clara.
En ese momento, diez agentes del FBI irrumpieron en el lugar, deteniendo a los tres hombres. Gillian pidió una ambulancia con urgencia. Uno de los agentes desató a Roma, quien se arrodilló al lado de Gillian y Casey. Casey la miró y le sonrió, mientras la sangre seguía fluyendo copiosamente, imparable como un río desbordado.
—Me da gusto que estés bien, Roma. Prométeme algo —dijo Casey, agarrándole la mano y preparándose para hacer una última petición. La mano de Casey estaba helada; la vida se le estaba escapando rápidamente.
—Casey, no digas nada, guarda las fuerzas, la ambulancia está en camino —imploró Roma, con la voz temblorosa por la emoción.
—No, es muy tarde para mí —respondió Casey con una voz débil pero resuelta—. Solo promete que la vas a amar siempre, aunque se ponga terca como es ella. Siempre la perdonarás que, si discuten, jamás la dejarás dormir sola. Promete que la amarás siempre. Promételo, por favor. —
—Sí, lo prometo —aseguró Roma, las lágrimas comenzando a correr por sus mejillas—. Pero tú debes resistir, ¿de acuerdo?
—Gracias, Roma, por darle la felicidad que yo no pude darle. Gracias por darle el amor que ella se merece —dijo Casey, su voz cargada de gratitud y resignación.
En ese momento, Gillian, incapaz de contener el llanto, se acercó más a Casey, y esta, con lo que le quedaba de fuerzas, le acarició la mejilla.
—No llores, por favor, no llores por mí. Era lo correcto. Doy gracias por haber podido hacer algo por ti, después de todo el dolor que te causé. Gracias por dejarme amarte. Me voy amándote, aunque sé que no soy tu destino. Tu destino tiene ojos verdes. Gracias, Gillian.
La voz de Casey se fue apagando, cada palabra le costaba más articular. A lo lejos, el sonido de una sirena de ambulancia se hizo audible, pero ya era demasiado tarde. La vida de Casey se esfumó como un río que fluye hacia el más allá. Cuando los paramédicos llegaron, solo pudieron confirmar el momento de su muerte. La bala había impactado la arteria lumbar en su espalda, causando que se desangrara en cuestión de minutos.
No conocemos nuestro destino, ni cómo vamos a marcar la vida de las personas con las que nos cruzamos. A menudo no entendemos esa razón de existir, aunque siempre existe una; siempre hay un motivo por el que llegamos a la vida de alguien. A veces es para quedarnos, otras veces para enseñar, o para que nos enseñen, y a veces para salvarnos o salvar a otros.
A menudo ignoramos el porqué de nuestra existencia, pensando que nuestra única tarea es sobrevivir. Sin embargo, no llegamos a esta vida solo para pasar por ella sin más, sino para trascender a través de nuestras acciones, dejando una huella en la vida de los demás.
Gillian y Roma observaban cómo la ambulancia se llevaba a Casey. Samuel, destrozado por el dolor de perder a su hija, no dejaba de gritar. El dolor era tan insoportable que los paramédicos tuvieron que sedarlo para calmarlo.
Gillian, visiblemente aturdida por los eventos, reflexionaba sobre el sacrificio de Casey. A pesar de su propio miedo y de la intimidación de su padre, Casey realmente amó a Gillian; la amó tanto que no dudó en interponerse entre ella y la bala para proteger a la persona que más quería.
—Preciosa, debemos cambiarte ese vestido —dijo Roma suavemente, tratando de cuidar de Gillian en medio del caos emocional.
En ese momento, Cliff y la Directora House llegaron al lugar. Su presencia añadía una capa más de urgencia y autoridad al escenario, preparándose para tomar las riendas de la situación y asegurar que se hiciera justicia.
—El agente Bell me informó de lo que pasó; al parecer, tenemos a tres asesinos gracias a ustedes —comentó la Directora con un tono de reconocimiento.
Ambas solo asintieron con la cabeza, aún sobrecogidas por los eventos recientes. Roma entonces miró a la Directora.
—Directora, ¿Me permite llevar a Gillian a casa para que se cambie de ropa? —pidió Roma, buscando un breve respiro para ambas.
—Sí, Roma, llévala. Cámbiense de ropa y luego vengan a la comisaría para tomar sus declaraciones. Chicas, han hecho un excelente trabajo —aprobó la Directora. —Cliff las va a acompañar a la comisaría.
Las agentes llegaron a casa, en el ambiente se sostenía un pesado silencio. Gillian estaba prácticamente muda, con los ojos hinchados de tanto llorar. Ambas estaban perturbadas por lo sucedido. En un gesto de cuidado íntimo, Roma le desabrochó el vestido a Gillian y le ayudó a quitarse la ropa interior; todo lo hizo con una dulzura acentuada, sin tono sexual alguno. Roma también se desvistió, y juntas entraron en la ducha.
El agua caliente comenzó a lavar la sangre que aún marcaba la piel de Gillian. Con una esponja, Roma limpiaba suavemente, borrando los rastros visibles del horror que habían vivido. En ese momento, la agente Daly sentía una mezcla de vergüenza y gratitud; no podía creer lo que Casey había hecho por ellas.
El baño duró unos minutos, en los cuales el agua parecía llevarse la tristeza, la frustración y todo el miedo. Al terminar, las dos se vistieron. Cuando Roma terminó de atarse las cintas de sus tenis y se levantó de la cama, Gillian la abrazó con fuerza.
—Amor, estoy bien, no pasa nada. Logramos lo que vinimos a hacer. Detuvimos a tres asesinos —dijo Roma, intentando reafirmar su seguridad.
—Lo sé, solo quiero sentirte. Pensé que te perdía. No voy a soltarte jamás —respondió Gillian, aferrándose a ella.
—¿Lo prometes? —preguntó Roma, buscando la certeza en sus palabras.
—Lo prometo —aseguró Gillian con convicción.
—Yo también estaré contigo por siempre —declaró Roma, sellando su compromiso mutuo.




Capítulo 13: La verdadera misión



De vuelta en las oficinas del departamento de policía, el ambiente estaba cargado de tensión y expectativa. Gillian, sentada frente al detective encargado de tomar su declaración, trataba de ordenar sus pensamientos después de los caóticos y emocionales recuerdos de los eventos recientes. Sus ojos aún mostraban rastros de la hinchazón, pero en su mirada había una determinación férrea.
—Muchas gracias, Agente Clarke, por su declaración. Con esto cerramos el caso para ser llevado a juicio contra las tres personas implicadas. Le agradezco su tiempo. Puede ir a descansar a su casa —dijo el detective, tratando de crear un ambiente de apoyo.
—De nada, detective —respondió Gillian, asintiendo ligeramente.Gillian salió de la sala de interrogatorios junto con la Directora House.
En el pasillo, Roma esperaba ansiosamente el fin del interrogatorio de Gillian.
—¿Todo bien? —preguntó Roma, levantándose de la banca donde estaba sentada.
—Sí, todo ha quedado muy claro. Tenemos a tres asesinos. Eso es gracias a ustedes; se expusieron demasiado y lo comprendo. La agencia también lo comprende. No cualquiera hubiera entrado a esta misión —dijo la Directora House, con voz tranquilizadora. —Ahora vayan a descansar a casa. Mañana pueden regresar a sus respectivas vidas. Lo más lógico es que se tomen un par de semanas; es parte del protocolo para que se reajusten nuevamente. De suerte que las veré nuevamente en dos semanas. Y no hay pretextos, no pueden ver el caso hasta que regresen. Nosotros nos encargaremos de darle seguimiento.—
La Directora House se retiró del recinto, dejando solas a Gillian y a Roma. Ambas se miraron y no pudieron evitar abrazarse, reflexionando sobre las últimas horas, que habían sido extremadamente intensas. El caso había dejado a dos personas muertas y tres arrestadas.
Ese abrazo buscaba reconfortarlas, liberar el estrés y aliviar la tristeza. A pesar de todo, Casey siempre sería importante en la vida de Gillian. Sabía que la situación era difícil y había sido un gran shock.
—Preciosa, iremos a casa a descansar —dijo Roma con ternura.
Gillian observaba la dulzura en Roma. Todo había terminado, aunque no de la mejor manera. Ian y Casey... ella había muerto. Esta realidad se repetía en su mente una y otra vez. Casey había fallecido porque decidió que Gillian no volviería a sufrir. Eligió entre salvar a Roma o a ella misma, y escogió a Roma.
En ese momento, no había muchas palabras que decir. Aunque la mente intentaba acomodar las cosas para poder explicar lo que sentían, Roma, por su parte, simplemente se despertó con la imagen perturbadora de un hombre sujetando a Casey por el cuello y otro gritándole que la soltara, para luego ambos enfrentarse. 
Posteriormente, recuerda vagamente que el detective Müller le quitó el arma a Gillian. Roma no entendía completamente lo que había sucedido, pero recuerda vívidamente cómo se le heló la sangre al escuchar la orden de disparo hacia su persona.
Cuando Müller disparó. Roma no cerró los ojos, porque otra mirada se posó en ella: los de Casey, junto con un esbozo de sonrisa, como si interponerse entre ella y la bala hubiera sido su objetivo, triunfante de haberla salvado.
Esa noche terminaron abrazadas. Ninguna de las dos quería separarse, habiendo estado tan cerca de la muerte. Casey había avisado a los agentes y regresado a buscar a Gillian, sacrificándose al final. A veces nos convertimos en villanos, en otras ocasiones en héroes de la vida de alguien. En algunas circunstancias, podemos ser ambos para una sola persona. Al final, las emociones humanas intervienen, transformando nuestras acciones y percepciones.
Al día siguiente, con sus pertenencias en la cajuela de la camioneta, salieron de aquella casa donde descubrieron sentimientos. Donde rompieron barreras e hicieron el amor. En cierto modo, esa casa se había convertido en su hogar, un huerto donde creció el amor que sentían la una por la otra. Para cualquier otra persona podría ser una casa común, pero para ellas significaba mucho más, al igual que su misión. Aquella misión secreta se volvió crucial porque con ella se descubrieron la una a la otra.
Se subieron a la camioneta, la misma en la que llegaron fingiendo ser un matrimonio. Ahora regresaban a su vida normal, aunque todo había cambiado. Se habían enamorado; lo normal ahora era lo extraño, y tal vez su misión se había convertido en su nueva realidad.
Gillian miraba por la ventana del auto, observando la magistral comunidad perfectamente trazada con calles pulcras. Sin embargo, sabía que bajo esa fachada ordenada corría sangre por el desagüe, recorriendo los cimientos de esa misma comunidad creada a semejanza de su creador, el Sr. Ketinn.
Roma, por su parte, observaba lo que dejaban atrás. Esa realidad en la que vivieron por tantos meses fue, por un lado, una fantasía preciosa, una utopía hecha realidad. Aunque esa ilusión se convertía en terror por las noches, sabían que había un asesino esperando, acechando para actuar. La única tranquilidad que tenían en ese momento era saber que el asesino estaba preso. Nunca imaginaron que eran tres hombres quienes cometían esos crímenes. La locura puede identificar y reunir a personas con el mismo problema psiquiátrico.
La castaña volteó a ver a Gillian, ya llevaban tiempo en el camino. Le preguntó:
—Creo que queda más cerca tu departamento que el mío, así que puedo dejarte primero. Luego llegaré a mi casa, descansaré un poco y regresaré en la camioneta a la agencia. ¿Quieres que venga por ti mañana para que comamos juntas? —
—Pienso que es buena idea que vayamos primero a mi departamento, está más cerca. Pero, quiero que te quedes conmigo, no pienso alejarme de ti. Ahora no, en este momento, de verdad necesito que estés conmigo. —
Roma notó en el tono de voz de Gillian que era una petición hecha con humildad y necesidad, la clase de solicitud que se hace cuando lo único que importa es la tranquilidad del otro. Sabía que no quería dejarla, aunque tampoco quería presionarla. Ahora regresaban a la realidad, y en esa realidad no eran esposas, aunque se amaban. Cada una tenía su vida, y debían hacer que esos mundos se compenetraran sin causar caos.
—Claro, preciosa. Iremos a tu departamento. Mañana me acompañas al mío para dejar mis cosas, luego regresamos en la camioneta a la agencia. Sé que será un golpe fuerte regresar a la realidad donde tú estabas en un lado y yo en otro, inconscientes de nuestra existencia —dijo Roma, tratando de aliviar la situación.
—No sé cuál es nuestra realidad, si la que acabamos de dejar o la que vamos a enfrentar ahora —respondió Gillian con incertidumbre.
—Ambas realidades son nuestras. Se han fusionado y eso es lo que hay —afirmó Roma con seguridad.
—Sé que estás triste por lo que pasó con Casey. Lo tengo claro. Aunque logramos detener a los asesinos, no sé por qué siento que fracasamos. No logramos evitar que dos personas más perdieran la vida. Eso me da una sensación de... ¿fracaso? —admitió Roma, su voz cargada de pesar.
—Roma, deja esa idea fuera de tu cabeza. No fracasamos. Pudo haber sido muchísimo peor; podíamos haber muerto todos, y ellos seguirían sueltos. No sientas que fracasaste porque no fue así. Creo que Casey creía que valía la pena —dijo Gillian con convicción—. Ella pensaba que valía la pena luchar por el amor, por lo correcto. Esa mujer me lastimó durante muchos años, pero ahora fue quien protegió lo que más amo. A veces no entendemos por qué llegamos a la vida de las personas, o por qué regresan. Nos cuestionamos de vuelta. Hay otras veces que, como en tu caso, llegaste para enamorarme perdidamente de ti. Me devolviste ese corazón roto que durante tanto tiempo estuvo destrozado en un rincón. No permití que nadie lo reconstruyera. Tuve que esperar muchos años hasta que tú llegaste, tomaste cada una de esas piezas de mi corazón roto, lo volviste a armar y le diste un toque para que volviera a latir. Ahora entiendo por qué llegaste a mi vida y también por qué Casey regresó a la mía.
Roma trató de englobar esa idea.
—Llegamos a la vida de las personas porque teníamos que llegar. Dejamos una huella indeleble, trascendemos a través de ellas. Debo admitir que tenía celos de Casey. Sentía que era una amenaza, que tú tenías sentimientos guardados por ella que podían resurgir y dejarme sin ti. Los celos son estúpidos; nos hacen pensar tantas incongruencias. La verdad es que la gente se gana su lugar, y ese lugar permanece, aunque lo queramos o no, porque se lo han ganado, a pesar de cualquier final, bueno o malo. —
Gillian continuó.
—Todo ese dolor que me provocó al haber hecho lo que hizo solo causó que simplemente desapareciera. Solamente recuerdo lo bueno de ella. Ahora que ya no está, recuerdo que era una mujer increíble. Ahora lo confirmo, prefiero protegerte por mí. Decidió darnos una oportunidad de vivir esto. Siento tanta pena por ella, que vivió rodeada de tantos prejuicios, de tanto dolor, de tanta soledad. Esos cuadernos que me mandó reflejan que si yo sufrí, ella sufrió cinco veces más. Tuvo que vivir una vida que no era suya, una vida que estaba en contra de su propia naturaleza, eso no se lo deseo a nadie. Sí, me rompió el corazón, sí, me lastimó, pero jamás deseaba que le pasara algo. Nunca quise que sufriera. Ahora ya no está, se sacrificó, sabía que tú eres mi felicidad, no dudó en protegerte, y por eso estoy eternamente agradecida con ella. Me gustaría poder decírselo. —
Gillian miró a Roma y no pudo evitar empezar a llorar. Eran lágrimas de agradecimiento, lágrimas que sanaban el dolor que Casey le provocó cuando era joven.
Para Gillian, esa deuda emocional había sido saldada. Casey le demostró que realmente la amaba incondicionalmente, protegiendo lo que más amaba, en este caso, a Roma.
En ese momento, se sentía un mar agitado de emociones. Por un lado, sentía un gran alivio de que la persona que más amaba estaba viva y a salvo. Los monstruos del pasado habían sido exorcizados y llevados a la luz donde desaparecían. Todo parecía más lógico desde este punto de la historia.
A veces, cuando las cosas suceden, no les damos sentido ni interpretación. Sin embargo, cuando seguimos avanzando, es como escalar una montaña. Solo desde la cima se puede visualizar todo con claridad, apreciando el paisaje y entendiendo los porqués.
Ese primer día fuera de Murray fue de ajuste y reconciliación con su realidad. Desayunaron en el departamento de Gillian y hablaron de muchas cosas, lo más importante, dónde vivirían. Roma fue enfática al decir que lo primero que tendrían después de casarse sería un perro. Gillian rió y le dijo que podrían tener uno, ya que ella también adoraba a los caninos, aunque su ritmo de trabajo no le dejaba tiempo para tener una mascota. Roma la llenó de besos de felicidad. Gillian sentía una fuerza que la invadía con cada beso de la castaña. La rubia tomó el periódico y su expresión cambió. Roma notó el cambio y le preguntó:
—¿Qué sucede, preciosa?
—La prensa ya se enteró —respondió Gillian, mostrando el titular a Roma.
Le entregó el periódico a Roma, quien comenzó a leer la nota principal:
Tres asesinos seriales en Murray Hills.
Después de una larga investigación por parte del FBI, se detuvo a tres presuntos responsables de los asesinatos ocurridos dentro de la exclusiva comunidad. Los presentados son Samuel y Philip Ketinn, hermanos gemelos. Samuel Ketinn fue el autor intelectual de los ocho asesinatos ocurridos dentro de la comunidad, incluida su propia hija, Casey Ketinn. El autor material, Philip Ketinn, diagnosticado con esquizofrenia, y el detective de la policía local, Jan Müller, cómplice de todos los homicidios, fueron presentados esta mañana al juez en turno para iniciar su proceso judicial. El fiscal de distrito ha impuesto una pena de 30 años por cada homicidio, dando un total de 240 años.
Samuel Ketinn es un empresario de alto nivel de la ciudad de Chicago, accionista mayoritario de la comunidad de Murray Hills. Estos homicidios de odio contra la comunidad LGBTQ+ se recordarán como uno de los más brutales en la historia.
Roma terminó de leer la nota y miró a Gillian. Ese caso las había cambiado tanto; se volvió personal, ya que ambas pertenecían a la comunidad LGBTQ+. Sentían que esta misión había sido especialmente importante para ellas. Realmente las había afectado, pero también se sentían satisfechas con los resultados. Esos tres enfermos no volverían a dañar a nadie más.
Roma tomó la mano de Gillian y la miró con ternura.
—Eso terminó, nuestra misión terminó —dijo Roma.
Gillian le estrechó la mano con fuerza.
—El FBI terminó para mí —respondió Gillian.
Roma la miró, visiblemente confundida.
—¿Cómo que termina para ti el FBI? —preguntó.
—Regresando entregaré mi dimisión al Buró —dijo Gillian con firmeza.
—¿Pero pensé que seríamos compañeras? —dijo Roma, sorprendida.
—Amor, nos vamos a casar. Quiero que formemos una familia. Esta experiencia me abrió el panorama. Realmente me encanta la repostería —explicó Gillian, sonriendo.
—Bueno, debo admitir que tus pasteles me han hecho ganar un par de kilos por lo deliciosos que son. No obstante, siento un poco de tristeza porque el Buró va a perder a una gran agente. Aun así, si es mejor para ti comenzar algo nuevo, te voy a apoyar al 100% —dijo Roma con una sonrisa alentadora.
—Gracias, amor. Gracias por apoyar mi decisión. Créeme, lo he reflexionado mucho. Para mí, estar en el FBI era muy importante, pero las cosas cambian, las prioridades también, y yo he cambiado mucho. No quiero empezar una familia exponiendo mi vida. Creo que hice un gran cambio mientras estuve allí, aporté algo para que esta sociedad esté más segura. Ahora creo que me toca también disfrutar un poco de esa seguridad —respondió Gillian, con una sonrisa tranquila.
—No tienes que darme explicaciones. Si consideras que es lo mejor para ti, yo siempre te voy a apoyar. Hablando de formar una familia, ¿a qué te refieres específicamente? —preguntó Roma, con curiosidad.
—Eso... formar una familia, tener hijos. Nunca habíamos platicado de eso, no sé si a ti te gustan los niños —dijo Gillian, algo nerviosa.
—Tengo tres hermanos, ellos me han regalado seis sobrinos. Los niños siempre están en casa. Nos gustan los niños, somos irlandeses, el bullicio de los niños nos gusta —respondió Roma con una risa.
—¿Seis sobrinos? Bueno, supongo que tus padres no te presionarán por tener hijos, ya tienen muchos nietos —dijo Gillian, aliviada.
—Amor, de verdad no conoces a mis padres. Cada vez que voy a cenar con ellos, siempre me preguntan si ya conocí a alguien, si me voy a casar, si vamos a tardar en tener hijos, dónde vamos a vivir, cosas así. Hablando de mis padres, creo que tendrás que pasar por la cruda prueba de conocerlos. Sin embargo, no te pongas nerviosa, son buenas personas. Están obsesionados con que me case. Soy su hija más pequeña. Lo que a ellos les importa es que tenga alguien en mi vida que me cuide, a quien cuidar, que me complemente. Espero que ya dejen de molestar, porque yo ya encontré a la persona que me complementa, con la que quiero pasar el resto de mi vida —dijo Roma, mirándola con amor.
Gillian no pudo evitar sonreír al ver la cara pícara de Roma al decirle la última frase.
—Bueno, creo que, si me enfrenté a tres asesinos seriales, podré enfrentarme a tus padres —dijo Gillian con una sonrisa.
—Definitivamente sí —respondió Roma, y ambas rieron.
En los días siguientes, empezaron a poner en orden muchas cosas que habían dejado pendientes durante meses: hacer pagos, ordenar cuestiones administrativas. Aunque cada una lo hacía por su cuenta, siempre regresaban por la tarde, ya fuera al departamento de Roma o al de Gillian. Habían pensado en vender sus departamentos y comprar una casa a las afueras de la ciudad.
Para Gillian el proceso fue especial. Ya que a quien realmente consideraba su familia era su mejor amiga Julia Barlow. Esa cena fue muy divertida; Julia era una mujer relajada, ella y Roma congeniaron de inmediato. Julia no dudó en hacer un pequeño interrogatorio a Roma, el cual pasó con honores, percatándose de inmediato que Roma estaba perdidamente enamorada de su amiga, de su hermana de otra madre.
Un poco más tarde llegó Cliff, quien también conoció a Julia. Entre los dos surgieron chispas de inmediato, y hubo una conexión palpable entre ellos. Roma y Gillian no dejaron escapar el momento, y la cena entre los cuatro fue muy divertida. Poco a poco, las cosas se iban acomodando en sus vidas.
Llegó la noche de la cena con la familia de Roma. Gillian estaba bastante nerviosa; no solo conocería a los padres, sino también a los tres hermanos. Era mucha presión caerle bien a cinco personas. Las dos llegaron puntuales, como le gustaba a Derek Daly. Bajaron del vehículo, e inmediatamente Roma tomó la mano de Gillian para darle apoyo moral, sabiendo muy bien que su pareja estaba nerviosa.
—Amor, hoy estás más hermosa que nunca —dijo Roma, sonriendo.
Le regaló un beso en la mejilla, con ese sencillo gesto le decía a Gillian que estaba con ella emocionalmente, que la apoyaba y que no debía tener miedo. Las dos entraron a la casa de los Daly, una típica vivienda de clase media. Quien abrió la puerta fue Derek Daly. Como sargento de la policía, a veces tenía que ser muy formal, pero con su familia era muy diferente. En la vida privada, era un hombre cariñoso con sus hijos y su esposa; jamás les había levantado la voz a ninguno de ellos. Derek se quedó mirando a Gillian y sonrió.
—Tú eres quien le salvó la vida a mi hija y quien le robó el corazón. No muchas personas pueden decir eso. Entiendo por qué mi hija está enamorada de ti. Es un gusto conocerte por fin, Gillian —dijo Derek, con una sonrisa cálida.
Derek tomó su mano y se la besó con mucha dulzura. Gillian, que había perdido a su padre tiempo atrás, se conmovió profundamente al sentir ese cariño paternal.
—El honor es mío, conocer al padre de Roma es un verdadero honor. Solo puedo decirle gracias, gracias por traer al mundo a una persona que cambió mi vida, que transformó mi mundo por completo —respondió Gillian, emocionada.
—Ambos hemos sido bendecidos a través de Roma. A mí me dio a la más pequeña de mis hijos, la niña más valiente e inteligente que un padre pueda desear. A ti te dio a la persona que te hará compañía en la vida —dijo Derek, con orgullo y ternura.
Gillian sonrió por las dulces palabras de Derek. Los tres pasaron a la casa, y Derek tomó a Gillian de la mano y la presentó a su familia. Todos quedaron encantados con la dulzura de Gillian. Al ver la felicidad de Roma, comprendieron el porqué. Escucharon cómo se conocieron y lo que tuvieron que vivir en la misión. Aunque Roma ya había hablado con sus padres sobre su ausencia de tantos meses, toda la familia escuchó con atención mientras contaba cómo Gillian le había salvado la vida.
Roma relató cómo, a través de una mentira en la que fingieron ser un matrimonio, descubrieron que estaban destinadas a estar juntas, que ni siquiera un asesino serial podría separarlas. Su amor se forjó en la tormenta de encontrar a un monstruo en medio del huracán, lo que fortaleció su relación y las hizo seguras del paso que iban a dar.
Anunciaron a los Daly sus planes de casarse. Todos estaban felices, comentando entre ellos que Roma nunca volvería a casarse después de Maureen. Sin embargo, pudieron ver en sus ojos el profundo amor que sentía por Gillian. Era innegable, contundente, tan real y palpable como la materia misma.
Toda la familia estaba contenta. A nadie le gustaba ver a Roma sola, cargando con la enorme tristeza desde la muerte de su esposa. Lo único que querían era verla feliz otra vez, encontrar una compañera con quien vivir y disfrutar la vida. Todos llegaron a la conclusión de que esa persona era Gillian.
Entre la conversación divertida, en algún momento pusieron a Roma en aprietos. Fue su madre quien sacó un tema muy importante para ella.
—Bueno, ya que han puesto una fecha para su boda, quiero saber si planean tener una familia, porque los Daly somos de familias grandes.
—¡Mamá! —Roma interrumpió a su madre, visiblemente incómoda—. ¿Qué cosas preguntas?
—Lo que siempre le he preguntado a las parejas de mis hijos es si van a formar una familia, una familia como la que yo tengo, porque ustedes me hicieron feliz. Ustedes y su padre son mi felicidad. Quiero que experimenten la misma felicidad que yo he tenido todos estos años. No lo digo por molestar, lo digo porque quiero verlos felices —dijo Lenna Daly con sinceridad.
—Lo sé, mamá, pero no me pongas nerviosa —respondió Roma, tratando de calmarse.
—Bueno, Gillian, te pregunto a ti: ¿han hablado de formar una familia?
—Sí, Lenna, lo hemos hablado. Le dije que quiero una familia y por eso voy a dejar el Buró. Quiero hacer algo diferente, algo que no me exponga. Quiero dedicarme a Roma y a nuestra familia —respondió Gillian con seguridad.
Lenna Daly sonrió de oreja a oreja.
—¡Es una excelente noticia! —exclamó con alegría.
—¡Mamá, de verdad! —dijo Roma, un poco exasperada.
Lenna solo levantó los hombros en señal de resignación.
La cena transcurrió con relativa calma, sin olvidar esa forma tan clásica entre hermanos de molestarse. A pesar de todo, era parte del encanto de los Daly.
Roma y Gillian regresaron a la oficina después de las dos semanas de descanso. La directora House las hizo llamar a su oficina. Gillian había escrito una carta de renuncia que entregaría en persona a la directora.
—Pasen, mis agentes estrellas, tomen asiento. Tenemos asuntos que tratar. Primero que nada, espero que hayan descansado estas semanas y que hayan podido reconectarse con sus vidas normales. Sé que la experiencia que tuvieron, a pesar de que en el Buró nos preparan para actuar en situaciones extremas, siempre deja residuos, estragos al enfrentarnos a la muerte. Sé que ustedes son un par de mujeres muy fuertes —dijo la directora House con seriedad y aprecio.
—Bueno, lo primero que debo decirles es que Samuel Ketinn se quitó la vida en su celda. Dejó una nota diciendo que debía estar con su hija. A pesar de que el juicio de los otros dos sigue su curso, no creo que tarden mucho en condenarlos. El otro asunto es que, por parte de la Casa Blanca, se les ha seleccionado a ambas para recibir la Medalla de la Libertad de manos del mismo presidente, por su gran labor en detener a tres asesinos seriales —informó la directora House.
—También nos han pedido los organizadores del Pride de la ciudad de Nueva York que sean las reinas del desfile, no me sorprende —añadió, sonriendo.
Ambas escucharon las noticias. Dos eran muy buenas; la otra no era nada agradable. Hay personas tan cobardes que no pueden enfrentar el resultado de sus actos.
Tres meses después, Philip Ketinn fue recluido de por vida en el instituto psiquiátrico del Estado de Nueva York. El único realmente sentenciado fue Jan Müller, condenado a 90 años de prisión en el Centro Correccional Metropolitano de la ciudad de Nueva York. Al fiscal de distrito le pareció todo un triunfo, a pesar de no haber podido sentenciar a Samuel Ketinn. Sin embargo, se impartió justicia, eso era lo importante.
Varios meses después…
Todo en esta vida tiene un porqué. Somos como piezas de un enorme juego de mesa, aunque no es que no tengamos decisión en nuestro destino. Estamos siempre en el momento justo, para lo bueno o para lo malo. En este segundo, lo que estás haciendo es justo lo que debías estar haciendo, porque tus acciones dirigen a tu destino. Ahí estaba Gillian, vestida de blanco, a punto de entrar a un hermoso jardín de esos que parecen un bosque encantado, donde puedes imaginar ver a elfos, duendes, hadas y demás seres mágicos.
Gillian trataba de controlar sus nervios. Tenía un hermoso ramo de flores moradas en sus manos, y a su lado estaba Cliff.
—Eh, no tienes por qué estar nerviosa. Te vas a casar con la persona que más amas. Hoy es un día para estar alegre; es el día más especial para ti. Sé que nos veremos cuando ustedes estén llenas de canas y arrugas, y yo habré encontrado el elixir de la eterna juventud. Seguiré joven y hermoso, pero ustedes ya serán unas pasas con canas —dijo Cliff con una sonrisa pícara.
Gillian no pudo evitar reír por el comentario de su amigo, a quien le había pedido que la acompañara el día de su boda. No pudo evitar llorar en aquel momento, él era un tonto sentimental, y ese tipo de personas son las que valen la pena tener en tu vida. Alguien que se emocione contigo, que llore contigo, que viva las emociones contigo. A esas personas les llamamos verdaderos amigos.
—Sí, estoy nerviosa, aunque también estoy muy feliz. Es algo raro, cuando estás por entregarle toda tu vida a alguien que amas tanto, y esa persona también va a entregar su vida a ti. Es una sensación tan extraña y, al mismo tiempo, maravillosa, que te llena de emoción el corazón. No sabes cómo actuar, pero no creas que no estoy feliz. Este es el día más feliz de mi vida —dijo Gillian con una sonrisa radiante.
—Bueno, toma mi brazo porque te voy a entregar a la mujer de tu vida. Este es tu momento de ser feliz, olvida el dolor. Todo eso te llevó a este momento —dijo Cliff, con firmeza y ternura.
Los dos se miraron y, en ese momento, las puertas del jardín se abrieron, revelando un hermoso paisaje lleno de jacarandas en el momento más alto de su belleza.
Todo era tan precioso, parecía un sueño, literalmente una fantasía. Los dos avanzaron por el pasillo; Gillian realmente estaba muy nerviosa, pero sus pasos eran firmes.
Ese camino que la separaba de la mujer que amaba era el más corto y, al mismo tiempo, el más largo que había recorrido. Largo porque tardó tanto en encontrarla, aunque valió la pena; corto porque eran solo unos pasos los que la separaban de su felicidad. Pocas personas pueden decir que han vivido la experiencia de encontrar el amor de su vida.
Por su parte, Roma estaba igual de nerviosa. Se levantó muy temprano por la mañana, salió a correr, regresó y desayunó con su familia. Todos se dirigieron al hotel que estaba justo al lado del hermoso jardín.
No estaba nerviosa por casarse nuevamente, pero estaba ansiosa por empezar la vida que le esperaba con Gillian. Una noche antes, no tenía mucho sueño, así que salió al jardín de sus padres. Caminó descalza por el césped, que le hacía cosquillas en la planta de los pies. La luna estaba completamente llena y, de repente, se materializó Maureen.
—Hola, Mapachita —dijo la figura.
—¿Qué haces tú aquí, Mau? —preguntó Roma, sorprendida.
—Bueno, formo parte de ti. Estoy en tu mente. Me recuerdas y vuelvo a vivir de cierta forma. Yo existo cada vez que me recuerdas, y sé que, por un lado, sientes que me estás soltando, que me estás dejando ir al casarte con Gillian y empezar una vida con ella. Sin embargo, siempre voy a formar parte de ti y de tu vida. Tuvimos muy buenos momentos juntas. Sé que mi partida te destrozó, te dejó en un estado muy mal. No era algo que yo deseaba; ¿a quién le gusta morirse?
Maureen hizo una pausa, observando a Roma con ternura.
—Quiero que entiendas esto: lo que vivas con Gillian ahora no es una ofensa a mi memoria. Siempre has honrado mi vida, me honraste en la muerte —continuó Maureen con una voz reconfortante. —Estoy aquí para decirte que estoy feliz de que hayas encontrado a alguien tan maravillosa como ella, que te dará lo que yo no pude darte. Esos días que te esperan en el futuro, cuando encuentres tu primera cana, cuando formes una familia con ella... Yo soy feliz porque formo parte de ti, estoy dentro de tu alma. Solo quiero que seas feliz. —
Roma no podía evitar empezar a llorar. Sus ojos se llenaron de lágrimas al ver la imagen de su esposa, la que nunca había dejado, la que siempre estaba presente como parte de su propia alma.
Maureen se manifestaba a veces cuando Roma sentía que sus emociones se desbordaban, siempre aparecía para calmarla, para guiarla. Era una forma de manejar su dolor. Ver el espíritu de su esposa muerta podría ser considerado un signo de locura, pero no lo era. A veces, las personas tenemos diferentes maneras de manejar la muerte de un ser querido. Son trucos que hacemos para subsistir, para sobrevivir, porque a veces la pena es tan grande que no podemos manejarla. Así fue como Roma un día empezó a ver a Maureen.
Aún con lágrimas en los ojos, Roma le dijo a Maureen:
—¿Eso significa que ya no te voy a ver otra vez? —
—Ya no me verás, pero seguiré contigo. Ya no me necesitas, ya puedes manejar el dolor tú sola. Bueno, ya no estás sola, tienes con quien compartir el dolor y la tristeza. Ya no me necesitas. Mañana te vas a unir con una mujer maravillosa. No quiero que te sientas culpable por mi culpa. Yo soy feliz sabiendo que no estarás sola, que hay alguien en el mundo que puede hacer cualquier cosa por ti. —
—Gracias por estar conmigo todo este tiempo. Aunque es verdad, siento que seguirás conmigo, aunque ya no te vea. Gracias por acompañarme en mis momentos más oscuros, gracias por bendecir mi unión con Gillian —dijo Roma, con gratitud.
El fantasma de Maureen se acercó a Roma y le acarició la mejilla.
—Anda, ve a ser feliz, ve a vivir y deja de solo sobrevivir.—
En ese momento, Maureen simplemente desapareció. La castaña no pudo evitar que sus ojos derramaran un par de lágrimas.
Ahí estaba Roma, al pie del altar, esperando por Gillian. Alegre, consciente, profundamente agradecida a la vida. Sentía que había encontrado su lugar en este mundo, y ese lugar era al lado de Gillian.
En el momento en que se vieron, estaban en extremos opuestos del jardín. Roma miró cada paso, cada movimiento de esa hermosa mujer de ojos azules, sin pestañear, sin dejar de verla hasta que estuvo a su lado.
Gillian, por su parte, caminaba con pasos firmes, aunque sentía que sus pies estaban sobre una nube y no sentía el suelo bajo ellos. Sabía que caminaba, pero no sabía sobre qué estaba caminando.
Esa escena era como mirar un eclipse, como la luna eclipsando al sol, dependiendo de cómo lo quisieras ver. Era un fenómeno natural que te hace sentir humilde ante tanta majestuosidad, ante tanta fuerza de la naturaleza. Eso eran ellas, una fuerza de la naturaleza inevitable que se unieran.
Las dos sonreían, no podían evitarlo. Era un día especial. Habían descubierto que se amaban a través de una mentira. Al fingir lo que no eran, se terminaron transformando en la mentira. Fingieron amarse cuando, en el fondo, siempre se habían amado. Fingieron ser un matrimonio.
Ahora, en ese preciso momento, pareciera que la mentira que vivieron en Murray Hills era una premonición de su futuro. Ninguna de las dos predijo algo así, solo querían hacer su trabajo. Solo querían atrapar al malo, para que todas las personas pudieran dormir en paz por las noches, sabiendo que la maldad estaba lejos, encerrada en un calabozo y jamás saldría.
A veces los caminos nos conducen por rutas diferentes, por caminos panorámicos, por senderos recónditos con muchas curvas. A veces subes, a veces bajas, aunque ese camino siempre te llevará al lugar donde debes estar, como si te guiara una especie de GPS celestial. En ocasiones tomas rutas que no esperabas y, en ese marchar, encuentras cosas, personas, experiencias que te nutren. Al final, siempre encuentras lo que estás buscando, aunque conscientemente no sepas que estás buscando algo. Todos buscamos esa parte que nos falta.
Ahí estaban estas dos mujeres, dejándose llevar por esa energía invisible que las empujaba hacia el mismo punto del camino. A veces no entendemos por qué pasan las cosas, no entendemos por qué suceden, por qué a veces perdemos seres queridos, por qué a veces se van, por qué a veces nosotros nos vamos. Así es la vida, un constante aprendizaje. Lo importante es entender que no tenemos el control de muchas cosas, pero debemos darnos cuenta de que todo tiene una razón de ser.
En ese punto, ambas entendieron que lo que había ocurrido en sus vidas antes de conocerse les había forjado un carácter que les ayudaba a entender, a darse cuenta de que la persona que tenían enfrente era la ideal para ellas. No tenían dudas al respecto, no tenían miedo. Simplemente al mirarse a los ojos, sabían que era ella, la que habían estado buscando siempre.
Solo bastó con mirarse para entender que debían estar en ese momento justo. En ese instante, todo lo que había pasado solo era un flashback que pasaba rápido ante sus ojos, formando la ruta que las llevaba a ese preciso momento. Ninguna de las dos podía estar más feliz. Ninguna creía en planes perfectos, ni en el destino. Ambas habían estado muy rotas, creían que nunca encontrarían a alguien. Sin embargo, justo en la noche más oscura aparece una estrella, y ese lucero tenía el rostro de cada una de ellas.
Pensaban que el amor era un elemento que no podía estar en sus vidas, que ya no volverían a amar a nadie. No obstante, eso era una mentira. Cuando sales de lo más profundo del dolor, te das cuenta de que tu corazón sale limpio, puro, listo para volver a amar.
Las dos estaban frente a frente en ese momento, sonriendo, viendo que estaban ante su destino, la una a la otra, eran un solo destino.
Eran demasiadas las emociones en ese momento. Las miradas hablaban, las verdades más transparentes se decían sin palabras. Hay momentos en la vida en que las contemplaciones contienen discursos que no existen en ningún idioma, juramentos jamás creados por el ser humano. Los sentimientos hablan de emociones que son difíciles de expresar con una palabra simple. Cualquier idioma humano se vuelve insuficiente cuando miras a la persona que amas.
Esa persona con la que sabes que vas a pasar el resto de tu vida, esa es la única verdad que existe, lo único certero que puedes tener en tu vida. En ese preciso momento, las distancias se rompen, los miedos se desvanecen, las nubes desaparecen del horizonte. Ves más allá de lo que tus ojos pudieron ver antes. Todo se revela. Entiendes que la persona que está frente a ti en el altar es con quien debes estar.
—Estás hermosa, Gillian —dijo Roma, con una sonrisa.
—Tú también. No me imaginé que escogerías un vestido —respondió Gillian, admirando a Roma.
—Bueno, después de pensarlo mucho, hubiera sido cómodo traer un traje, pero dije, qué diablos, es el día de mi boda. Siempre soñé casarme con un vestido. —
—Estás hermosa, eres la más bella novia que cualquier persona pueda tener. Lo mejor de todo es que eres mía.—
—Siempre, hoy y hasta el día que me muera. —
La ceremonia se llevó a cabo como estaba previsto. Ellas, más que nadie, disfrutaron ese día. Después de los nervios iniciales y tras finalizar la ceremonia, todos se dirigieron al salón. Todo estaba bellamente adornado con muchas flores, el lugar estaba inundado de un perfume increíble a flores frescas.
Lo primero que hicieron al llegar al salón Roma y Gillian fue tener su primer baile juntas como esposas. Era una canción tranquila, muy romántica, que hablaba del compromiso, de dejar atrás el egoísmo y la arrogancia, de pedir mil veces perdón a la persona que amas.
Cuando encuentras a esa persona especial que lo es todo para ti, se convierte en todo. Se convierte en tus mañanas, en tus noches, en esas risas en la cocina mientras te preparas un sándwich a media tarde. Esa persona que te regaña cuando estás despierta hasta altas horas de la noche y te pide que regreses a la cama con ella. Cuando encuentras a esa persona, todo es diferente. Ves la vida con una sintonía distinta, tomas las cosas de una forma diferente. Es como si esa persona te instalara un software nuevo en tu cerebro donde todo fluye como debe ser.
Ahí estaban las dos, bailando en la inmensidad de la vida, porque en esta vida siempre buscamos esa pareja de baile con quien bailar todos los ritmos que toca la vida, siempre una al lado de la otra.
Tiempo después, Roma siguió en el Buró de Investigación. Después de algunos años, se convirtió en directora adjunta, teniendo a su cargo a varios agentes e investigando varios casos muy exitosos.
Gillian abrió un negocio de repostería, el cual tuvo un éxito inmediato, ya que tenía un don para hacer pasteles, galletas y todo tipo de cosas dulces, como lo era ella. Haber tomado la decisión de cambiar de rumbo y dejar el Buró de Investigación no le costó mucho trabajo. Decidieron comprar una casa no muy lejos de los papás Daly, como cariñosamente les decía Gillian. Iban todos los viernes a cenar, se reunían todos los hermanos Daly, y Gillian en ese momento se sentía como parte de una familia. Realmente había encontrado una familia. Roma era su familia ahora, pero anexado a esto estaban sus padres y sus hermanos, quienes también se convirtieron en su familia.
Un día, Roma llegó a casa de trabajar. Todo estaba a medio iluminar y sintió que algo extraño estaba pasando. Para ese entonces, habían adoptado a un perro llamado Parker. Roma amaba al Hombre Araña, por lo cual no dudó en ponerle Parker por Peter Parker. Parker era un mestizo encantador, con una gran energía y muy agradecido de tener un hogar. Siempre que Roma llegaba, la recibía con muchísimo cariño, dando brincos y besos. El día que lo adoptaron, se sintieron como una familia realmente. Eran tres, y todo marchaba a la perfección. Su matrimonio no podía ser más perfecto. Obviamente, como en todas las relaciones, había momentos un poco álgidos. No obstante, siempre en las relaciones hay situaciones un poco complicadas, pero se resuelven. El amor es el que termina sobresaliendo después de cualquier malentendido o disgusto.
Esa noche, cuando Roma llegó a casa, todo parecía muy tranquilo. Gillian era una persona a la que le gustaba tener música siempre, aunque no de manera estruendosa. Sin embargo, ese día no había nada, lo cual le pareció extraño a Roma.
Empezó a llamar a Gillian de una forma tranquila, con una voz tenue, pero lo suficientemente fuerte como para hacerse notar. No obtuvo respuesta. Siguió caminando hasta la habitación principal, que era la única que estaba iluminada. Avanzó y abrió la puerta.
A pesar de que no encontró a su esposa allí, sintió que de la puerta del baño salía un poco de vapor. Pensó que se estaba bañando y por eso no contestaba. Abrió la puerta y ahí estaba Gillian, dentro de la tina, con una sonrisa un poco tonta. Roma también sonrió, sin saber por qué, solo porque su esposa sonreía.
—¿Qué está pasando? ¿Por qué estás tan contenta? —preguntó Roma.
—Estoy contenta porque tengo la mejor esposa del mundo, el amor de mi vida conmigo. Estoy contenta porque Parker al fin ya no se jalonea cuando lo saco a pasear. Es un niño muy bueno — respondió Gillian, con alegría.
—Bueno, nuestro hijo peludo tiene que parecerse a nosotras. Tú eres una mujer muy buena, así que él solo imita lo que ve. Ellos son el reflejo de nosotros mismos —dijo Roma, sonriendo.
—Por cierto, te tengo un regalo, corazón —anunció Gillian.
Roma se sorprendió porque no era un día especial. Era como cualquier otro día de la semana o del mes. No era su cumpleaños, no era Navidad, no era su aniversario. No era un día especial.
—¿A mí? ¿Me tienes una sorpresa? Pero no es mi cumpleaños —dijo Roma, intrigada.
—Bueno, más bien esta sorpresa es para las dos, para esta familia —respondió Gillian, con una sonrisa misteriosa.
Gillian le señaló una pequeña caja que estaba al final de la tina de baño. La castaña tomó la caja, le quitó el moño y la abrió muy despacio. Al principio no entendía qué era el regalo, pero eso fue solo un segundo. En cuanto se dio cuenta de lo que era, lo sacó de la caja, abrió los ojos y miró a su esposa. Volvió a mirar su regalo: una prueba de embarazo que estaba dando positivo.
Gillian había sido muy clara desde que se casaron, ella quería tener hijos inmediatamente. Un día fueron a una clínica de fertilidad e hicieron todo el proceso para que Gillian quedara embarazada. Las dos prometieron estar relajadas y no pensar demasiado en si daría positivo la primera vez. Los médicos de la clínica de fertilidad les dijeron que posiblemente quedaría embarazada a la primera, ya que era joven y no tenían ningún problema médico que impidiera el embarazo. Sin embargo, a veces no siempre se tiene tanta suerte. Pero en este caso, sí la tuvieron.
—¿Estás embarazada, mi amor? —preguntó Roma, incrédula.
—Bueno, eso es lo que dice la prueba de embarazo. Tenemos que confirmarlo con el médico, pero creo que es muy posible porque hice 10 pruebas de embarazo. —
—¿10 pruebas de embarazo? ¿Todas dieron positivo? —Roma no podía creerlo.
—Sí, todas dieron positivo. —
—Bueno, solo es cuestión de confirmarlo con el médico, pero estas cosas no fallan. —
Roma estaba tan emocionada que no pudo evitar meterse a la tina con su esposa, comenzando a besarla. No le importó tener ropa puesta.
—Amor, tu ropa... —dijo Gillian, riendo.
Roma se empezó a quitar la ropa, riendo también. Estaba tan emocionada que no se acordaba de que llevaba ropa puesta, solo quería entrar a la tina con su mujer.
Después de quitarse la ropa, se dieron un largo beso. Luego, se quedaron mirándose una a la otra, a punto de empezar un nuevo viaje, una nueva misión: ser madres.
Dos años después, era el cumpleaños de Roma. Gillian había organizado una pequeña reunión con toda la familia. Toda la familia iba llegando, empezando a crear un gran barullo en la sala mientras Roma tenía una larga conversación.
—A ver, ustedes dos, necesito que se comporten. Necesito vestirlas porque ya llegaron las visitas, así que dejemos de jugar a los legos. Las tengo que vestir. —
En el suelo de la habitación, había dos pequeñas niñas que jugaban muy concentradas con los legos. Gillian había quedado embarazada, pero no solo un óvulo se fijó en su matriz, sino dos. Por lo cual, cuando tuvieron su primer ultrasonido, descubrieron que eran dos pequeños en su vientre. En los siguientes ultrasonidos, se dieron cuenta de que eran dos niñas.
Cuando ya estaban en el séptimo mes de embarazo, las dos todavía no decidían qué nombre ponerles a sus hijas. Había muchos nombres, todos muy lindos, hasta que un día Roma tuvo un sueño. En ese sueño, estaban Maureen y Casey. Las dos estaban sentadas en una mesa, platicando y riendo. Roma no pudo evitar sonreír también. Era una imagen reconfortante soñar con un ser amado que ya no tienes en tu vida, un ser amado que partió antes que tú. Soñar con esa persona que perdiste, y verlas sonriendo, alegres, es una sensación tan reconfortante. Sientes que su alma está en paz, que encontró esa paz infinita, esa trascendencia de la que tanto hablan los filósofos. Fue ahí cuando se dio cuenta de muchas cosas. Ambas miraron a Roma, sonriendo, y le dijeron que se acercara a la mesa, que se sentara con ellas a platicar. Fue ahí donde despertó, donde comprendió por qué las había soñado.
Ese día, en el desayuno, Roma seguía pensando en su sueño. Gillian la notó un poco distraída, por lo tanto, trató de sacarla de esa distracción.
—¿Preciosa, en qué estás pensando? ¿En algún caso? Sabes que no me gusta que te estreses demasiado con tu trabajo —preguntó Gillian.
—No estoy pensando en el trabajo, estoy pensando en el futuro, en el futuro de nuestras hijas. Va a sonar un poco raro, pero creo que ya sé cómo me gustaría que se llamaran. —
Gillian se sorprendió mucho de lo que le decía Roma. No quería ponerles nombre hasta que el embarazo fuera más avanzado.
—Dime, ¿qué es lo que se te ocurrió? —
—Tuve un sueño anoche. En ese sueño, estaban Maureen y Casey. Las dos estaban sentadas en una mesa. Lo que más me impactó del sueño fue que estaban sonriendo, se veían tan felices. Ahí es donde comprendí por qué las había soñado —explicó Roma.
Roma tomó las manos de su esposa y se las besó con devoción.
—Me gustaría llamar a nuestras hijas Maureen y Casey. ¿Qué piensas? —preguntó Roma, con una sonrisa.
—Creo que encontraste los nombres perfectos para nuestras hijas. Dos mujeres que fueron tan importantes en nuestro pasado, su recuerdo sigue en nuestros corazones. Es una excelente idea para honrarlas. Me encanta la idea —respondió Gillian, emocionada.
—Entonces, vamos a dejar los legos para poder vestirlas. No hay negociación alguna, así que vamos arriba —dijo Roma, tomando a una de sus hijas y sentándola en la cama para vestirla.
—Mau, ¿qué vestido quieres que te ponga? ¿El amarillo o el morado? —preguntó Roma.
—Mamá, sabes que no me gusta que me digas Mau. Me siento como un gato —respondió la pequeña, haciendo un puchero.
—Te digo así de cariño. Ser un gato no es malo, son muy inteligentes, ágiles y fuertes —replicó Roma, con una sonrisa.
—Quiero el vestido morado —dijo la niña, decidida.
—Perfecto, amor —dijo Roma, vistiéndola con el vestido morado.
Una vez que tenía vestida a su primera hija, tomó a la segunda, que seguía muy entretenida jugando con los legos, y la sentó en la cama.
—Y tú, Casey, ¿qué quieres ponerte? A ver, dime —preguntó Roma, mirando a su otra hija.
—Quiero ponerme mi playera de panda, un pantalón de mezclilla y unos tenis —respondió Casey, con una sonrisa.
—Perfecto, ahora lo saco —dijo Roma, buscando la ropa en el armario.
Roma tenía una gran habilidad con sus dos hijas, era la única que lograba vestirlas a tiempo. Gillian, por su parte, tenía la habilidad de convencerlas de que comieran sus verduras.
—¿Mamá, de qué es la fiesta hoy? —preguntó Casey.
—Hoy es mi cumpleaños, preciosa —respondió Roma.
En ese momento, entró Gillian. No pudo evitar sonreír al ver a su familia. Cuando abrió la puerta, también entró Parker, moviendo la cola. Se subió a la cama y empezó a besar a Maureen con muchísima devoción. Parker se había enamorado de esas pequeñas desde el vientre de Gillian. Cuando las pequeñas empezaron a crecer en esa bolsita mágica de su humana, todas las mañanas cuando entraba a la habitación, Parker lo primero que hacía era pegar su nariz en el ombligo de Gillian. Era como una forma de comunicación entre él y las niñas. De manera que cuando ellas llegaron al mundo, Parker las recibió con muchísimo amor.
—Ya, Parker, no me beses tanto —dijo Maureen, riendo.
Después, Parker subió a la cama de Casey y la llenó de besos también. Roma terminó de ponerle los tenis a Casey y la bajó de la cama. Tomó a Maureen y también la bajó. Las dos niñas salieron corriendo de la habitación para ver a los invitados, y detrás de ellas iba Parker, cuidándolas fielmente.
Roma y Gillian se miraron, no pudieron evitar sonreír. Tenían la vida que siempre habían deseado: una familia. A veces, las cosas más simples son las que más nos llenan. A veces, las personas nos desviamos en nuestro camino, pensando que ciertas cosas nos darán satisfacción. Sin embargo, a veces, las cosas más simples, como ponerle los zapatos a tu hija, te llenan de tanta satisfacción y te hacen sentir como un superhéroe.
A veces, nos tardamos en entender cuál es nuestra verdadera misión en esta vida. Algunas personas pasan toda la vida buscando la razón por la cual están en esta existencia. Algunas lo descubren temprano, otras más tarde. Sin embargo, siempre revelamos qué es eso que nos hace ser felices realmente. Esa es la verdadera misión en esta vida.
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